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P R Ó L O G O . 
Como discípulo de los célebres catedráticos Lagas-
«a y Arias, tuve oportunidad de alimentar mi deseo de 
saber y de empezar á escudr iñar los secretos de la na-
turaleza en sus producciones: ciertamente no hab rá cor-
respondido la bondad del discípulo á la escelencia de 
los maestros; pero en un joven que emprende con en-
tusiasmo el estudio de una ciencia, hay mucho ade-
lantado para comprender sus teor ías . Dedicado des-
pués por afición y necesidad al ejercicio de agricultor, 
y obligado á practicar los cultivos que corresponden al 
labrador, al hortelano, al jardinero y al arbolista, y 
hal lándome en ocasión oportuna para aplicar las teo-
rías á la práct ica, precisamente habia de completar mis 
conocimientos mejor que puede hacerlo quien se de-
dica únicamente al estudio teórico. Por otra parte me 
ha sido también de grande provecho el trato con los 
labradores y la observación continua de sus labores en 
los reinos de Múrcia y Yalencia, puntos en que la agr i -
cultura se halla tal cual adelantada, y. asimismo el ha-
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ber viajado con el fin de descubrir y presenciar m é t o -
dos de cultivo de frutos comunes y estraños. Hé aquí 
los elementos con que cuento para llevar á efecto m i 
obra; elementos que reputo como de a lgún interés , sin-
tiendo solamente que mi poca costumbre de escribir 
para el público, me impida hacerlo con la perfección 
debida. El plan que me he propuesto es guiar al a g r ó -
nomo en las cuatro secciones que ha de constituir esta 
obra, á saber: la del labrador, la del hortelano, la del 
jardinero y la del arbolista, presentando de paso nocio-
nes importantes relativas á la economía rural . 
Además de los conocimientos generales elementales 
que constituyen la base de la agricultura, descendere-
mos á los particulares que exige cada especie de cultivo 
dando las mas minuciosas reglas prácticas ó de ejecu-
ción, y manifestando á qué objeto se dirigen estas. E l 
carácter práctico de esta obra, que facilita los mas s ó -
lidos conocimientos en agricultura, que corrige los abu-
sos donde se encuentran y dá á conocer los métodos de 
cultivo para que se generalicen, porque lo están poco 
en España,4y se hallan como vinculados los de algunos 
frutos á determinados países, constituye si bien se exa-
mina su principal mér i to . Por lo que hace á la econo-
mía rura l , escuela tan enlazada con la d é l o s frutos de 
la tierra, p rocura ré dar en esta obra nociones para la 
dirección y manejo de una casa de labor, presentando 
aquellas observaciones que á mi juicio son mas condu-
centes para dir igir y plantear las dependencias y depen-
dientes de un establecimiento agrícola. 
Si a lgún bien, reportase á mis compatriotas, la p u -
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blicacion de mis pensamientos, quedar ían cumplida-
mente satisfechos mis deseos. 
Hasta aquí el prólogo que fijé en 1844, al que solo 
tengo que añadir lo siguiente: 
Agradecido al público cultivador por el méri to que 
se ha servido hacer de mi Guia comprando muchos m i -
les de ejemplares de la primera edición, he dispuesto 
dar distinta forma á la segunda, sin variar en nada el 
sentido del escrito y su doctrina; antes bien, rect i f i -
cándome en lo dicho y ampliando la escuela sobre las 
mismas bases agrícolas; corrigiéndola y aumentándola 
en cada clase de sección, conforme á los mayores es-
tudios prácticos y á la dilatada esperiencia que me ha 
proporcionado continuo trato con cultivadores, á los 
ensayos prácticos y al ejercicio y desempeño de una 
comisaría de montes, en los diez años que han trascur-
rido desde la impresión de la primera edición. 
Adoptaremos el lenguaje mas sencillo y los nom-
bres agrícolas cual se conocen mas vulgarmente; mez-
claremos las razones elementales de buenos autores con 
las de práctica mas entendida con arreglo aquellas, 
relacionando la de la mayor parte de los cultivos que 
mas interesan y los peculiares á distintas provincias, 
con el objeto de que se generalicen sus conocimientos, 
descendiendo á los particulares que exija cada especie 
de cultivo, dando las mas minuciosas reglas práct icas 
ó de ejecución, y manifestando el por qué de las cosas 
en agricultura. 
Si en todas las naciones interesa el estudio de la 
agricultura, en la nuestra no solo interesa sino quede-
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be ser cuasi el ún ico , por la particular posición topo-
gráfica que ocupa y por el carácter de sus moradores. 
¿Y qué diremos en esta tercera edición? diremos so-
lamente que hemos procurado intercalar en su relato 
y escuela lo mas prudente y probado de los adelantos-
modernos. 
G U I A P R Á C T I C A 
DE 
L A B R A D O R E S , H O R T E L A N O S , J A R D I N E R O S Y A R B O L I S T A S . 
P R I M E R A P A R T E . 
OBSERVACIONES PRELIMINARES. 
La agricultura como ciencia, es inagotable en sus porme-
nores; el primero, el mas útil y necesario de los conocimien-
tos humanos En sus adelantamientos estriba la verdadera r i -
queza de un Estado; ella da á conocer la naturaleza en sus pro-
duccioaes. La física, la química, la historia natural y p r inc i -
palmente la botánica, tienen con la agricultura relaciones muy 
íntimas; son como sus auxiliares y sirven de base á su parte 
teór ica , dando razón del mecanismo orgánico de las plantas, 
de sus especies y familias, de su germinac ión , nutrición , f e -
cundación y fructiticacion. 
Asimismo han suministrado dichas ciencias auxiliares á 
la agricultura el conocimiento de las propiedades de las di fe-
rentes clases de tierras; y el de las sales y sustancias conte-
nidas en estas; el de ta "influencia atmosférica sobre la ve-
getación , el de los abonos naturales y arliticiales ; y en 
una palabra, todo lo que constituye la agricultura como 
ciencia. 
Considerada como arte, ó para esplicarnos con mayor cla-
ridad, como práctica ó ejercicio, es la primera ocupación del 
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hombre en sociedad; la mas análoga á su creación y la mas 
úti l : morigera sus costumbres; constituye la principal r ique-
za y la mas importante fuerza de un Estado; sirve de recreo á 
los poderosos y de recurso á los pobres. 
Para la práctica en agricultura , cuando no se quiera ha-
cer por rutina sin comprender los efectos que se apetecen, 
son indispensables algunos conocimientos en la ciencia, aun-
que no sean mas que los necesarios para distinguir á los v e -
getales por sus nombres, y percibir sus afinidades, sexos, f a -
milias, funciones, vitalidad orgánica, etc. También se r e -
quiere para ser buen agricultor, conocer en su país las cos-
tumbres atmosféricas y atenerse á ellas, como punto de par-
tida en sus operaciones; conocer los abonos que proporcionan 
sus fluidos y meteoros; los naturales debidos á las cualidades 
de las tierras para mezclarlas oportunamente; los artificiales 
procedentes de materias minerales, vegetales ó animales des-
compuestas; y ú l t imamente , el abono que proporcionan las 
labores, que es el mas influyente en agricultura, es decir: el 
trabajo y el sudor de! hombre. 
No están demás para la práctica de la agricultura los co-
nocimientos que proporcionan las costumbres del país en que 
se cultiva, esto es, sus consumos, su comercio, sus artes y 
los medios de trasporte. Con ellos puede preferirse la cose-
cha de los frutos que tienen mas conocida y segura la sal i -
da en las artes y el comercio. Por falta d§ esto se halla tal 
vez mas paralizada de lo que debiera estar nuestra a g r i -
cultura. 
Además se desaprovechan generalmente en nuestro país 
tres poderosísimos elementos que debieran hacer la opulen-
cia de la nación, á saber; tierras, hombres y dineros. Si 
seis mil leguas que se calculan de terrenos eriales , un m i -
llón de hombres desacomodados ú ocupados en cosas de me-
nos valer, y muchísimos millones que deben suponerse sin 
circulación, se emplearán en empresas agrícolas, otro aspec-
to presentarían nuestras feraces campiñas, nuestras hermosas 
vegas, y nuestros eriales, ahora infecundos ; pero dejémonos 
de consideraciones, hasta cierto punto impropias de este l u -
gar, y entremos desde luego en materia (1). 
(t) E n el dia es m u y distinto el aspecto de la agricultura. 
D E L L A B U A D O Ü . i f 
El agrónomo debe conocer los consumos del país y cultivar 
de aquellos frutosque le puedan producir grandes esquilmos de 
las especies que mas se apetezcan en él, mejorando en lo que 
pueda su calidad, adelantando su época para disfrutar las 
primicias del precio y por su cantidad formar el ramo de en-
trada de metálico, para atender á las obligaciones y gastos de 
labor. En una casa de labor todas las cosechas no son sola-
mente necesarias, sino indispensables para formarse la cadena 
de aprovechamientos que debe establecer el agrónomo: ras-
trojos de un fruto hacen barbecho de otro: desperdicios de un 
esquilmo son como cosecha en aprovecbamieoto de pastos 
y piensos: escretos de animales y partes de varios vegetales 
cultivados son indispensables para la vegetación, y por ú l t i -
mo, una casa agricultora es un mundo abreviado; los dese-
chos en descomposición fomentan nuevos frutos, y esta cade-
na agrícola es pura llevar á cabo una quintería. 
Es igualmente atendible la moda ó llámese estilo de ves-
t ir : la razón es que como lo que se consume en alimentos, y 
lo que se elabora para trajes son producciones de la tierra, y 
por consiguiente creaciones del agrónomo, debe tenerlo pre-
sante en el país donde cultive. Si entre las lanas es mas bus-
cada en el mercado la blanca que la parda, claro está que de-
berá procurar por el aumento de las de dicho color con respecto á 
las hembras que dedique en sus rebaños para madres y vice-
versa. Si los tejidos de mayor consumo ó venta en el merca-
do son los procedentes de los vegetales fibrosos ó sea testiles, 
deberá dar ensanche al cultivo del cáñamo y lino, con prefe-
rencia al de las lanas. Si entre estos dos vegetales fibrosos 
se pretiere en e! mercado el cáñamo al lino ó vice-versa , se 
estenderá mas en el que le presente mejor y mas lucrativa 
salida. 
Toda esta conducta ó sea política agraria debe ser com-
binada con los demás elementos indispensables en agricultura. 
De poco servirá el que haya buena salida en el país de un 
fruto por el consumo que se haga de él, si se opone la tem-
peratura á su vegetación útil: he dicho út i l , porque mi escue-
la tiende á la posibilidad de la generalidad del cultivo en t o -
do país; pero, al paso que estoy por la posibilidad, no niego 
la dificultad de la aclimatacion"mdispensable ; su pesadez y 
pérdidas en los primeros años, noviciado que se sufre en t o -
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das las empresas; y no desconozco que cuando suceda dicha 
oposición atmosférica, quees la irremediable (porque la del t e r -
razo se pueden atenuar y mejorar con las mezclas), no seria 
económico el cosechar en grande de aquel esquilmo, que aun-
que se vendiese bien, espusiese á grandes pérdidas, por ve-
getar mal en el país: debiéndose adoptar en ese caso, el medio 
de irlo aclimatando como une de tantos, entre la menor cuantía 
de cosecha, para dar lugar á que vaya formando su sociedad 
vegetal. 
Dedúcese de estos principios de economía r u r a l , que el 
agrónomo antes de fincar en cosechas en grande, debe tener 
presentes razones de consumos de boca y trajes entre los na-
turales, en un rádio á su posición; que debe hacerlo de todos 
los frutos abundantemente, además de los que consuma su 
establecimiento, y que debe también antes de poner en cult i-
vo frutos para el mercado tomar el pulso á la temperatura y 
costumbres atmosféricas, y que si aquella y estas se oponen á 
una pronta y vigorosa vegetación, aunque sean de buen des-
pacho, no los debe cosechar en grande, y sí hacerlo en peque-
ño para conducir su especie á la aclimatación tan indispensa-
ble para la buena vegetación de las plantas. 
Todos ó la mayor parte de los frutos de la tierra, necesi-
tan cual mas, cual menos, elaboraciones en unos, al cosechar-
los; y en otros en lo sucesivo para lo que se emplean esme-
ros de limpieza y clasificación en el rastrojo, en la era ó en 
la balsa y egios: también se emplean veladas ó labores case-
ras en dias de lluvias, para clasificar, limpiar cuendos, q u i -
tar túnicas ó celdillas; partir huesos para sacar sus almen-
dras, etc.; pero hay de ellos que ademas de necesitar de dichos 
esmeros ó labores caseras, les son indispensables operacio-
nes manufactureras, para las que son necesarios artefac-
tos de varias formas, unos son del manejo casero, y otros 
que están establecidos y dispuestos para el servicio público 
y elaboración de los esquilmos, sin la cual no están dispues-
tos para el mercado: la seda, por ejemplo, es cultivo ó cose-
cha casera, resultado de operaciones minuciosas y de cuenta 
de tiempo y épocas de vegetación, cuyo esquilmo no se es-
tiende ni prospera sin el auxilio de artefactos, y que sin las 
primeras operaciones en ellos, nada tiene el cosechero, ni 
tiene salida en el mercado, como no sea en pais donde esté 
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bien generalizada su cosecha; y en este caso se lleva el 
marchante comprador del fruto en rama el sudor del pobre 
cosechero. 
El cáñamo y lino; el algodón y la remolacha, son también 
frutos que para cosecharlos tiene que tenerse á prevención va-
rios artefactos rústicos y urbanos, para sus primeras labores, 
sin las que no resulta producción ni venta al cosechero. Hay 
distritos cultivadores y manufactureros de ciertos esquilmos, 
donde aunque el agrónomo carezca de los enseres y artefactos 
precisos, ya sean sencillos ó complicados, están dispuestos 
para el servicio público por un tanto cuanto, y de consiguiente 
se encuentran los operarios inteligentes para beneticiar el fru-
to y ponerlo dispuesto para su venta. En dichos partidos, don-
de hay fabricación de los frutos en cosecha, es en donde 
debe procurarse y hacerse la de aquellos que la necesiten; 
pues seria aventurarse demasiado quien cultivase frutos que 
no pudiese elaborar por falta de enseres propios ó es t raños , y 
que no los hubiese en muchas leguas de circunferencia del 
punto que ocupa. 
Los adelantos ó creación de artefactos y manufacturas, y 
la propagación de frutos que los necesitan, tienen que mar-
char á la par: ambas empresas deben auxiliarse mutuamente, 
porque sin el cultivo no tiene pábulo la fabricación, y sin es-
ta, no prospera ni se estiende el cultivo. En este caso, la po-
lítica económico-rural consiste en cosechar y proveerse de los 
artefactos que le sean mas precisos; y no meterse en grandes 
cosechas de las que necesiten elaboraciones, como no las ha-
ya establecidas para el servicio público, ó lo que es lo mismo 
que esté en el pais establecida la fabricación de aquella es-
pecie. 
Los medios de trasporte son muy atendibles en agricultu-
ra: el atascamiento de los frutos es muy frecuente en España 
por la falta de caminos y carreteras trasversales, canales y 
demás medios de comunicación. Los precios bajos de los fru-
tos que se cosechan en cantidad abundante, aniquilan al agró-
nomo, y estos síntomas de desconsuelo para él y de inconve-
niencia para los demás están marcados en los partidos de me-
nos comunicaciones, por falta de estas, de medios de tras-
porte, y estraccion de frutos á los mercados distantes. Cosa 
rara, y se arruina el agricultor cuando suceden dos ó tres 
14 GDIA PIUCTICA 
años abundantes les frutos de primera necesidad, en pais es-
caso de medios de trasporte. 
El labrador, el hortelano, el jardinero y arbolista de f r u -
tas, que son las acepciones que marcan las diferentes ocupa-
ciones del agrónomo, no necesitan solamente frutos para su 
consumo, tiene que pagar en metálico contribuciones, salarios, 
jornales, y á los facultativos y maestros que le surten del ara-
do, la azada y la podadera; y este metálico, cuando los frutos 
no lo producen á causa de ser bajos los precios por falta de 
medios de estraccion, cuesta su adquisición una gran parte de 
la cosecha ó toda ella, la que tal vez, no alcanza á cubrir d i -
chas atenciones. 
Se dice que vamos adelantando en industria, y el que es-
tá por lo positivo, no lo encuentra así: las cabanas mulares 
particulares eran unos medios de trasporte á herradura que 
sacaban los frutos, á muy poca costa, de las serranías y de sus 
valles, y han desaparecido; sí cuando se aniquila una indus-
tria se mejoráran otras, pudiera decirse que se adelantaba; 
pero haberse destruido las cabanas por leyes que coartaban sus 
franquicias, y no habilitar caminos, ni canales, ni otros medios 
de esportacion en el interior de la Península, y entre unos par-
tidos con otros, esto no es adelantar sino atrasar ( i ) . 
La política agraria exige también tener presente los me-
dios de estraccion á largas distancias, con que se pueda con-
tar para dar salida y valor á las cosechas; siempre que dichos 
trasportes no absorban el valor intrínseco de ellas- Puesteen 
este caso el agricultor, y en la hipótesis de hallarse con los 
elementos principales para hacer buenas cosechas de varios 
frutos, con conocidas ventajas; pero que no son los consumos 
suficientes en el pais inmediato á su posesión, deben hacer 
esfuerzos para buscarlos en puntos mas distantes, proporcio-
nándose los medios de trasporte con sus propias fuerzas; es 
decir, del medio mas fácil con el auxilio de cuadrúpedos en 
carros ó carretas, ó á lomo, según hace el entendido agr icul-
tor murciano con sus grandes y pesados bueyes. 
Y por último, repito en esta escuela, que no se deben 
cosechar frutos que necesiten manufacturarse, si en el pais 
no está establecida la elaboración para darles salida, y si no 
(1) E n el dia los ferro-carriles favorecen mucho en esta parte. 
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tiene <á su disposición los artefactos mas precisos al objeto: 
que si el terreno que cultiva promete por su escelencia bue-
nas cosechas de los que necesitan elaboración, que debe 
procurarse los artefactos que le sean necesarios y los opera-
rios inteligentes, para hacer marchar á un mismo tiempo 
cultivo y elaboración, con lo que no podrá menos de pros-
perar, y que las razones de trasporte le deben ser muy alen-
dibles para buscar salida á sus frutos á largas distancias; sino 
la puede lograr en los mercados inmediatos; proporc ionán-
doselos con sus cuadrúpedos , como lo hace el labrador m u r -
ciano con sus queridos bueyes, siempre que no absorban los 
gastos la mayor parte del valor intrínseco de la cosecha. 
A D V E R T E N C I A S S O B R E R A Z O N E S DR L O C A L I D A D . 
En un pais cultivador es de la mayor importancia la l o -
calidad de la posesión con respecto á posición lejana ó inme-
diata á grandes poblaciones, para que el agrónomo lo tenga 
en cuenta sobre el cálculo de los frutos en que mas ha de 
estender su cultivo, de aquellos que su conducción sea posible 
sin averiarlos. Estando en las inmediaciones de una gran 
población, todo cuanto produce la tierra es oro y plata, la 
mas enteca hortaliza, la fruta mas mal sazonada, y las semi-
llas de menos valer, se reducen á dinero; elemento de vida y 
prosperidad para el agrónomo. 
Los averíos que en una quintería, cualquiera que sea su 
posición, le interesan tanto y que son el alma de la agr icul-
tura, en las inmediaciones á poblaciones grandes, contr ibu-
yen á su mayor desahogo: el cochinillo recental que no puede 
criarse; los conejos que se alimentan con los desperdicios de 
las verduras; su enfermiza gallina, el raquítico pichón ó palo-
mino, se vende y convierte en metálico el dia que se l leja á 
la ciudad; y las granjas, labores ó quinterías que eslán i n -
mediatas, si no se contaminasen con los vicios y disipación de 
aquella, debieran estar siempre en el mayor incremento de 
cosechas. Las legumbres, las hortalizas, fas frutas, los for-
rajes, las especies tuberosas, fibrosas y bulbosas, son frutos 
que interesan en las inmediaciones de una gran población; 
porque sin necesidad de espera, sin la de adobos: unos en 
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granazón y otros en berza, todo se despacha y repleta el bo l -
sillo del agrónomo. 
La localidad de una casa labor ó sea la posesión agrícola, 
cuando esté distante de los puntos del mercado ó de consumo, 
es menos buena, respecto á la que no lo esté; y por lo tanto el 
agrónomo solo pondrá en cultivo aquellos frutos que mas 
resistan á las aver ías de la esportacion; y si los puntos del 
consumo están inmediatos, deberá cultivar de los de mas 
precio y estimación, sin perjuicio de hacerlo de todos indis-
tintamente. 
En la crianza y pastoría de ganados y toda especie de 
averíos , en una labor próxima á una gran población, consiste 
la mayor granjeria del propietario: los cabritos, corderos, 
leches" queso en fresco y demás rendimientos de las aves, 
son de doble producción cuando está próximo el mercado, 
que cuando no lo está; y todo debe entrar en el calculo del 
agrónomo, según la localidad que ocupe la casa labor. 
O B S E R V A C I O N E S P R E L I M I N A R E S S O B R E L E Y E S A G R A R I A S Y 
C O S T U M B R E S RÚSTICAS D E L O S M O R A D O R E S D E L P A I S . 
Las leyes agrarias, las costumbres del pais sobre respetar 
la propiedad ó atropellada, sobre épocas y trabas para hacer 
las cosechas, y sobre dichos pormenores que se rozan con los 
cultivos, son parte integrante para el cálculo del cultivador en 
sus disposiciones agrícolas. Si las malas costumbres hacen en 
el pais sobre pastos ó sobre tiempo dado de vendimiar y otras 
impertinencias que suele haber (hijas de la ignorancia en 
ciertos puntos) una estorsion enorme, debe el cultivador 
huirlas, esquivarlas, y ponerse fuera de su tiro, cultivando 
aquellos frutos en que menos influencia tengan dichas leyes y 
costumbres; por ejemplo, donde no haya de unas y otras que 
hagan respetar la propiedad del labrador, no debe este aven-
turar el colmenar ambulante en los cerros (como los hay en 
varios puntos de la Península, donde se respetan como cosa 
sagrada); en este caso el agrónomo cultivará la miel en el co l -
menar fijo, si el garbanzal distante del caserío ha de ser 
común a los merodeadores de los campos por falta de buenas 
costumbres y leyes protectoras de la propiedad agraria en 
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este caso que siembre en aquel punto la barrilla ó la avena, y 
coseche los garbanzos á su vista, inmediato á los egios. 
Hay en España mucha indiferencia y descuido eu las leyes 
agrarias, ó sea que no se quieren hacer respetar por los r e -
presentantes de la justicia: el que no tiene su haber en el 
campo, se cree con derecho á tomar de los frutos del labrador, 
y se sale con ello; no solo se reducen estos males á lo que se 
toma, se pisotea; se destroza la mejor huerta, porque es noche 
de berbeua, para coger desgarrando la mejor rama de un fru-
tal para llevar la enramada á la novia ú otra persona peor. 
El cazador, el merodeador de ensaladas campestres, no t i t u -
bean en hacer una parva del tierno candeal, por el ins igni -
ficante pájaro, y la insustancial chicoria. Una autoridad se 
empeña en dar un dia para la vendimia, otro para el cogido 
de la aceituna, y esto ocasiona grandes perjuicios en a g r i -
cultura: hay pagos y solanas donde se adelanta una viña en 
la madurez de su fruto, por su posición; y el pobre agrónomo 
tiene que esperar, viendo perderse una gran parte de é l , á 
que se dé la orden de vendimiar, cuya mala obra se cubre con 
la razón de que el pago debe estar completo para que no se 
abra un boquete á los rebuscadores. En algunos puntos se han 
atenuado los malos efectos de estas costumbres, dejando al 
agrónomo en libertad de cosechar, cómo y cuándo le acomode, 
como debe ser. 
R A Z O N E S E L E M E N T A L E S P A R A L A P R Á C T I C A D E L C U L T I V O . 
I N F L U E N C I A S A T M O S F É R I C A S D E L O C A L I D A D E S D A D A S . 
Las influencias atmosféricas de localidades, ó sea la calidad 
de la temperatura, costumbres atmosféricas; es decir, pro-
pensión en el pais á ser abundante de lluvias ó árido y rese-
co, por falla de aquellas y de los manantiales que dulcifican 
el aire y disponen la sazón, son cosas muy atendibles. Por lo 
general el terreno cultivable en nuestra Península, está d i v i -
dido en distintas posiciones que se llaman montañas, colinas, 
barranqueras, laderas, llanadas, cañadas , vallejos y vegas. 
En cada una de estas domina distinta temperatura, por el 
juego ó corriente de los vientos, y el modo de herir de los 
rayos solares, y la aplicación de estos principios, por el cono-
cimiento de las propensiones de la atmósfera, es indispensable. 
TOMO I . ' 2 
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á un buen agricultor para hacer los cultivos que sean mas 
adecuados al terreno de que se hablará en otro lugar, y á las 
costumbres atmosféricas que dominan, según la localidad en 
que cultiva. 
Parecerá increible al que no sepa de campo, que en un 
cuarto de legua de distancia se distingan seis ú ocho clases 
de terrazos, y de grados de temperatura distintos; y que en 
tan corta comprensión de terrenos, en unos hace frió y en otros 
es su temperatura blanda: unos son asistidos por chubascos, 
y á otros los aridece y quema el solano: en unos hiela, y en 
otros apenas cuaja la nieve: en unos señala el termómetro 
diez y ocho grados, cuando en la misma hora y á corta dis-
tancia en otros señala seis ú ocho. 
En las cumbres son los terrazos de poca miga por la d i s i -
pación que causan las lluvias mas frecuentes que en los va-
lles. La superficie de su terrazo es floja y disipada, por cuya 
razón el agrónomo debe buscar sus fondos, con cultivos de es-
pecies cuyo arraigo vaya profundo, como son: la v id , el olivo, 
la higuera, el avellano y duraznero en todas sus clases: de esta 
teoría que no ignoraban los antiguos y aplicaban á sus cu l t i -
vos en cerros, resultó la puebla en que se vieron nuestras mon-
tañas y colinas, con las plantas referidas, que ya no existen, 
pareciéndonos fabuloso lo que sobre el particular pintan nues-
tros poetas. En lo general, la temperatura de dichos sitios no 
se presta á producciones herbáceas , bulbosas, ni fibrosas: 
los aires que dominan en medianas alturas son mas finos; me-
nos densos y sin el oxígeno é hidrógeno tan necesarios á la 
vegetación; por cuya razón, no prosperan las plantas anuales 
n i bienales, y lo hacen medianamente las perpétuas , ó sea de 
larga vida y profunda y prolongada raigambre. En esta clase 
de posiciones no se fijan los hielos, ni las escarchas; el t em-
peramento es mas sano y asistido de chubascos, pero de me-
nos abonos para las plantas; cuyas razones debe tener presen-
te el agricultor para hacer la aplicación conveniente á su p r á c -
tica: las sierras altas no son buenas sino para montes. 
La posición ó localidad de las colinas es intermedia entre 
la montaña y el barranco; la ladera ó tierra plana; y por la 
misma razón, los terrazos son algo mejores, como que reciben 
sustancias descompuestas, de los vegetales de la altura que 
Jas aguas como en menor declive dejan y abonan en las es-
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presadas colinas; el fondo ó miga de sus terrazos, prescindien-
do de su calidad, es de mayor cuantía que en las montañas; 
pero no es bastante para formar en ello el barbecho ó lecho 
germiuante para semillas, porque goza de altura como aque-
llas, y las lluvias lo ar ras t rar ían a las llanadas ó al barranco; 
por cuyas razones debe destinarse en esta posición, el cultivo 
de los "arbustos ó árboles, como está dicho para las montañas, 
cuya vegetación será en dichas colinas de mayor vigor, porque 
se va bajando de localidad. 
La temperatura en las colinas goza de la dulzura (en algún 
grado) de los valles, y de la aridez de las montarías Las co-
linas son el asiento 'de las nubes que se bajan, y muy frecuen-
temente brilla el sol en las cimas y las nieblas ocultan las co-
linas; siguiéndose de esta particularidad, ser mas vigorosa la 
yegetacion en estas (pai ticularmeute en plantas de larga vida), 
que las de las montañas. Es bien sabido por los inteligentes 
en agricultura, que los montes y plantaciones; es decir, que 
los arbolados dulcilican el aire, mejoran la atmósfera con sus 
absorciones y emanaciones, y aplicando esta regla á la doctr i-
na de que se trata, sobre ocupación de la localidad de las co-
linas con cultivos análogos, y habiendo establecido que aque-
lla debe ser con la v id , durazno, olivo, etc., tendremos la d o -
ble teoría de no desmantelar nuestras cumbres y colinas, c u -
briéndolas con dichos vegetales, de lo que debe resultar la 
detención de las tierras con las raigambres, y la mejora de la 
atmósfera con la atracción que hacen los arbolados de las nu-
bes y lluvias que se siguen. 
Las influencias atmosféricas son cuasi iguales en las bar -
ranqueras y en las laderas hondas, su temperatura es muy 
dulce con respecto á la de las cumbres y colinas en estas ú l -
timas localidades: convienen cuasi todos los cultivos, y coa 
especialidad las legumbres. Los frutos se adelantan en estas 
posiciones, cuando reciben la influencia del mediodía, y se 
atrasan estraordinariamente cuando no reciben los rayos so-
lares, que es lo que se denomina umbr ía . De una barranque-
ra al mediodía y otra umbría , hay tanta diferencia de tem-
peratura como de la vega de Granada á tierras de Burgos; y 
en hacer bien estas aplicaciones para la dedicación de frutos 
en cultivo consiste la teoría en el arte de cultivar. 
Las barranqueras deben ocuparse con esquilmos de poca 
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importancia, porque !a desigualdad de temperamentos que 
suceden en ellas, hace dudosas sus cosechas. Hay frutos que 
un bochorno perjudica á su granazón, y esto sucede con m u -
cha frecuencia en las barrancas donde se aplanan los rayos 
solares, que sin aire abrasan la vegetación, por el contrario, 
otras veces entran mangas de aire ó de agua en las barran-
queras, y destruyen todo el esquilmo. 
Cuando hay un fruto adelantado en una barranquera, sue-
le entrar una manga de hielo ó de aire helado, que todo lo 
pierde, atrasándose y endureciéndose las plantas; por cuyo 
motivo está advertido que todos los frutos que se deben cose» 
char en las barranqueras y laderas, deben ser, ó ningunos 
dejándolas para que la naturaleza las cubra de arbustos y pas-
tos, en lo que serán mas út i les , ó de aquellos de mas pronta 
vegetación y de menos importancia en agricultura; en razón á 
la variedad de las emanaciones atmosféricas, que sucede en 
las barranqueras, ó lo que es lo mismo, en las arroyadas ó 
entre cerros. 
El fondo del terreno de las laderas suele ser mejor que el 
de las colinas, y su grado atmosférico algún tanto adaptable 
al cultivo de los cereales herbáceos , como son el centeno, ave-
na y legumbres. En estas localidades suele haber tierras de 
miga, para preparar barbechos germinantes, sin tanto riesgo 
de ser arrastrados por los chubascos como en las colinas, y 
con mas poderío para la vegetación, como que recibe de estos 
los cuerpos, como en posición mas baja. El terrazo de la bar-
ranquera está generalmente disipado por las corrientes de l l u -
vias, como en un gran declive: y solo los paramentos, de que 
se hablará en su lugar, lo pueden hacer estable: los es t iérco-
les se desvir túan, y son arrastrados con el agua. Sin embar-
go, á fuerza de trabajo, de trailla y paramentos, escalonando 
una barranquera, estudiando la temperatura que mas la do-
mina; si es de mediodía para adelantar frutos, y si es de 
umbría para atrasarlos, pudiendo ser ambas cosas en una 
misma; haciendo en ella las plantaciones adecuadas se puede 
formar una arabesca posesión, ó sea huerta de secano, como 
por ejemplo, los cigarrales de Toledo. 
En las llanuras domina la temperatura general del país ó 
del partido, con cortas escepciones, á causa de que en estas 
alternan los aires comunes, sin que se adulteren por la altura 
DEL LABRADOR. 2f 
ó por la estrechez que los precipita y les haga formar cor-
rientes. Las llanadas son las mejores localidades para todo 
cultivo, porque aunque las vegas las sobrepujan en la calidad y 
poderío de su suelo, están mas espuestos los frutos á hielos, 
neblinas y bochornos, por el aplomo de las emanaciones at-
mosféricas. 
Sin embargo de estos principios de localidades, en lo ge -
neral, y con respecto á l a s llanuras, hay posiciones de estas 
dignas de notarse por el agrónomo entendido , para dirigirse 
en sus cultivos, si tempranos, si tardíos, si de esta especie ó 
de la otra, según la temperatura que mas debe dominar en la 
llanura de los terrazos, que deberá ser según la organización 
en que estén los cerros y laderas que dominan la llanada. Si 
una llanura es repentina en su posición, tiene muy inmedia-
tas las colinas, dominadas por un gran pico, seguro es que la 
temperatura de la llanura es cálida, aunque el país esté en el 
Aragón ó en Cataluña; porque los reflejos de los rayos sola-
res que las nieblas no dejan estender en la colina, se abaten 
y aplanan á la llanura alguna vez hasta el grado en que per-
judican á la vegetación. Si la llanura no está presidida por 
una gran sierra, sino que la circundan montañ i t a sy cerrillos, 
su temperatura será conforme á la composición de aquellos, y 
las mas veces var ia rá según lo haga el aire. Todos estos por-
menores son de la mayor importancia para el agrónomo en la 
aplicación que debe hacer para su práctica. 
Por cañada se tiene un escalonamiento de tierras en bue-
na planicie, mas ó menos ancha , que están entre dos costa-
dos de tierras mas altas, pero que tienen avenida de aguas 
llovedizas que les entran por arriba y salen por lo mas bajo, 
que las fertilizan para escelentes cereales. Esta posición es-
calonada de terrenos, es de temperatura estremada : cuándo 
abrasadora, y cuándo la mas fria: los hielos son como naturales 
en las cañadas, y los bochornos igualmente, aunque no tanto 
como en las vegas: el agricultor debe combinar estos efectos 
para sembrar tarde en las cañadas, y con aquellas precaucio-
nes que no son de este lugar. Sin embargo de la estremada 
temperatura de las cañadas, á que el agricultor debe atenerse, 
son sus tierras en posición de las de mas poderío; los hielos, 
bochorno, yerba y tizón las acomete, pero siempre dan mas 
fruto que las llanuras. 
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Por vallejos se enlieaden aquellas posicioaes en laderas 
bajas inmediatas á arrollos ó ramblas, coa gran declive, y 
que alguna vez atraviesa el arado con un mismo surco su a l -
tura, su fondo, y sale á la otra parte de lo que se llama v a -
llejo, así como se domiua valle á una hondura entre cerros, 
en las que suele haber bastantes poblaciones. 
La temperatura de estos vallejos es fresca respectivamen-
te al país en que estén, como sitios donde se corren las n i e -
blas matutinas, y de mucho roce con los aires que corren 
continuamente por las ondulaciones que hace el terrazo por 
su posición naturalmente desigual. En los fondos ó canalizos 
de estos vallejos existen muchas sustancias de vegetación: las 
aguas de lluvias fuertes eslabazan la tierra de sus lomas, y 
todo viene á parar al fondo del vallejo: alguna vez son tantos, 
que la abundancia de humus que en ellos se aglomera puede 
perjudicar al fruto ó cereal cogiéndole en cierta época . 
La teoría que se desprende de las observaciones anterio-
res para las labores en esta clase de terreno, es que deben 
ser atravesando el surco de modo que no faciliten las corrien-
tes á los hondos: que en estos debe sembrarse claro, porque 
matean mucho y suele podrirse en berza con el mucho vicio 
de la tierra, y que las semillas, si son cereales , sean de los 
cañivanos, porque son mas fuertes al hielo, mas altos de caña, 
y esta mas robusta. 
Los sitios altos de dichos vallejos sonde buena g ranazón 
y de la temperatura general en el país; pero donde está el 
mérito respectivo de un vallejo es en sus planos y canales. 
Por lo regular son tierrecillas anuales, de las que llaman 
frescas: de fruto seguro todos los años, porque casi es rega-
dío con las sustancias que dejan en los hondos las aguas de 
invierno. En los altos se cosecha siempre poco, pero en los 
hondos corno en la mejor vega. 
La mayor parte de la cabidad de tierras de un vallejo es-
tá libre de aplomo de los hielos en sus altos y en sus faldas, 
pero no en los hondos; y como son varias estas distintas posi-
ciones, no es posible separar semillas, por lo que debe el 
agrónomo dedicarlos para buenos olivares y viñas, con p re -
ferencia al cultivo de legumbres. 
Si en el país estuviese estendido el cultivo del arroz de 
secano, atendidas la razones de temperatura y posic ión, en 
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ninguna otra puede hacerse mas ventajosamente que en d i -
chos vallejos. No se crea que en todos estos sitios puedan r e -
gir las reglas que establezco sobre temperaturas, porque hay 
de ellos que por estar en un boquete de un barranco , con el 
que comunica serranía ó puerto, quebradas y otros sitios de 
de temperatura fria, se les comunica , y en este caso deberá 
conocer la que domine, y apropiar aquel cultivo y cosecha 
mas análoga á la posición. 
La posición de vegas es muy frecuente en España : por 
vega se entiende una reuuion grande de terrenos, unos de re -
gadío y otros de secano, uno tiene un plano igual por donde 
corre un rio, siendo algunas de muchas leguas de estension 
como la de Múrela, Granada y otras, que constituyen la r i -
queza de su provincia. La temperatura de las vegas es siem-
pre la mejor del país, y quiere decir que en la vega vegetan 
los frutos con el mayor vigor: se suele decir tal pueblo es de 
vega, como quien dice es pueblo rico; y no debe estar distan-
te cierto edificio. La mayor parte de las vegas tienen regadío; 
porque para tal posición se procura invertir caudales en pro-
curárselo, con la seguridad de que estarán bien redituados 
por la feracidad de su posición y de su terreno , aunque este 
se benilicia con los abonos que se dedican á las vegas. No 
hay que dudarlo: la multitud de esquilmos en reuniou bene-
íicia la atmósfera en términos que con la mitad de esmero 
en su cultivo vegetan mejor que cuando se hace aislado en 
este ó aquel punto: esta predisposición es conocida: las plan-
tas exhalan aromas fecundantes además del polen de sus flores, 
estas tienen poros de absorción y deyección por donde ab-
sorben los meteoros atmosféricos y los exhalan descompuestos 
en partes que deben mejorar el aire, porque es bien sabido 
que se respira la vida, y un aire purís imo, entre loscáñamos, 
los panizos, y en un vivero de plantas jóvenes; así como el 
maestro de escuela vive mucho, porque respira mayores ema-
naciones que el que vive en una fábrica, entre operarios de 
edad madura. La humedad que espelen las plantas; el ca lór i -
co que producen los gases de los estiércoles descompuestos, y 
los aromas de las flores, dulciticau la atmósfera con ventaja 
de la vegetación. 
En las vegas de secano no domina una temperatura tan 
henigna, pero siempre es mejor que la de los cerros, que la 
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rodean, por el aplomo de los rayos solares y gases pesados: 
se aplanan mucho los hielos y los bochornos; la granazón pa-
dece algunos años en los cereales de que se suelen ocupar. 
La prevención entendida del agrónomo para librarse de los 
malos efectos del hielo y bochorno , originados por dispo-
siciones a tmosfér icas de las vegas, debe dirigirse á q u e d á n -
dolos por supuestos , huirlos , calculando la siembra en 
tiempo que dichos males pueden hacer menos efecto en la 
vegetación. 
Cuando se llegue á las teorías del barbecho de los abo-
nos y de la germinación de las semillas para cereales, l e -
gumbres , y especies, podrán hacerse aplicaciones, y se 
conocerá el objeto de estas lecciones preparatorias de los 
terrenos. 
En las planicies hay un principio de mérito y desméri to , 
según de la que gocen. Dos clases de superficies, distintas 
una de otras, son por lo general las de toda tierra labrant ía , 
y las apropiaciones que se las hace de cultivos distintos, con-
vienen mas ó menos á ellas; por lo que se procura darles 
otras distintas para poner sus planicies acordes para la me-
jor vegetación del fruto. Además de dichas dos clases de su-
perficies en que es tán los terrenos, siendo la una plana y la 
otra vertical, hay otra posición intermedia; es muy frecuente, 
y se denomina declive blando; es decir, que n i " es plana n i 
vertical, sino que goza de una y de otra. 
Una tierra plana tiene ya un buen principio vegetable; 
pues aunque en las vegas hay por lo regular buenas plani -
cies, y se ha dicho que en ellas se aplanan los hielos y los 
hochornos , debo hacer aquí una advertencia, á saber: que 
la posición de que se trata en esta lección, no es respectiva 
á localidad alta , baja ó mediana, sino á su superficie. En ua 
terrazo de buena planicie no hay corrientes de aguas l love-
dizas que disipen la tierra : todas las sustancias por descom-
posición de los vegetales que crian , y las de los abonos que 
se les pone, paran en ellas y no son arrastradas á otras : las 
sustancias propias de sus tierras se disipan menos con la ac-
ción del aire, porque la superficie plana la sufre menos. 
Los rayos solares en los barbechos planos caen perpen-
diculares , y predisponen mas la tierra en carbonatos para la 
depuración "de sus malas sales ; depurándola de los vicios. 
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contrarios á la germinación. La labor del arado en un plano 
no hace correr la tierra vegetal, descubriendo la bravia inte-
rior , como sucede en las tierras con declive. La labor en 
las superficies sentadas penetra mas, porque el soslayo de 
las pendiente bace herir la reja con menos profundidad que 
lo hace con el aplomo del dental en la superficie plana, el tiro 
y fuerzas de la yunta es mas igual y acompasado , y de con-
siguiente, la labor de mejores dimensiones, de igualdad y de 
mejor removicion para que la beneficien los rayos solares, 
que es el objeto del barbecho en agostera. 
Como las lluvias arrastran y abaten á la tierra gases y 
emanaciones de la evaporación que nada en el fluido de la 
atmósfera, las que son tan precisas á l a vege tac ión , no solo 
por la acción de la humedad que la proporcionan para la 
germinación, sino por el abono que traen en dichos gases, en 
los planos quedan todos, sin llevárselos las aguas ni la eva-
porac ión , que es mas difícil por el incorporamiento del ter-
rón . Los nitros fecundantes de la escarcha, la nieve y el gra-
nizo , son enteramente absorbidos y recogidos en los planos, 
porque no se los lleva ni distrae del objeto para que los en -
vía el Criador, la corriente de los aires blandos al deshacerse 
su congelación, y como duran mas sus efectos, penetrándose 
todos blandamente en el terrazo, se nutren mejor las raices 
del fruto sembrado. 
Todo los efectos ventajosos para la vegetación que propor-
cionan las superficies planas, no las disfrutan tanto las ver t i -
cales por las mismas razones que llevo espuestas; y cuanta 
mas sea la pendiente en un terrazo, menos acción benéfica 
ejercen los rayos del so l , las aguas arrastran sus abonos; se 
descubre el fondo; se corre la tierra vegetal, quedando en 
superficie la bravia: un terrón tapa ú oculta al sol á otro ter-
reno con su sombra; y de consiguiente, el barbecho y sus 
abonos son de menos valor y de peores efectos para la vegeta-
ción de las plantas. E l agrónomo aplicara estos principios 
para su práctica con las disposiciones que crea mejores, para 
precaverse y atenuar malos efectos, y para aumentar los 
buenos. 
En los terrazos intermedios, que n i son planos de super-
ficie, ni de una vertiente decidida, claro está que comprende 
esta teoría; en una escala proporcionada, que es decir, que 
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los buenos efectos no lo serán tanto como en los planos , n i 
los malos como en las laderas decididas. En la aplicación de 
frutos á propósito á las diferentes clases de superíicies, podrá 
remediarse ó neutralizar los que resultan por esta teor ía , así 
como tengo dicho lo concerniente á posición atmosférica. 
En los regadíos son menos influyentes estos principios, 
porque sus planicies son artificiales/que se procuran esca-
lonando el terreno, y porque en regadío los abonos de est iér-
coles son mas frecuentes; así como sus disipaciones , por la 
continuación de los riegos y de los frutos en cultivo^ 
Se deduce de estos pormenores , que como la teoría del 
barbecho, ó lecho de germinación, en el hacer un mullido por 
el que se cure y depure la tierra con la influencia del sol y 
d é l o s aires; que reciba y conserve las emanaciones atmosfé-
ricas; retenga la humedad; fermente el calórico de los es t iér-
coles y los descomponga, para que se facilite la germinación 
de las semillas, que en esta reunión de partes contribuyentes 
obran los efectos mejor en las superficies planas , y así res-
pectivamente. 
C U A L I D A D E S D E L A S T I E R R A S ¥ T E O R Í A D E L A S L A B O R E S 
COMO A B O N O . 
La verdadera riqueza del agrónomo no consiste en labrar 
mucho terreno , sino poco y bien. Tampoco consiste en c u l -
tivar muchas especies sino fas que mejor se den en el clima 
donde labra, y esto se entiende en gran cantidad. Es un he-
cho que en un mismo pueblo, y aun en una misma heredad, 
se notan diferentes temperaturas según la esposicion y situa-
ción de las t ierras, que son las teorías que hasta aq'uí llevo 
esplicadas. 
Antes de entrar en la de las labores consideradas como 
abonos, habré de decir algo sobre las calidades de terrazon al 
natural, para prevenir los abonos por mezclas. Está dicho que 
la buena ó mala calidad de una tierra, es según su esposicion, 
su situación y fondo. Las tierras labrantías se componen en 
lo general de sílice ó arena, de cal, de alumina ó arcilla, de 
óxido de fierro y algunas otras sustancias salinas. De estas 
tierras será la mejor la que tenga bien combinadas y r e p a r t í -
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das dichas partes, y la que con ellas en proporción, tenga mas 
humus. Cada una de estas clases de tierras, menos la de h u -
mus que es la vegetal, es infecunda por sí sola , consistiendo 
su ahono en conocer las partes de que debe componerse 
€ l todo . 
Nadie puede dudar que las plantas se nutren a p o d e r á n d o -
se de ciertos jugos que estraen de la tierra y les son á pro-
pósito y aptos para su nutr ic ión: cuáles son estos, cómo se ha-
ce la elección y la estraccion; y cómo los asimilan descompo-
niéndolos en sustancias propias, es de lo que hay que tratar 
así como de los efectos de las labores que favorecen la suso-
dicha estraccion. 
Las labores que se ejecutan con el arado, la trailla, el t a -
blón, la laya, la azada y el almocafre, todas son necesarias é 
indispensables para abonar la tierra y disponer el mullido 
preparado para la germinación y demás funciones de vegeta-
ción de las plantas. Cuando se trate de abonos habrá que con-
tar con el que producen dichas labores, pero en esta lección 
las consideraremos como puramente necesarias para la remo-
vicion preparatoria de la tierra y formación del mullido indis-
pensable, en qu« debe recibir á la semilla. 
La labor, que se ha dicho ser tan precisa parala vegetación, 
será la mejor aquella que mas resultados dé de removicion, 
profundidad, y planicie nivelada proporcione: el arado hiere 
la tierra con sus repetidos surcos una y otra vez en esta y en 
la otra época y dirección; pero no puede pasar su acción de 
aquel espesor'que permite la declinación del dental y el punto 
de su telera; si en lo general de los terrazos planos para siem-
bra de cereales no se usa otro instrumento (que bien mane-
jado es bastante para hacer labor preparatoria para recibir la 
cereal), otro tanto mejor serán los efectos en calidad de labor, 
la que se haga con instrumento que proporcione mas removi-
cion, mas mullido, mas profundidad en la labor, y mejora en 
el plano de la superficie del terreno. 
La trailla, el tablón, la laya y la azada, en todas sus g ra -
duaciones, hacen mejores labores que el arado, pero como su 
manejo y ejecución, es mas costosa y solo á espensas del su-
dor del hombre; y como en las mas de ellas, las labores para 
cereales en secano, son de tanta eslension, se emplea solo aquel 
como único posible por razones económicas. La trailla hace en 
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su manejo una labor de admirable reraovicion, precedida 
del arado y secundada por él ó por la azada; además: escalo-
nando los terrazos desnivelados con ribazos artificiales, p ro -
porciona planicies á nivel y barbecho de un fondo estraordi-
nario. Si fuera posible traillar todos los terrazos, saldrían sus 
fondos, y el barbecho sería á propósito para la vegetación mas 
robusta según los principios que llevo sentados sobre el abono 
que produce la removicion. 
E l tablón ó rastra hace muy buenos efectos de cobijamien-
to é incorporación del mullido, para que no se disipe como 
cuando queda en surco. El uso que se hace del tablón, es para 
allanar la superficie después de sembrada, y si se anticipase 
esta operación á la siembra, haciéndose esta sobre superficie 
plana y se repitiese después de la reja de envolver, los efectos 
serian dobles en cantidad y calidad como se demostrará t r a -
tándose de la práctica. 
En un rompimiento de prados ó ba ld íos , de tierras con 
pendientes, ó de regadíos en labores de sacasuelos, ninguna 
herramienta las produce mejores, que !a laya vizcaína. Esta 
pala férrea desvuelve el tempano que levanta como mejor p u -
diera desearseen teoría de removicion: igualmente profundiza 
cuanto se quiere; y dejando una planicie de terrones á la ac-
ción del sol, se benefician con sus rayos; parece el césped y 
su raigambre, y vienen las aguas y los desmenuzan, resul-
tando un mullido de tierra nueva con un fondo de barbecho 
escelente. Esta labor hace mucha ventaja á la del arado, aun 
cuando se hiciese con la laya en tierras de rastrojera: mucho 
mas en los prados y vallejos encrespados. 
Cuando la tierra está yerma ó lo que es lo mismo, cuando 
no se la ha labrado y removido con el arado , laya , azada y 
demás instrumentos que se usan para el objeto, según la can-
tidad y calidad del fruto en siembra, y según la posición de la 
tierra, se presenta esta, con una superficie ár ida ; deslabazada 
con la corriente de las aguas; prieta y con costra por el golpeo 
de las lluvias; los escretosdel ganado, las partes de los vege-
tales silvestres que cria ya descompuestas, se evaporan y 
pierden sus sustancias, porque quedan al rigor de los elemen-
tos en la superficie, y pasan con las corrientes y coa los vien-
tos, á fecundar las honduras; las humedades no penetran: et 
terrazo forma un cuerpo compacto con poros perpendiculares 
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ó sean grietas, desde la superticie hasta media ó una vara por 
los que se reseca; pareciendo que debia ser al contrario de 
que una tierra mullida, debiera enjugarse antes y no es as í , 
sino que la tierra mullida cierra sus poros mas, con un 
grano sobre otro grano, por lo que se hace indispensable el 
barbecho. 
Por la anterior esplicacion de la teoría de la tierra en er ial , 
se viene en conocimiento del objeto de las labores considera-
das no solo como para la construcción del mullido, y removi-
cion de la tierra. El arado penetra la tierra por su fondo, v o l -
viendo la capa interior á la superficie, bajando la de esta al 
fondo. En estas dos operaciones se logra que la tierra del fon-
do ó sea interior, se considera poco desvirtuada por la vege-
tación; y además, necesitada de la acción atmosférica que en 
aquella posición no le llega, la depure y prepare para dicha 
vegetación, se logra también vice-versa ; que la capa de tierra 
superficial á guien se supone disipada y desvirtuada, vuelva al 
fondo á recibir las sustancias de los abonos y como dispuesta 
mejor por las antedichas emanaciones á mejorar la interior, 
envolviéndose con las partes descompuestas de los vegetales, 
para nutrir á los que se la destinen posteriormente. 
Resulta por esta teoría que las labores hacen abonos aun-
que no se destinen estiércoles para las siembras, y que la re-
movicion por sí sola basura los terrenos. El mullido es tan 
indispensable para la germinación, que sin él, no puede haber 
principios de vegetación. El mullido es el recipiente esponjo-
so de todas las emanaciones que favorecen la vegetación, el 
lecho donde fermenta y se descomponen las calidades físicas 
de las semillas, y principian su germinación y arraigo desar-
rollándose el talfo con la influencia del calórico, de que se ha-
blará en su lugar. 
En las labores de huertas para los frutos que necesitan > 
sacasuelo, y en otras de menos profundidad, la a^ada hace' 
todo el efecto de abono por el mullido y removicion del terre-
no que puede desearse para el objeto que exige esta teoría. Si 
un azafranar en secano ó en regadío no se estableciese con las 
bases elementales de un gran calcinamiento, removicion y mu-
llido, ó l lámese barbecho, se haria imposible la cosecha del 
azafrán. Las labores de sacasuelo y nivelaciones son depen-
dientes de la azada, para las que serla inútil el arado. Toda l a -
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bor así de estas principales como de ias subalternas de cavas-
vinas, escavas, rascaduras y rastreras, para envolver las es-
pecies sembradas son dependientes de la azada; y llevan e n -
vueltas en su práctica la teoría que se dirige á remover des-
envolviendo la tierra, y librarla de la raigambre. 
Bien sabeulo que se hacen los que acostumbran en una huer-
ta cansada de llevar frutos bajos, tibrosos ó tuberosos, zanjando 
á una vara ó mas toda la planicie del bancal, rellenando con 
la tierra del pavimento la zanja abierta y la de esta dejándola 
afuera para el cultivo, porque esta es la teoría de renovación. 
A B O N O S ATMOSFÉRICOS Y T E O R Í A S S O B R K A B O N O S CON E S -
TIÉRCOLES Y P O R M E Z C L A S D E T I E R R A S . 
Por abonos fundentes se entienden la luz, el calórico y la 
electricidad; pues que descomponiendo, fundiendo y redu-
ciendo los abonos hasta el último término de asimilación y d i -
visión, los preparan y disponen como convienen, para que 
faciliten la germinación, nutrición y vegetación. El agua y los 
diversos ácidos, son los disolventes de los abonos sólidos, y los 
abonos fluidos son el aire, los vapores, y los gases que r e s i -
den en la atmósfera y se desprenden dé lo s cuerpos organiza-
dos; pero en el estado de descomposición y fermento. 
Los abonos por estiércoles son también de los nutrivos, y su 
aplicación debe ser entendida según las calidades de ellos para 
aplicarlos á la calidad del terreno; por ejemplo, los e s t i é r co -
les unos son pajazos de vegetales descompuestos ó escretos del 
ganado mular y caballar; el escreraento del buey correspon-
de á los pajazos, y todos tienen mas ó menos sustancias en 
descomposición, según la mas ó menos cocción que tienen, 
, pero de lodos modos siempre son de los que la necesitan y que 
aunque su acción sea de pronto resultado, se disipa y evapo-
ra considerándose como los de menos valer. La aplicación de 
dichos pajazos, se hace por su bulto y calidad para las hoyas 
de semillas, y en las tierras de mucha miga, para que las es-
ponge. Los gases, ácidos y sales que contienen estos e s t i é rco -
les, se desprenden muy fácilmente y se trasmiten á la t i e r -
ra acalorándola; y si como su acción es tan pronta, fuesen de 
mas permanentes sustancias, serian los mejores. 
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El mantillo para hortalizas y flores, se compone de partes 
vegetales y de tierra buena en un término medio, y su ap l i -
cación se hace para la juventud de las plantas como tíerfa es-
tiércol que desempeña ambas funciones: es el estiércol mucho 
mas sencillo que el pajazo, pero útil para ciertos casos. El es-
tiércol de ganado menor es el que se denomina sirle: este, la 
tierra de carboneras, la cal y toda parte calcinada, como ce-
nizas, cienos, tierras de salitre y de caminos, son los mas ac-
tivos después del guano, y se aplican como abonos á las t i e r -
ras débiles, disipadas, fungosas y flojas; á unas para v i g o r i -
zarlas en vegetación, y en las otras para acalorarlas y neutra-
lizar los vicios y sales que contienen y que perjudican á la 
germinación, haciéndolas pastosas, sueltas y de miga. 
Los estiércoles fuertes y abrasadores cuya aplicación espo-
ne á la vegetación por su fuego calcinoso, si no se aplican con 
inteligencia para plantas fungosas, tuberosas y bulbosas en 
regadíos, son los escretos de aves y de racionales; el alpechin 
y legías, y el escremento del gusano de seda. Estos es t i é rco-
les contienen muchos ácidos y parte fosfórica, se aplican para 
acalorar la tierra, son muy permanentes para resistir tá d i s i -
pación de las aguas en los regadíos y viveros como los que mas 
la resisten. 
La tierra en el desarrollo de las semillas, no es mas que 
un receptáculo donde se reúne el calórico, la humedad, la os-
curidad y el oxígeno. Todos como en depósito, y sin cuya ac-
ción producida por la labor y los abonos, no estaría dispuesta 
parala germinación. Las plantas absorben estas subsistencias 
alimenticias después de la germinación de las semillas de que 
proceden, y convirtiéndolas en líquidos propios y elaborados 
por la acción del aire y del oxigeno en su organización i n t e -
rior, resulta la vegetación ó sea su crescimiento. 
Penetrado el agrónomo de estos principios elementales, 
ios aplicará á su práctica para que las labores que ejecute 
sean hechas con la mayor perfección, y que llenen su objeto 
una vez comprendido, por ejemplo: una labor de agosteo con 
la que se propone, calcinar la tierra en lo posible, pu lver i -
zarla, hacer morir la raigambre para que sirvan de abono los 
desechos de los vegetales que contiene en su superficie; y 
otros objetos favorables é indispensables en la ejecución, ya 
pondrá el mayor esmero al ejecutarla, en el tiempo y sazón 
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oportuna; y con la exactitud y método mas conveniente con 
arreglo á la escuela de práctica que tenga. 
Un erial ó un rastrojo antiguo, es un pavimento incorpo-
rado en una pieza; sus partes están adheridas entre sí , y 
cuando sucede alguna sequedad, se forman poros que profun-
dizan y grietas por donde se disipan los pocos jugos y hume-
dad que la quedan: la acción del sol, no penetra; el calcina-
miento no pasa de la superficie; los nitros y los gases son 
arrastrados por las lluvias y de consiguiente, el cuerpo de 
tierra vegetal en este estado, es como muerto é infecundo: las 
plantas bravias y la yerba que produce llevan en su vege-
tación, en la figura, rusticidad y en sus frutos, todas las apa-
riencias de la penuria con que" la hacen, por la falta de la 
labor que es la que condimenta la tierrra para la vegetación. 
Una plantación de viña y olivar, de frutales ó de cual-
quier otra especie, cuyo suelo se abandona y se deja que su 
superficie se compacte é incorpore sin darla las labores, pere-
ce, y cuantas mas se la dediquen otro tanto mas prospera. 
En contra de estas observaciones no hay nada que oponer; 
pues aunque se quiere decir que las alamedas, los solos y ma-
lecones producen árboles sin las labores de sus suelos, no es 
así , porque para la plantación se hicieron y dieron los elemen-
tos del barbecho, en los hoyos y abonos que para cada uno se 
dedican, y el árbol que se principió á nutrir por el fondo de la 
tierra tiene otros elementos de nutrición por el mayor vigor y 
estension de sus raices, y por sus hojas que nadan en la at-
mósfera absorbiendo las sustancias aéreas que necesitan: ade-
más de que el árbol, se le debe considerar como planta de 
costumbre, porque es sabido que hay costumbres en las 
plantas. 
Los abonos con partes animales, grasas, huesos, cuernos, 
y carnes de reses, son los mas fecundos en la vegetación: se 
aplican como de escelentes sustancias y de efectos muy dura-
deros, para la reanimación de los vegetales enfermos ó pasa-
dos por deyección con tan prósperos resultados, que sería 
desde luego el mejor de los abonos, si fueran tan comunes en 
cantidad como los demás . 
Entre los estiércoles, unos lo son desde luego como bue-
nos abonos en su estado natural,.y otros necesitan de elabo-
ración ó sea coeccion en putrefacción indispensable para estar 
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dispuestos á la fecundidad de la tierra. Unos tienen sustancias 
propias, y otros no son mas que un material necesitado de 
putrefacción y fermento. Los estiércoles que pueden desde 
luego aplicarse como tales son los escretos de toda ave, ca-
ballería y res, así como los de racional. Los que necesitan 
cocción, son los pajazos, hojas, aristas y desechos de todo 
vegetal, el alpechín del aceite, la casca de uva, las cenizas, 
lejías y cienos. 
La práctica del labrador es de distinta ejecución que la 
del hortelano; menos minuciosa en detalles sí. pero de mas 
empresa y cavilación: alguna vez el labrador tiene que prac-
ticar como jardinero y arbolista, así como de hortelano; pero 
su principal profesión es el ejercicio de cultivador de granos 
en secano, la ganadería, el cultivo de viñas y olivares, el de 
azafrán y el de las legumbres en secano, son los correspon-
dientes á lo que se llama labrador; sin perjuicio de que este 
tenga una huerta, en laque cultive verduras y hortalizas, y 
de que se dedique asimismo á cuidar un jardín ó un arbo-
lado. Porque lo principal de su propiedad y profesión es la 
labranza, y sus cosechas de cereales, ganados, etc., así como 
el arroz, los prados arliticiales, las especias, anís , cominos y 
ajos en secano, sobrepujan a las de sus regadíos. Pero el que 
solo dirige ó trabaja en una huerta, el que solo cosecha.en 
regadío , cáñamo, panizos, hortalizas, etc., ún icamente mere-
ce ta denominación de hortelano, así como al que cultiva un 
ja rd ín , establece un vivero, ingerta, poda y dirige un arbolado, 
se le dá el nombre de jardinero y arbolista. 
El labrador, para serlo en propiedad, y con todo el l leno 
de conocimiento que su profesión exige, debe hallarse i m -
puesto en todos los pormenores, tanto elementales como p r á c -
ticos, correspondientes á su sección y á la del hortelano y 
arbolista, no le son tan precisos los de jardinería , pero como 
la vegetación de las plantas dá á conocer el sistema general 
de germinación, fecundación y granazón de las semillas, r e -
sulta que un buen jardinero debe estar mas impuesto, y 
puede ser mejor labrador, hortelano y arbolista, que el la -
brador jardinero. Un hortelano no necesita ser buen labrador, 
al paso que este debe ser buen hortelano; y por últ imo, todos 
estos ejercicios constituyen el arle de cultivar, ó sea de. 
agricultura. 
TOMO L 3 
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Para que la tierra produzca, tiene que sudar el hombre; 
sin este sudor, la tierra produce frutos silvestres, y en donde 
la place; pero el hombre los quiere tener á sus órdenes é i n -
mediación, aumentándolos en calidad artificialmente. Para 
lograr esto observó que los medios eran conocer las clases de 
tierras, mezclarlas entre sí para que se ayuden , arar, cavar, 
remover la tierra , ayudarla con sustancias descompuestas, 
sembrar en este mullido de compuestos , escardar , escavar, 
segar, tr i l lar y recoger el fruto de su sudor. 
Escritores antiguos y modernos convienen en que unos 
abonos son naturales y otros artificiales. Por abonos natura-
les se entienden los que resultan de la labor con el arado, la 
azada y la laya, las mezclas de tierras convenientes á la c la-
se de que se cultiva y el que resulta de las emanaciones at-
mosféricas. Por abonos artificiales se comprenden los e s t i é r -
coles y descompuestos de animales y vegetales. 
Los abonos con tierras de distintas cualidades á la que se; 
trata de beneficiar, se hacen para combinar un todo que fa-
vorezca á la germinación y vegetación de las plantas. No es 
bastante la mezcla de tierras para la vegetación, hay que aña-
dir algo mas, los estiércoles. Sin estiércoles, se siembra ge -
neralmente por nuestros labradores, pero ó suponen que la 
tierra los tiene por los vegetales que en ella se pudren, ó tie-
nen que dejarlas descansar de un fruto á otro , tres ó cuatro 
años; razón por la que se han roto tantos terrenos que no de-
bieran ser nunca masque montes, tan solo por la golosina de 
una cosecha. 
La teoría de los abonos está esplicada en pocas palabras: 
sin trabajo no hay provecho: la tierra que no se abona podrá 
dar un esquilmo, pero queda inhábil para dos ó tres años. Si 
ha de cosecharse todos los años una tierra con escalas de 
distintos cereales, hay que alimentarla, y el alimento de la 
tierra es el que producen las labores, las mezclas y los estiérr 
coles, ayudados estos agentes con la acción de las emana-
ciones atmosféricas. La tierra por sí sola hace las funcio-
nes de recipiente , sustentáculo , laboratorio de germina-
ción y depósito de las humedades y calórico indispensables 
para ella. 
E l labrador que observe y quiera abonar una tierra de 
tacto áspero, que echada en agua vaya al fondo sin ensuciar-
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la mucho, dócil al arado, que no crie cardos ni relamas , es 
decir, una tierra floja cargada de sílice ó arena con poco hu-
mus vegetal, desustanciada y de poca miga , debe mezclarla 
con tierra arcillosa de greda fuerte , con tierra de caminos, 
con tierras de prados antiguos y con estiércol de ganado de 
pezuña eudida, menos el de cerdo. 
El guano, estiércol vigoroso y de acción fuerte y pronta, 
de descubrimiento y uso moderno, seria el mas á propósito 
para esta clase de tierras y todas las demás de calidad floja y 
desustanciadas; pero su adquisición debe ser cara y cuasi i m -
posible á nuestros pobres labradores , como procedente de 
importación estranjera. Cuidado con el modo de usar el gua- . 
no, porque su abuso seria muy perjudicial á nuestras ár idas y 
sofocantes campiñas, no tanto en las riberas y menos en los 
regadíos . Su acción es de doble efecto que el de la pa lomi-
na, y por lo tanto, debe repartirse mucho y bien molido, 
con mezcla de tierras de ribazos ó arena, t irándole como 
quien siembra en la superíicie, en tiempo y ocasión h ú m e -
da ó lluviosa; y arando ó revolviendo al contado si pue-
de ser. 
El guano es el escremento de aves marí t imas, que se en -
cuentra en grandes depósitos de sus escretos en islotes y p la -
yas bien distantes de los mares que nos rodean: se ha'heeho 
objeto de gran enmercio, particularmente del de la marina i n -
glesa. Su composición es de sustancias animales acuát icas , 
descompuestas con lodo el lleno de sus sales calcinosas, 
y de aquí su gran actividad y calórico para el abono de las 
tierras. 
El guano de primera clase es mas activo que el de se-
gunda, y este mas que el de tercera. Se distinguen por sn 
color: el mejor es mas claro y mas corrosivo al masticarlo y 
de menos peso. Puede componerse un guano regular poV 
nuestros labradores entendidos, proporcionándose est iércoles 
en mezcla de perros, patos, pavos, gansos, palominas y de -
más aves, con mezcla de humus, sal y cal, en iguales porcio-
nes los estiércoles, y con solo un quinto del todo de las ú l t i -
mas especies. 
Una tierra en vega, de calidad fuerte, dura al arado, que 
ensucia el agua en que se echa, que es pegajosa cuando l l ue -
ve, y se escurre y desliza el agua quedando impenetrable y 
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con grietas en el verano, todo lo cual prueba que está carga-
da de alumina gredosa, tiene mucha acción vegetal y necesi-
ta rebajarla con la mezcla de arcilla floja, con arenisca, tierra 
de carboneras, y tierra de arroyadas ó ribazos. El mejor es-
tiércol para esta clase de vegas es el pajazo de caballerías 
mulares y desechos vegetales. 
A las roturas de prados se las abonará con tierras yeso-
sas calcinosas, con cal viva y con estiércol de ganados. 
Las tierras flojas de laderas se abonan con tierras de p r a -
dos, con tierras de arroyadas, de carboneras, con tierras de 
yeso, y por estiércoles las cenizas y materias calcinadas. 
Aquella en que domina el salitre tiene ya en sí un p r i n c i -
pio grande de vegetación para cereales, principalmente para 
trigo ó cebada, y aun para algarroba, panizos y frutos t ube -
rosos y rastreros. Las mezclas que á estas tierras conviene 
son las flojas, las arcillosas débiles y las calizas. Entre los es-
tiércoles son preferibles los del ganado vacuno y las ce-
nizas. 
Los abonos de labores, de mezclas, de estiércoles, de ma-
terias animales y vegetales descompuestas, causan el efecto 
siguiente: hacen un mullido ó lecho de germinación que por 
ser esponjoso absorbe las emanaciones atmosféricas, el ca ló-
rico, el nitro y la humedad. Los estiércoles proporcionan los 
gases carbónico, oxígeno y ázoe. El aire y la humedad , des-
componen las propiedades de la semilla y en combinación 
con los gases y el calórico, se desarrolla ef feto ú embrión, 
que en los primeros dias se alimenta de sus sustancias des-
compuestas, y después de las de la tierra combinada con las 
de los estiércoles, resultando la germinación. 
La aplicación de los abonos de unas tierras con otras para 
cosechar cereales, suele no convenir cuando se trata de obte-
ner otros frutos, de lo cual se tratará después ; y de todos rao-
dos el conocimiento de las tierras y su temperatura es a t r i -
bución del agricultor del país, como el único que debe cono-
cerlas, por cuya razón las he nombrado como suelen aquellos 
y sin entrar en pormenores químicos. 
Hay abonos solos de frutos contando siempre con el que 
produce la labor como acontece con las habas: estas se siem-
bran espesas, y al desarrollarse sus flores se siegan y dejan 
tendidas, con cuyos despojos queda la tierra abonada para 
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dos ó tres cosechas de cereales. Con el cultivo del azafrán, de 
que se hablará después, se abona la tierra para seis ó sie-
te cosechas posteriores, y lo propio sucede con el de cáñamo 
y lino. 
El modo de ejecutar los abonos por me/xlas y estiércoles, 
es el siguiente : suponiendo la tierra con las labores ó rejas 
de verano, que son las mejores, se harán los descargues de 
las caballerías ó carruajes dejando la tierra entrante amonto-
nada hasta que acabe de conducirse aquella cantidad que al 
labrador aconseje su buen juicio; concluida que sea la opera-
ción se estenderá con igualdad, valiéndose de la pala y segui-
damente se hará la conducción de los estiércoles en cantidad 
y calidad á juicio también del agricultor , estendiéndolos del 
mismo modo con pala si son pajazos; acto continuo se labrará 
con dos rejas cruzadas , suponiendo que se está en la época 
de otoño, y aprovechando una ocasión de lluvias. De ningún 
modo deben dejarse los montones hechos, ni de tierras ni de 
estiércoles como se vé muy frecuentemente , por las razones 
que a todo pensador ocurr i rán. Tanto el estiércol como la 
tierra entrante se desvir túan dejándolos sin estender; de ma-
nera que solo los sitios que ocupan disfrutan de sustancias, 
y esto en demasía , siguiéndose de aquí los claros y oscuros 
que se notan en algunos sembrados que indican bien dónde 
estuvieron los montones de estiércol. 
C U L T I V O D E C E R E A L E S : S E M I L L A S ; SUS E S P E C I E S Y 
E L E C C I O N . 
Entre las castas de cereales hay especies ó divisiones 
particulares , y en agricultura toda proligidad es út i l . Hay 
avenas de grano blanco mas paozoncilo y sin pelo y que cada 
grano se presenta solo : esta es preferible para simiente á 
otra que hay de color oscuro , con la raspa negra , con un 
bello que nunca deja , y que está siempre apareada con otro 
grano menor, por cuyas razones desmerece. 
Se encuentra también entre las avenas la que llaman loca, 
porque se siembra ella misma en razón á que vegeta muy ve-
loz, y se desprende de la celdilla de su espiga antes de se-
garla por poco que el labrador se descuide; así es que queda 
en la tierra como egoísta y sale con el cereal que le toca por 
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compañero al año siguiente; este es el origen de la avena que 
se observa en algunos trigos y cebadas, cuando se examinan 
en el atroje. 
Es tal la tenacidad de esta mala especie de avena local, 
que no perece y se conserva entre sus leñosas túnicas, aunque 
se dé fuego al rastrojo , operación inútil para estinguir las 
malas semillas, cuya estirpacion no puede lograrse sino por 
escardas continuadas cuando están en berza. 
El modo de quitarla la locura es ir la arrancando en berza 
cuando descuella sobre el trigo , y aprovecharla en alimento 
de toda clase de ganado caballar, á qui^sn gusta mucho. 
En el centeno hay especies también mas ó menos buenas; 
el mejor es el del color acaramelado, cuya harina no marca 
tanto el sabor ni el color de t a l : á propósito de centenos , en 
algunos puntos de serranía se cosecha un centeno azulado 
que hace un pan de muy mala calidad por moreno y de muy 
mal gusto : no es esto lo peor , sino que en los años en que 
llueve al granar dicha clase de centeno, cria en cada grano 
una protuberancia en forma de cuernecillo negro , que es 
anuncio de ocasionar el pan que procede de dicho grano car-
buncos , tumores y apostemas; como quiera que no se cose-
cha otra clase de que viven. 
Todo está compensado en agricultura , por ejemplo ; si 
las semillas que se confian al regadío producen mas cantidad 
en cosecha que las que se tiran al secano, también en cuanto 
á calidad son mucho mejores las del secano, y cuestan sus 
resultados en cosecha mucho menos que en regadío ; ventajas 
con que se encuentra el labrador; si en secano , para cose-
char cien fanegas necesita diez de tierras en sembradura, le 
traen en cambio menos gastos que las cinco que necesita en 
regadío para obtener igual fruto , de manera que se vá lo uno 
por lo otro. 
Generalmente cinco fanegas de sembradura en regadío su-
ponen mayor capital que veinte en secano , y los gastos del 
regadío esceden á los de aquel. Estas razones, unidas á las de 
que, si bien son mas seguros los cereales en regadío , á causa 
de la falta de lluvias que se advierte en algunos puntos de la 
Península , dando en cambio una harina demasiado áspera por 
su mucho salvado, menos sustancia, y de la cual resultan pocos 
panes, recomiendan poquísimo á los cereales en regadío ; de 
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manera que , en buena economía ru r a l , solo deben ocuparse 
los regadíos con cereales, en aquellas tierras cuyos rastrojos 
deban aprovecharse inmediatamente con frutos de otoño, co-
mo sus hortalizas y legumbres. Por otra parte, los cereales en 
regadío tienen mas de apariencia que de realidad : adolecen 
de mas y mas graves enfermedades; se Ies allegan mas insec-
tos parásitos y roedores; es mas frecuente el tizón ; los hielos, 
escarchas, nieblas y bochornos; ejercen mas sobre ellos su 
influencia maligna. 
Las tierras, lisa y llanamente hablando, pueden llevar toda 
clase de cereales, siempre que se las abone natural y artiíicial-
mente, según se requiera para lo que se las haya ele ocupar. 
A l determinar los cereales convenientes á cada t ierra , deben 
tenerse en cuenta la posición del terreno y las cualidades at-
mosféricas, circunstancias que influyen poderosamente, y se-
gún las cuales se dá la preferencia para un terreno determi-
nado á este ó al otro cereal. Por ejemplo , las tierras flojas, 
á causa de abundar mucho en ellas el sílice, guijarrillo y yeso, 
así como las situadas en país donde la primavera , el vera-
no y otoño sea de temperatura fresca , nunca llevarán bue-
nos trigos, y sí buenos centenos y avenas. 
Pero esta misma clase de tierras, en iguales sitios, si se 
abonasen con mezclas de otras adecuadas , podrían llevar con 
utilidad del labrador buenos trigos, gejas y cebadas. 
Una ladera de umbría l levará la avena mejor que la ce-
bada , esta mejor que el centeno , y este mejor que el tr igo. 
Las tierras que siempre están h ú m e i a s , por hallarse inmedia-
tas á cerros montuosos , por ser respaldos al Norte , ó por í i l -
traderos entre tierras ó escurrideros del monte, son á p r o p ó -
sito para dedicarlas á sementeras de legumbres de secano, 
como garbanzos, judías, almortas, algarrobas, etc., y también 
suelen verse en dicha clase de tierras buenos panizos y hor-
talizas de secano : así sucede en la sierra de Alcaraz. Para 
lodo tiene la naturaleza sus regalos : hay poblaciones en que 
se dejan correr sin aprovechar las ricas corrientes de aguas, 
porque sus naturales poseen ricas laderas de tierra vegetal 
tan pastosa, sin ser pesada , que conserva en todo tiempo la 
humedad, aunque no es sílice insustancial; cuya cualidad de 
la tierra coincide con tal clima, que aun en el rigor del vera-
íio descargan oportunos chubascos, en términos de no ser ne-
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cesarios los regadíos para que prevalezcan en dichas laderas 
las hortalizas y legumbres, además de los frutos rastreros de 
pepita- , • . 
Si en estas clases de tierras y temperatura se quisieren 
sembrar cereales , convienen las gejas, centenos , cebadas y 
avenas, sin perjuicio de aprovechar sus rastrojos con las an-
tedichas hortalizas. De aquí resulta en agricultura que en los 
puntos próximos á lo que llamamos sierras, ó en medio de 
estasque á primera vista se tienen por menos feraces, y en 
efecto lo son en su clase , hay mayores utilidades para el l a -
brador, por encontrarse aquellos terrenos mas asistidos de los 
elementos ; de manera, que si bien no rinden gran cosecha de 
un fruto , se aprovechan para cosechas de varios que requie-
ren menos gastos en abonos y labores para la industria a g r í -
cola. En estas tierras puede lograrse lo que mas place al 
hombre que es tener de todo trabajando poco. 
Para determinar las especies de cosechas de cereales que 
le conviene obtener, debe el labrador atender á dos puntos de 
partida, no contando ahora con los abonos por mezclas y por 
estiércoles, á saber: clase y calidad del terrazgo y costumbres 
de su atmósfera: vamos á hacer algunas observaciones para su 
gobierno. 
Aunque á la escuela sobre conocimientos de tierras y va -
riaciones atmosféricas se ha dado mayor ostensión en el trata-
do de abonos, conviene ahora advertir que en tierras de vega, 
de calidad fuerte, que consiste en abundar mucho la arcilla 
gredosa con poca tierra vegetal ó humus, y poca caliza y are-
nisca ó sílice, que están planas, circunstancia que las'favo-
rece, porque no escurren las aguas, cuando por fin su tempe-
ratura es fuerte en hielos y soles ardientes, solo deberán sem-
brarse trigos espesos y de la especie de cañivanos blanquillos 
ó candeales. En las tierras de igual calidad y en la misma 
atmósfera, pero cuya posición sea ladera (estas son las peores), 
que escurren las aguas sin penetrar, se endurecen, y su mis -
ma crasitud y dureza ahoga el cereal, solo deben ponerse de 
cebada, y esta de la especie moruna ó de seis carreras. Estas 
dos mismas clases de tierra en atmósfera mas blanda, en h u -
medades, dejan de ser malas y se hacen de las mejores, t r a -
tándose sin los abonos de mezclas. 
Las tierras sencillas y gastadas, de poca consistencia, con 
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mezcla de sílice y yeso y con poca tierra vegetal, si presentan 
además una superficie plana y están asistidas de temperatura 
regular en lluvias, podrán destinarse á medianas cosechas de 
trigos chamorros y á toda clase de cebadas ; pero si están en 
temperatura árida y ardiente, como no sean ge ja só centenos, 
son poco á propósito para otros cereales, sin el auxilio de los 
abonos por mezclas, en cuyo caso son de las mejores. Las t i e r -
ras en humedades por ser salitrosas, contienen mucha vida 
vegetal y parte caliza, siendo á propósito para cebadas sem-
bradas espesas, para grano ó forrajes; si se abonan son esce-
lentes tierras, pero en la clase de abonos hay que atender á 
la temperatura en que es tén . Las tierras flojas cargadas de 
sílice ó arcilla floja arenisca , dóciles al arado, sin ninguna 
alumina, como lo son la mayor parte de las que rodean á M a -
drid, labrándose sin mezclas dan según les asiste su variable 
atmósfera, algo cuando llueve á tiempo, y nada si no llueve, 
malos trigos, mejores cebadas, peores centenos; pero buena 
algarroba es lo que vemos todos los años, de modo que á todo 
este terrazo hay que darle el alma con las mezclas de tierras, 
alumina, grada, yeso calizo, tierra de prados, formando así un 
buen compuesto. 
Se encuentran cebadas de varias clases. La moruna ó de 
seis carreras debe cultivarse en vegas, tierras hondas y fuer-
tes y de ardiente temperatura ; en regadío debe sembrarse 
clara, porque matea mucho, y de sembrarse espesa se pudre 
Í atizona en berza. La cebada mollar ó sin espina, es la mejor arina, aunque no rinde tanto en cosecha como la moruna; 
esta requiere laderas y tierras ventiladas, y en regadío dá 
buenos forrajes. La cebada común de espiga cuadrada, con-
viene para toda clase de egios y tierras cansadas: es corta de 
paja, pero de mucho rendir. 
En los trigos existen muchas especies mas ó menos reco-
mendables, y para la elección de semillas, solo el agricultor 
del pais, conocedor del terreno y temperatura, podrá por su 
esperiencia, adoptar las propias á distintos terrazos. El trigo 
trasparente que llaman nuestros labradores candeal, es sin 
duda el mejor para el pan; y en cuanto á ser bueno para s i -
mientes, lo es para tierras de poderío y miga. 
Por lo que hace á trigos y sus especies, una cosa es ser 
bueno y mejor en su clase, y otra el que lo sea para tal ó cual 
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terreno y clima; esta última circunstancia queda á la obser-
vación del labrador, á quien le interesa cosechar de la que 
vegete mejor en su pais. Dedúcese de aquí que en agricultura 
no pueden darse reglas fijas como no sea en principios ele-
mentales. Se cosechan trigos blancos, de mucha caña, y son 
buenos para regadíos, los hay de grano largo, color de cera 
que se cosechan bien en vegas fuertes de secano. 
El chamorro es el comodín de lo cereales, el recurso de 
los labradores pigujareros, y el grano de siembra mas general 
en toda clase de terrenos y temperatura, como recurso del 
pobre labrador por ser su especie mas robusta, y que mejor se 
atempera y vegeta sin delicadezas, en el terreno en que se le 
arroge, prévios los abonos por labores y demás , que exige to-
do vegetal. Sus cualidades en cosecha son las mas b r i l l an -
tes relativamente al cultivo que se le haya dispensado; y sus 
harinas ni de las peores, ni de las mejores: su vegetal es r o -
busto, resiste los hielos y las sequías , matea mucho y se le 
vé próspero en las laderas y en los valles, aunque su propen-
sión es mas propia de estos últimos, en donde lo debe tirar 
el labrador, porque resiste al aplanamiento de los rayos sola-
res y al de los hielos: el nombre de chamorro con que se le 
domina, se cree sea por no tener espina y por el color tostado 
de su espiga. 
E l trigo blanco ó hembrilla es una especie de cereal ser-
rano, trigo alegre que llaman en las s e r r an í a s , adaptable en 
sus temperatura^ asistidas de chubascos en la ocasión en que 
desarrolla sus cañilas, y sin los cuales, por lo flojo de las 
tierras, no podría segarse á causa de la pequenez de su esta-
tura; es de los cereales qne vegetan mas limpios de p a r á s i -
tos; debe sembrarse espeso para que la yerba no le dominé 
en berza y porque á causa del poco bulto' y brío de su ma-
ta, necesita la sociedad inmediata de sus compañeras para 
conservar la frescura y verdor que exigen sus pocas fuerzas 
vegetables. Su rendimiento por sembradura es bastante mez-
quino, como toda producción serrana; es en buen año, asisti-
do de nieves y hielos en el invierno, y buenos chubascos en 
la primavera y verano, suele rayar á doce por fanega de sem-
bradura, y así respectivamente;"pero sus cosechas mas ó me-
nos abundantes son anuales, el rastrojo del chamorro ó de la 
cebada laboreado, puede ser su barbecho sin intermedios de 
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descanso. Su harina es esceleute y de poco salvado para el 
molido para un pan serrano regular. 
Si se moliese y cerniese con intención de hacer pan es-
merado para un rico, sale del Irigo hembrilla el mejor de t o -
das las especies, por su blancura y escelencia de sus féculas. 
En un molido entendido, para que el salvado sea grueso y 
•en el cernido con telas delicadas y á propósito para que no se 
mezcle el salvado, el moyuelo, la harina flor , n i el granillo ó 
sémola, unos con otros, consiste el resultado mas ó menos 
•aventajado en la calidad del pan. El rendimiento respectiva-
mente de arrobas de harina por fanegas de grano, ninguno 
llega al del trigo hembrilla en razón á su pequenez de bulto 
y á su constante buena granazón. Su visualidad es una forma 
i ie trigo llenito y corto, de color blanco como el cuerpo i n -
ferior de la mosca común; y con un cútis muy fino y r e lu -
ciente. 
El trigo llamado geja en las provincias del mediodía es el 
peor de los de su familia: es casi vallico, y aunque su espiga 
es de la forma de la cebada de dos carreras, con apariencias 
de un centeno sin raspa, creo que seria mejor para trigo la se-
milla del vallico de nuestros prados, y aun la del rompesaccs. 
Sin embargo, hay distritos enteros en el reino de Murcia don-
de no cosechan otro cereal de la clase de los trigos que este; 
porque sus secanos son un vivo yeso, y su cielo un volcan, ó 
reseco como un arenal; y como esta especie de trigo endeble, 
es la cadena que une á la yerba con el centeno y á este coa 
el trigo, viene a ser estimable, como único posible en aquella 
agricultura, y véase romo se esplica la existencia de esta es-
pecie que si bien se recomienda para dichos puntos, en otros 
debe tener menos estima que una cebada. 
En agricultura se mejoran todas las especies según los 
grados de vegetación mas ó menos asistida que vayan sufrien-
do; quizás la geja se mejorase en buenos países, y quizás con-
sista su desmerecimiento actual y malas cualidades en la s é -
rie de vegetaciones que lleva donde yo la he conocido, en el 
abrasado yeso de los cerros y laderas murcianas, que es lo 
que constituye sus secanos, generalmente sin perjuicio de 
ciertos partidos que en Moviéndoles, son de lo mas feráz del 
mundo en los que no se estraña una cosecha {si llueve) de 
ciento por uno. La vista de la geja es la de un grano entre la 
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forma del trigo y el cenleDO blanco, su color oscuro, puerco el 
rabillo inferior, delgado, sin trasparencia, muy árido y poco 
dividida en carrillos la fécula de sus cotiledones. Su rendir en 
fanegas es bueno á poco que le asista el tiempo, y las a r ro -
tas de harina ni como las peores de los trigos, y sí mas que las 
del mejor centeno. E l color del pan con cierto olor desagrada-
ble, es oscuro como el del centeno. La vegetación de la geja 
es de las mas robustas cuando la verifica en los cerros m u r -
cianos, mas los bochornos la anonadan al tiempo de la grana-
zón, por cuya razón su postura es en los altos ventilados. De-
be sembrarse ó lloviendo ó en tierra pesada de humedad, 
porque es duro para germinar y desarrollar su embrión, y 
porque es muy reseco. 
Dicho se tiene que encuan toá la elección deespecies, entre 
las de una clase de cereales y determinación de si en una tier-
ra determinada ha de sembrarse trigo, cebada, centeno, etc., 
solo al labrador del país toca decidirlo; porque solo él proce-
derá con acierto guiándose por la esperiencia. Esto no obs-
tante, entre las clases que elija, y las especies de entre ellas 
que adopte para semillas, debe escoger las mas nutridas, las 
mejor conservadas, las mas limpias de toda otra, y las mas 
nuevas; pues no hay peor semilla que la añeja. Debe también 
procurarse en lo posible que no haya sido cosechada en la mis-
ma tierra ni en la inmediata, aunque se haya abonado mucho 
aquella en que se va á sembrar. 
En la bondad de la semilla consiste la del fruto: la se-
milla debe escogerse y limpiarse con todo esmero de cual-
quiera otra que contenga. Conviene lavarla en agua de cal; 
en la de mar, donde haya proporción; en la mugre de 
lana; en la de lejía de ceniza de olivo; en orines de ga -
nado caballar, ó en las aguas de alpechín de la aceituna: 
cada uno adoptará uno de estos medios según la proporción 
en que se halle. Esta operación de lavar la semilla y aun de 
tenerla cuatro ó seis horas en cualquiera de las aguas espre-
sadas, no es tan solo con el objeto de purificarla y hacer des-
aparecer los parásitos que pueda tener, sino que también se 
dirige á darla un principio de vitalidad y descomposición en 
la materia de sus cotiledones para entregarla á la tierra mas 
dispuesta á su germinación. 
La operación de lavar la semilla se hará por partes en una 
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artesa ó vasija conforme la canlidad que se ha de sembrar al 
dia siguiente sin restregarla, de modo que se la pueda herir 
su epidermis, y solo removiéndola con ambas manos. Después 
se la echa en agua pura, en la que podrá permanecer unas 
ocho ó diez horas antes de sembrarla. 
Debe saber el agricultor que al verificarse la germinación 
ó desarrollo en todas las semillas , se nutre el embrión ó tallo 
en los primeros dias de la sustancia ya descompuesta de sus 
cotiledones; especie de leche que dispuso la oaturaleze tuvie-
se el feto por el conducto del cordón umbilical que une dicho 
embr ión á los dos mitades carnosas de la semilla, que en b o -
tánica se titulan cotiledones: y tanto mejores y vigorosos se-
rán estos primeros rudimentos de alimento para el tallo cuan-
to mas saua y lozana sea la semilla. 
No habrán advertido todos los que entiendan algo de a g r i -
cultura, que hay semillas que por carecer del cordón u m b i -
lical , como son las almendras, pepitas, huesos, pipas, suben 
sobre la tierra los dos cotiledones ó mitades, nutriendo al t a -
llo que en estas es destinado para raiz de arriba abajo, hasta 
que aquel se vigoriza, y se convierten en sus dos primeras 
hojas. 
Posteriormente á mis escritos sobre la Céres española, se 
han aumentado las especies de trigos, arroces y cebadas. 
G O R G O J O S Y D E M Á S P A R Á S I T O S Q Ü E A C O M E T E N L A S 
S E M I L L A S . 
Antes de sembrar es indispensable ver si las semillas 
es tán sanas, y conviene aquí hablar sobre gorgojos. 
Este nombre se da en España á un insecto fatalmente c é -
lebre por la destrucción completa y rápida que causa en 
nuestros graneros. 
Con él se han confundido otros insectos que atacan igua l -
mente á las semillas, produciendo grandes estragos. De todos 
nos ocuparemos en esta obra, en la cual me propongo indicar 
cuantos animales dañinos perjudican á la agricultura, con los 
métodos mas adecuados para destruirlos. 
Principiaremos por el verdadero gorgojo, que es un insec-
to del orden que los naturalistas llaman coleópteros. Su cabeza 
GUIA PRÁCTICA. 
es picuda, y de ella salen unos cuernecillos angulosos l l ama-
dos antenas. Se encoge el animal, como todo los de esta familia, 
al tiempo que se le loca, poniéndose comouna bola y haciéndose 
el mortecino. Nace de huevo, entra después en el estado de 
larva que es el pernicioso á los graneros, y en el cual pasa la 
mas larga parte de su vida; trasfórmase mas tarde en ninfa 
ó crisálida, en cuyo estado no come; y muy en breve se ha -
ce insecto perfecto. En este estado no vive mas que el tiempo 
preciso para procrear, depositando la hembra los huevos en 
lugar conveniente á su desarrollo, y solamente la generación 
de otoño pasa aletargada, y sin comer el invierno para per-
petuar la especie á la primavera. 
El insecto perfecto, que es como un escarabajo chico, t ie-
ne cerca de dos líneas de largo, y media de grueso, es de c o -
lor pardo-oscuro, á veces algo claro, y aun amarillo , según 
las variedades. Carece de las alas membranosas plegadas que 
debajo de las mas duras tienen otros coleópteros. 
Después de asomar la primavera, es decir, á mediados de 
marzo en nuestras provincias meridionales, y á lines de abri l , 
poco mas á menos en las septentrionales , salen los gorgojos 
de larga vida, en su forma perfecta, de los agujeros y rend i -
jas de los graneros en que han pasado aletargados el i nv i e r -
no. Vienen á los montones de t r igo , y fecundadas las hem-
bras, depositan los huevos en los granos á dos pulgadas la 
menos de profundidad en el montón. Nunca ponen mas que 
un huevo en cada grano de trigo, colocándolo en la parte en 
que este tiene el episperma, ó sea la cubierta, mas tierna y 
delgada, que es la canalita, y en ella lo pegan con una especie 
de goma que lo cubre perfectamente A los tres , cuatro y á 
veces á los ocho dias, según el calor de la es tac ión , sale del 
huevo un gusano ó larva, que inmediatamente se introduce 
en el grano, y es, como dijimos, el destructor de la harina, 
haciéndola desaparecer toda, y dejando tan solo el salvado 6 
la cubierta. 
A l cabo de unos veinte dias pasa el gusano á crisálida 
dentro del mismo grano, permaneciendo en ese estado otros 
quince á veinte, según la temperatura, y luego se trasfor-
ma en gorgojo, que se abre camino por una de las puntas delí 
grano, y sale al aire libre. 
Tienen dos ó tres generaciones en un verano , y la de:' 
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otoño es la única que dura mas tiempo y se reserva aletarga-
da eu las rendijas, según lo arriba dicho, para reproducirse 
al año siguiente. Á los gorgojos de verano, insectos perfectos 
bástanles doce dias para v iv i r y depositar sus huevos: son es-
tos en tanto número , que por repelidos esperimentos se ha 
averiguado que un solo par de gorgojos (macho y hembra) 
suelen producir en sus tres generaciones de abril á setiembre 
inclusive, tomadas en cuenta las diversas causas de su mor-
talidad, seis mil cuarenta y cinco insectos; número tan creci -
do, que al paso que asombra, esplica de que modo son devo-
rados con tanta prontitud inmensos graneros, que á las veces 
bastarían á proveer por muchos meses á ejércitos enteros y 
numerosas poblaciones. 
Se conoce que ha tenido gorgojo el trigo en que pesa muy 
poco; y por consiguiente, basta soplarlo para que vuele, como 
que no tiene mas que la cubierta: echado en agua, sobrenada 
y no se va á fondo. Cuando el gorgojo está dentro del grano, 
también sobrenada este, aunque no vuela tanto como la c u -
bierta vacía. A veces una vista perspicaz distingue, el aguje-
rito de la punta por donde salió el insecto perfecto, 
Eavoreceu.su desarrollo el calor del sol, una chimenea, 
una estufa, ó la proximidad del montón de trigo á una pared. 
Soportan un calor de 70 grados de Reamur; por el contrario, 
el frió, la luz, y el viento les incomodan , retardando, y aun 
imposibilitando sus trasformaciones y existencia. 
E l gorgojo se ataca y destruye como las orugas, en sus 
cuatro estados. Como sus huevos son imperceptibles y están 
cubiertos con goma á manera de barniz, no puede hacerse 
con ellos mas que esponerlos á un fuerte calor, sea al humo, 
sea en agua caliente por cima de 70 grados. Pero esta opera-
ción que hace abortar los huevos, matándoles el gé rmeo , des-
truye al mismo tiempo la facultad reproductiva del t r igo, y 
por lo tanto es únicamente aplicable al grano que esté des-
tinado á molerse y convertirse en harina. 
P.uede evitarse que los gorgojos depositen sus huevos en el 
trigo, metiéndolo bien seco y pasado por la zaranda en sacos, 
de tres á cuatro fanegas, qué se mantendrán en alto á a lgu-
nas pulgadas del suelo, y sin que se toquen entre sí, á cuyo 
efecto seles ponen debajo cuñas , listones, ó palos. Con estas 
precauciones aunque abunde el gorgojo en el granero, y aun-
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que los sacos estén llenos de innumerables huevos por defuera, 
no hay peligro ninguno, porque como las larvas que de ellos 
salen carecen de patas, no pueden moverse para penetrar 
dentro del saco; y necesitando comer desde el primer diaque 
dejan el huevo perecen infaliblemente de hambre. 
La sal común se usa con mucha ventaja contra el gorgojo. 
Se toman diez onzas de sal, y se revuelven bien en algo mas 
de medio cuartillo de agua, que es un vaso de los regulares: 
esto sirve para una fanega de grano. Hecha la salmuera pro-
porcionada al trigo que se quiera preservar, se arroja sobre 
é l , y se traspala y remueve en todos sentidos para que se 
reparta entre los granos. La larva que muerde la sal, muere; 
y cuando la hembra está para depositar sus huevos, el instin-
to le enseña á huir del trigo así aislado; sin que es!a circuns-
tancia perjudique á la buena calidad del grano, ni para semilla 
ni para harina. 
En el estado de larva, como cada animalejo se encierra 
dentro de su grano, ningún efecto le causan el viento, la luz, 
el moviente, ni aun los gases sofocantes que emplearse pudie-
ran. Lo mismo sucede, y con mayor motivo, en su estado de 
ninfa ó crisálida. La única guerra que se le puede hacer, es 
sujetarlo al calor, como se ha indicado. 
En el estado perfecto, ó de verdadero gorgojo, se le ataca 
en varias maneras. La primera es ahuyentarlo con una franca 
ventilación. Para esto se cuidará de que el granero tenga 
muchas ventanas, unas enfrente de otras. En algunos países 
se usan ventiladores.—La luz y el movimiento los cont rar ían , 
y pueden también alejarlos: por eso es conveniente que las 
ventanas sean grandes; y que en fines de marzo ó p r inc i -
pios de abril , ó bien cuando en el verano se los vea salir 
del grano, se pase el trigo por la zaranda, ó se traspale á 
menudo. 
Hay quien tiene la costumbre de dejar sin remover un 
montecillo, para que allí se refugien los gorgojos: si son pocos, 
se arroja aquel trigo á las gallinas, que todo se lo comen; y 
si son muchos se echa en el montecillo agua hirviendo para 
que los insectos perezcan sin escape. Otros tienden pieles 
frescas de carnero, y aun vedijas de lana recien esquilada, á 
cuya grasa vienen con ánsia los gorgojos: cuando se han re-
unido, se echan prontamente fuera del granero las pieles ó 
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lana, y se meten en agua hirviendo, ó en una hoguera que 
se tiene preparada. 
También es bueno llenar el granero de gas sulforoso que-
mando azufre, y dejando perfectamente cerradas puertas y 
ventanas por d o s ó tres dias. Pero esta operación que mata 
infaliblemente los gorgojos, exige gran cuidado y precaución, 
tanto para la quema de! azufre que debe hacerse en braseros 
colocados á los ángulos del granero como para abrir las 
puertas y ventanas, pasados los dos ó tres dias, porque la 
respiración del gas ácido sulfuroso puede dañar al hombre, y 
aun quitarle la vida. 
Si están lisas las paredes del granero, y lo mismo el suelo 
y el techo no ofrecerán guarida y abrigo a los insectos, que 
en otoño se quedan amortecidos para la primavera: además 
de eso si se le tiene abierto de cuando en cuando, y espuestos 
á la luz, al aire y al frió, mucho habrá adelantado para que 
DO sea de temer el gorgojo al año siguiente. 
El medio mas sencillo de conservar en su virtud germina-
tiva y libre de gorgojos el trigo destinado para semilla, con-
siste en segarlo cuando no esté pasado de sazón, y dejarle la 
gluma ó cascarilla para su defensa. 
Finalmente, el mejor preservativo contra el gorgojo ese! 
de construir los graneros subter ráneos , donde no haya hume-
dad, y la temperatura nunca llegue á 20 grados de Reaumur; 
porque mayor calor que este necesita el gorgojo para desar-
rollarse, liste parece ser el secreto de los célebres graneros 
de Egipto, y el que presidió á la formación de los silos, tan 
antiguos en España, y tan apreciados hoy en Europa. 
El trigo con gorgojo no daña al hombre, pero tampoco le 
alimenta; porque es todo salvado. Las gallinas, y demás a n i -
males de corral, lo comen con ánsia, y les aprovecha. 
También ataca el gorgojo al maiz, que se preserva de esta 
plaga lo mismo que el trigo; mas no toca ni á la avena, ni á 
la cebada (aunque estas tienen otros enemigos), porque no 
quede la larva recien nacida, á pesar de la fuerza de sus mo-
lederas, romper la cáscara ó capota que cubre estas semblas. 
Tampoco suele acometer al centeno, á pesar de no tener 
capota, porque el instinto de las hembras al depositar los 
huevos. Ies hace despreciar este grano delgado y pequeño, 
que no conteniendo harina suficiente para saciar la voracidad 
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del gusano ó larva lo deja espuesto á perecer antes de conver-
tirse en crisálida. 
Estas indicaciones nos parecen suticientes para que et 
labrador diligente y aplicado, pueda conocer el gorgojo y sus 
trasformaciones, atacándole y l ibertándose de tan pernicioso 
enemigo. No entramos en mas menudos pormenores, porque 
los que esto leyeren y comprendieren (á cuyo efecto procura-
mos producirnos consuma claridad) es imposible que tengan 
necesidad de ellos: á los que no nos lean, ó no nos compren-
dan, les será indispensable ver por sus ojos y tocar con sus 
manos ; y eso no podemos nosotros proporcionárselo por 
ahora, sino las personas celosas é ilustradas, que en cada 
partido ó encada pueblo, eslán destinadas por la Providencia 
para hacer bien á sus semejantes. 
Los otros insectos que se han confundido con el gorgojo,, 
los daremos á conocer á su tiempo. 
D E L A S L A B O R E S . H E C H A L A E L E C C I O N D E L A S S E M I L L A S , 
D I R E M O S A L G O S O B R E L A S L A B O R E S . 
Si bien labras, bien cogerás. La labor debe ser detenida, 
en buena sazón y profunda cuando el terrazo lo permita. L a s ' 
rejas de verano, suponen por sí solas una estercolada: labor 
sin cruzar no es nada: labor clara es arañar ; pero labor y u n -
ta es labrar. El labrador ejecutor debe pesar sobre la esteva, 
que no va allí solo para guiar las bestias. 
Se recomiendan las labores de reja en el verano en tanto 
que sean posibles, en razón á que depuran la tierra de raices 
y semillas, perjudiciales con la acción del sol. En el otoño 
igualmente convienen otras dos rejas, en ocasión de sazón hú -
meda; porque con esta labor deben desaparecer los terrones 
de la labor de verano. Si en seguida se abona el terreno con 
mezclas de tierras ó de estiércoles ó con ambas cosas á u n 
tiempo, deben darse después dos rejas, cruzando para envol-
ver y aprovechar dicho abono, por cuyo medio queda el bar-
becho dispuesto para recibir la simiente. Barbechando as í , , 
podrá contarse con mediana cosecha en año malo, debida al 
trabajo; pero de no hacer buena labor y el abono, solo se ob-
tendrán el año que todo corra bien. 
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D E L A S T I E R R A S L A B R A D A S CON Y U N T A S D E V A C A S Y D E L A 
P R E F E R E N C I A Q U E D E B E D A R S E A L G A N A D O V A C U N O P A R A 
L A B R A R S O B R E E L M U L A R Y C A B A L L A R . 
Con harta frecuencia oímos decir á algunos labradores mas 
acomodados y desdeñosos que inteligentes, y apoyados en da-
tos irrecusables, que la labor que hacen las vacas es inferior 
con mucho á la de los bueyes, muías y caballos. Este es un 
error, que es necesario destruir, porque es en sumo grado 
perjudicial á la agricultura. 
No hay la menor duda en que es superior la fuerza de un 
buey castellano, guadianés ó andaluz, á la de una vaca de las 
mismas provincias, supuesta la igualdad en la edad y robus-
tez; pero tampoco la hay en que una yunta de vacas de los 
citados paises escede con mucho en fuer/as, vigor y poder á 
otra de bueyes de las Provincias Vascongadas, y demás que 
baña el mar cantábrico. No recelamos que nadie nos arguya 
en contra de esta aserción. 
Yernos por otra parte que no tan solamente es innecesaria 
la mayor fuerza del buey para la labranza en la mayor parte de 
sus faenas, sino que es inaplicable en muchas de ellas. No 
hay duda en que, si se trata de conducir á grandes distancias 
enormes pesos, como equipajes militares, municiones de 
guerra, artillería gruesa ó almices de paja, como los que a r -
rastran la carretas de Ecija, ó las robustas encinas que llevan 
las de Estremadura, serán indispensables todas las fueYzas de 
una poderosa yunta de bueyes; tampoco cabe duda en que si 
se trata de despalmar una dehesa de Andalucía, de romper un 
erial, ó dar las profundas labores que se acostumbran en los 
olivares de Sevilla, Carmena, Ecija, Estepona, Córdoba y 
otros puntos de estas provincias, serán mas útiles las mayo-
res fuerzas de un par de bueyes, que la de un par de vacas; 
pero fuera de estos casos es mas que suficiente el poder de 
una yunta de estas de cualquiera provincia. En Galicia, 
donde esta clase de ganado no pasa, con muy cortas escepcio-
nes, de una talla muy mediana, hacen toda clase de labores 
indistintamente los bueyes y las vacas. En el puerto y mue-
lles de la Coruña hacen estos animales un servicio mucho mas 
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penoso que el de arar y carretear. Hemos visío yuntas de no-
villos de 2 á 3 años (aunque á la verdad no lo aprobamos) con-
ducir en los trincos ó rastras grandes pesos como cajas de 
azúcar , botas de vinos, barriles de clavazón, madera de cons-
trucción etc. Volvemos á repetir que no aprobamos que se dé 
á los animales un trabajo superior á sus fuerzas, deb i l i t ándo-
los y destruyéndolos; pero es necesario convenir en que las 
vacas desde la edad de tres á cuatro años hasta los siete, t ie -
nen sobrado vigor para carretear y labrar la tierra como los 
bueyes. 
Si aun pudieran hacérsenos algunas objeciones contra la 
labor de las yuntas de vacas, citaríamos la que se hace en 
muchos países de Europa, y aun en varias provincias de E s -
paña , con una sola muía ó "caballo con el arado de varas: c i -
tar íamos las que hacen casi siempre y con bastante generali-
dad los labradores de cortos recursos, empleando cargas de 
bestias de todas clases para sus faenas. Es verdad también 
que la labor que hacen se resiente de los elementos que para 
ella se han empleado; pero es un error grosero el compararla 
con lo que hacen las yuntas de vacas por pequeñas que sean. 
Hemos sentado que la fuerza superior de los bueyes es i n -
necesaria en muchas ocasiones; vamos á demostrarlo. Los 
terrenos de poco fondo, ó lo que es lo mismo, aquellos que 
apenas tienen una cuarta de tierra, que cubre un fondo pizar-
roso, arcilloso , duro , ú otro impenetrable á la reja , exigen 
que el gañan que maneja la yunta vaya con mucha atención y 
levante frecuentemente el arado para evitar que se rompa", 
tocando con fuerza en las pizarras ó piedras que á cada mo-
mento encuentra mas ó menos descubiertas, pues de otro mo-
do romperla alguna parte del arado, embotarla la reja y deja-
ría que la yunta hiciese un esfuerzo perjudicial. Los terrenos 
de esta naturaleza se labran mucho mejor con yuntas ó cargas 
de animales poco vigorosos, y basta un muchacho que tenga 
la fuerza necesaria para levantar la mancera cuando advierta 
el tropiezo, ó que separe de él la reja que han detenido el leve 
impulso de los animales que la arrastran. 
No es solo de los labradores españoles el error que com-
batimos; en el mismo han estado en muchos países estranje-
ros, y aun hay algunos en que cuesta trabajo desarraigarlo, 
porque aun no han tenido una ocasión propicia que los con-
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venza práct icamente. Los que mas pronto han salido de su 
equivocación han sido los labradores de escasas facultades, 
que no podiendo sostener las lujosas yuntas de reveso, como 
en las opulentas labores de Andalucía, han tenido que valer-
se de las vacas que les ofrecen con sus crias el alimento de 
sus familias y el aumento de su caudal. La necesidad, la ob-
servación, y la esperiencia les han mostrado que poseían r e -
cursos que no apreciaban en los mismos animales, cuyos ser-
vicios desechan por no conocerlos. Los labradores acomodados 
lo serán mucho mas el dia en que prescindiendo de la rutina, 
apliquen á las fatigas de la labranza las muchas vacas que 
poseen y de las que ni sacan la utilidnd de la leche, ni la de 
los servicios que podrían hacerles en los trasportes y en las 
demás faenas á que esclusivaraente dedican los bueyes. 
Las demostraciones que acabamos de hacer nos conducen 
á otras que no creemos menos útiles á los labradores , y que 
espondremos sin pretensión, aunque sí con deseos de que se 
mediten. Es en nuestro concepto preferible la labor del gana-
do vacuno á la del mular y caballar por diversas razones. Una 
buena yunta de novillos vale, cuando mas, la mitad que un 
par de mulas; aun menos costosa es una yunta de vacas, y si 
se consideran los esquilmos que estas prestan , se echará de 
ver que son mas útiles al labrador que los bueyes. El mante-
nimiento de una yunta boyal cuesta la mitad menos que un 
par de muías, y si el labrador tiene la desgracia de que se le 
muera una vaca, ó ambas, sufre una pérdida mucho menor 
que perdiendo una ó dos muías. Las enfermedades é indispo-
siciones de estas, son mas frecuentes largas y costosas que las 
del ganado vacuno en que todo es utilidad, al paso qne el l a -
brador á quieu se le muere una muía queda apurado. 
Los partidarios de las colleras de muías alegan que estas 
hacen mas labor que las yuntas de reses, y que durante las 
estaciones ó temporadas muertas para las faenas de la agr icu l -
tura, las pueden destinar á otros servicios. Aunque es inne-
gable que las muías avancen mas en el trabajo, y que sean 
mas aptas para trasportes y acarreos, en paises ásperos, no 
nos podemos persuadir que estas ventajas compensen las mu-
chas mas señaladas que tienen las reses vacunas. Paises har-
to ásperos se hallan en todas las provincias del mar c a n t á b r i -
brico, y sin embargo, vemos que las carretas mas ó menos 
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grandes circulan por parajes que no parecen transitables mas 
que parapara cabras; aunque el ganado mular sea abundan-
te, solo le emplean cuando no pueden sacar partido de sus 
yuntas que con tanta razón pretieren á aquellos bastardos y 
frecuentemente traidores animales. 
Una de las causas que mas han influido en los rápidos 
progresos que la agricultura ha hecho en Flandes, en Bélgica, 
y en Francia, proviene de que aquellos labradores han abando-
nado en gran parte su sistema de labrar las tierras con caballos, 
cuyos jornales eran tres veces mas subidos que los del gana-
do vacuno, siendo muy poco mas el trabajo que hacían en el 
dia, y hallándose muy bien con el método que siguen. X-a ga -
nadería vacuna se ha aumentado mucho, los labradores de 
aquellos países vendeu sus reses cuando empiezan á decaer, 
pero las engordan antes muy bien, y renuevan á muy poca 
costa estos preciosos animales. En algunas provincias de 
nuestra España se sigue esta escelente práctica ; pero no su-
cede así en otras, donde con disgusto, y aun con asco, hemos 
visto destinarse al surtido de grandes poblaciones, reses que 
solo tenían los huesos y el pellejo. 
D E L O S B A R B E C H O S . 
La preparación del barbecho, que mejor dicho es ta r ía , 
lecho de germinación, será tanto mas perfecta cuanto sea he -
cho con mas vueltas de arado y mas profundas, en los t i em-
pos oportunos. Rejas en verano de que ya se ha hablado, para 
agostar las yerbas y raices, dándolas profundas , cruzadas y 
juntas; rejas en otoño terciando, y rejas al sembrar, es lo 
que constituye un buen lecho de germinación. En las tierras 
de laderas, se procurará que la labor del sembrado quede 
cruzando la vertiente para que detenga en algún modo la cor-
riente de las aguas. 
D E L A S I E M B R A . 
En la época que se elige para sembrar ó lo que es lo 
mismo, tirar la simiente á la tierra, consiste el acierto ; y no 
se le puede fijar tiempo dado al agricultor, porque solo el na-
tural , según en el punto que cultive, puede designarlo. Solo 
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-diré que debe aprovechar una sazón en la tierra ó ya mojada 
ó próxima á ello; aunque mejor será que lo esté . Úna sazón 
de atmósfera templada, lluviosa, de nieblas, y conforme t am-
bién la tierra que se labre, á saber: si la tierra es floja , debe 
estar algo calada y puede también sembrar en seco, próximo 
á las aguas. Si la tierra es fuerte y arcillosa, puede sem-
brarse lloviendo, antes que se acabe de calar, porque en este 
caso debe dejarla enjugar, para evitar que cada pisada sea un 
ter rón. En esta clase de tierra es mas conducente sembrar en 
seco próximo á la temperatura en su país, mas conducente 
sembrar en seco próximo á las aguas; pero de todos modos y 
conforme á la temperatura en su país , mas le convendrá ade-
lantarse á las lluvias, que dejarlas pasar á sembrar en la 
fuerza de ellas. 
Cuidará el agricultor en toda clase de tierras y particular-
mente en las flojas, de que el surco de envolver quede lo mas 
abultadovque se pueda, si no se tablea el sembrado, para que 
forme el mayor ovalado posible y quede la semilla bien en-
vuelta en efcenlro de este. 
En las tierras en que los abonos hayan sido calcáreos, de 
cenizas ó de rozas que se hayan quemado, no se debe sem-
brar hasta que no se hayan calado bien con las lluvias; porque 
de no hacerlo así, se abrasa la semilla; caso que germine , se 
endurece l á m a l a . En las tierras frias, pantanosas, ó roturas 
de prados, hay que sembrar temprano para que las muchas 
aguas que en ella depone el invierno, encuentren la mata v igo -
rizada y no la pudrpn. De todos modos, es cálculo para el la-
brador,'que las nieves y escarchas favorables, deteniendo la 
•egetacion esterior, y dando lugar á la de la raíz . 
El método de sembrar que tengo por el mejor, es demar-
cando antes los trozos de las tierras con unos hitos de terrones 
para guiar al sembrador sobre la igualdad del tiro de la si-
miente, y procurando rebasar con ella al t i rar la , dichos hitos 
en la primera y segunda demarcación; y digo esto , porque he 
observado que suelen poner los hitos después de sembrados 
para saber por donde va el tajo, y de hacerlo así, resulta que 
« n esta queda la sembradura mas clara y desigual, que ha -
•ciéndolo como yo prefiero. 
Respecto á la cantidad de simiente que debe tirarse, hay 
•varias opiniones; pero en esto solo el labrador, con el conoc í -
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miento de la calidad y vir tud de su tierra, los abonos que la 
haya dado y la propensión que sepa tiene á criar ó no, espe-
cies estrañas es el que puede determinar sobre el claro ó es-
peso de la siembra. 
Si en tierras flojas se siembra claro domina la yerba, y si 
se siembra muy espeso, la tierra no puede alimentar tanta s i -
miente: así resulla que será lo mejor un término medio. En 
tierras fuertes convendrá mas bien cargarlas de simiente que 
sembrar claro para que la y erba no la sofoque y domine. 
En donde sea posible por la posición del terreno, aconseja 
que se tableen los sembrados, aunque su siembra baya sido he-
cha á surco, en razón á que todo lo que sea abrigar el punta 
y procedencia de la raíz en los cereales, es muy conducente 
á su mejor vegetación. 
El sembrado por medio de sembradera ó á chorrillo, solo 
es bueno para regadíos, y en los secanos hace perder el abo-
no de mucha tierra. 
Toda semilla tirada en una hora debe envolverse en la 
otra, por la razón de que se la comen los pájaros, y de que si 
se tira preparada se desvir túa estando mucho tiempo sin en-
volver. 
Las plantas de toda especie parece que quieren sociedad 
entre si, pero bien ordenada, un trigo, una cebada y demás 
cereales sembrados muy claros desaparecen entre la maleza 
de yerbazos, y en un sembrado muy espeso no se nutren las 
matas ni se multiplican las cañas: no domina la yerba, pero 
no tendremos espigas gruesas y largas: además "no g rana rá 
bien y podrá podrirse en berza. Así, pues, no hay que sem-
brarlo ni muy claro ni muy espeso, pero sí s^gun la calidad y 
fuerzas de la'uerra. 
En las tierra flojas dirán los no inteligentes ¿cómo lo son 
para el cereal, y no son para la yerba que tanto prospera? A 
esto se contesta: porque la vida del cereal y su arraigo son 
mas pesados y se nutren en sitio mas profundo, y la yerba le 
adelanta en vegetación y lo sofoca antes y después de agos-
tarse. 
Hemos aconsejado el tablear los sembrados para dejarlos 
en supeficie plana, por el abrigo y menor evaporaciones de 
]as humedades y abonos que proporciona esta operación: un 
surco que sufre por un lado y otro la acción del sol y del aire,, 
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y que cuando llueve escurreu las aguas y no recibe tantas, 
ño debe ser mejor que un mullido de superficie plana. 
E S C A R D A S Y L A B O R D E P R I M A V E R A . 
Escardar es quitar del campo sembrado las yerbas estra-
fias, que perjudican á la planta útil que se cultiva, cuya ope-
ración, hecha con inteligencia, recompensa con largueza las 
fatigas empleadas por el labrador. Siempre es necesaria y con-
veniente; pero se hace absolutamente indispensable cuando 
acaecen grandes lluvias, porque entonces la escesiva hume-
dad desarrolla con fuerza las yerbas malas y les da poder bas-
tante para sofocar las semillas úti les. 
Dijimos al principio que la estación de primavera es la mas 
oportuna para la escarda, en razón á que siempre la hemos 
visto hacer en todo país; pero estamos convencidos de que de-
biera principiarse desde que las ra iceses táo bastante crecidas, 
para no arrancarlas fácilmente, y continuarla hasta que las 
plantasadquieran el suficiente vigor y la altura necesaria para 
ahogar á su vez las malas de cualquiera otra especie. En esta 
como en todas las demás labores agrícolas, es necesario m u -
cha constancia y no menos inteligencia de parte del labrador. 
La escarda no ha de hacerse en tiempo muy lluvioso n i 
muy seco. Cuando el terreno está sobradamente" mojado, se 
arrancan mas plantas de las que se quiere, y la siembra útil 
padece demasiado, se deshacen los caballetes de entre los sur-
cos, y las pisadas de los operarios aprietan la tierra en perjui-
cio del mullido que es tan necesario. Por igual razón debe 
cuidarse mucho de que los ganados no entren á pacer en los 
campos endiasde lluvias. Si está el tiempo muy seco ó frió, 
las raices dé la planta útil que quedan descubiertas al arran-
car la perjudicial, se hielan, y tampoco debe escardarse cuan-
do el campo está demasiado cluro, pues la ocasión es una l l u -
via inmediata, y conviene para que las raices removidas se 
aseguren, y para que las plantas aprovechen el beneficio que 
reciben. 
El escardar es mas urgente y preciso en tierras buenas y 
jugosas, que en las flojas y areniscas, porque en aquellas sale 
mayor número de yerbas de otra clase que la que se cuida;, 
pero es indudable que en todas reporta grandes utilidades. 
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Así es la verdad; pero nos parece oportuno poner un ejemplo 
práclico, para convencer á los que abriguen alguna duda. S u -
poniendo una tierra de mediana calidad, con la sustancia ne -
cesaria para que madure el fruto que en ella se arroge, es evi-
dente que esta potencia puede aumentarse ó disminuirse en 
proporción al cuidado ó abandono del labrador. Se aumenta 
desmenuzando y mullendo la tierra para que así la penetren 
mejor el aire y el sol, para que la planta eslienda sus raíces 
á placer, sin obstáculo alguno, y para que absorba las sustan-
cias convenientes á su nutrición, y también se aumenta con la 
escarda, porque la semilla útil aprovecha los jugos y al imen-
tos de que se habían apoderado las yerbas nocivas. Todas es-
las ventajas duplican por lo menos el poder de la tierra para 
sazonar el fruto. A l contrario, las tierras abandonadas á sí mis-
mas solo pueden dar una miserable cosecha, así en cantidad 
como en calidad. Sin embargo de esto hay labradores tan mez -
quinos y tan poco conocedores de sus intereses, que se n ie -
gan á auxiliar sus sementeras con la escarda. 
La operación de la escarda varía de nombre en algunas 
provincias de España, y para ejecutarlo también se usan d i -
versos medios é instrumentos. En Andalucía, Estremadura y 
otros países llanos, se valen de un rastrillo, tirado por una 
mujer ó un muchacho que tengan la suficiente fuerza para le -
vantar el rastrillo cuando convenga. Esta máquina sencilla 
hace mucha labor, si se maneja con destreza; pero nos pare-
ce que no puede utilizarse generalmente si no en pocos ter -
renos. En lo general debe preferirse el modo de escardar con 
escardillos ó almocafres, y para ello tenemos las razones si-
guientes: porque los golpes que con ellos se dan contra las 
malas yerbas, son mas certeros; porque son menos violentos 
y no se destroza la planta útil; porque en poco tiempo son mu-
chos los golpes que pueden darse; y en tin, porque los m u -
chachos, que por lo común se ocupan en esta labor, los ma-
nejan con mas facilidad. También usan de hoces sin punta 
para escardar; y lo consideramos perjudicial á los sembrados, 
por cuanto no hacen mas que cortar ía mala yerba por la s u -
perficie de la tierra, dejando la raiz intacta *y en disposición 
de renovarse, y además los operarios hierenlas plantas ú t i -
les, por mas cuidado que pongan de su parte. 
Recomendamos á nuestros lectores agrícolas mediten lo 
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espuesto en este artículo, y elijan lo que les parezca mas con-
veniente. 
Suponiendo los sembrados nacidos y mateados, es una de 
las principales labores su escarda. Esta operación se dirige á 
quitarles las malas de toda otra especie. El mejor modo seria, 
s i fuese posible, para grandes cosechas, hacer la roza de la 
yerba con escardillo, antes que desarrollen las flores; pero 
•como no lo es, por la mucha abundancia de tierras sembra-
das, ó por los pocos medios para pagar jornales, se adopta 
hacerlo con las rejas de primavera, que sirven al mismo tiem-
po para recargar el surco y aporcar las matas de cereal, aun-
que sobre la estincion de la yerba no causa tan buenos 
•efectos. 
En el caso de no poderse hacer esta operación con el es-
cardillo, se adoptará para su mejor resultado el arado de hor -
cate y una bestia sola; porque es mas fácil para manejarlo 
sin pisar tanto el sembrado. A. esta clase de arado se le pon-
d r á n los orejeros tableados para que arranquen bien la yerba 
y remitan la tierra al sembrado, sin que por esto se diga que 
lo cubran enteramente. 
La dirección que se debe dar á esta clase de arado, es en 
línea recta del surco abierto, pisando por el hondo de é l , así 
el hombre como la bestia. Esta operación podrá repetirse 
dos veces, una en la primavera y otra cuando el sembrado 
Krincipia á arrojar el tallo, siempre que sea con el arado de orcale y bestia sola; porque con arado de pareja no pue-
de hacerse, en razón de que seria mas el daño que el pro-
vecho. 
En los sembrados en regadío convienen los mismos esme-
ros, en punto á barbechos, que en los de secano. Los e s t i é r -
coles deben ser en regadío mas abundantes y bien podridos: 
porque su efecto es para el fruto y año inmediato; es decir, 
que la acción en regadío es mas viva, y con él se desvi r túa 
mas pronto la de los est iércoles. Se dice que deben estar mas 
podridos para que no lleven semillas de otra especie; porque 
estas, con el mucho abono, se estienden y propagan masque 
en secano. 
Los trigos en regadío, tengo ya dicho que no convienen 
en barbecho á propósito y solo para ellos y que deben sem-
brarse sobre el rastrojo de cáñamo sin ninguna otra labor n i 
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abono, mas que tirarlo sobre el rastrojo ó sea tierra donde se 
haya cosechado cáñamo por ser esta la ventaja que proporcio-
na aquel cultivo, que deja la tierra dispuesta para un trigo, y 
en su rastrojo una cebada sin ningún otro gasto mas que t i -
rarlos, envolverlos y marcar la labor del riego, como diré mas 
por menor, cuando trate del cultivo del cáñamo. 
Los trigos en regadío deben sembrarse á chorrillo, y si es 
á manta, bien cargados de simiente; porque de estar claros 
lodo se vuelve paja, por el mucho follaje que arroja la mata, 
y haciéndose demasiado altos. Las siembras en regadío, si el 
barbecho no se ha regado después de aplanado, debe regar-
se después de la siembra; para que los estiércoles no abrasen 
á la semilla y quemen su tierno tallo: el primer riego de los 
dos indicados será el mas conveniente. 
También debe regarse dicha siembra después de matea-
da la especie sembrada, y antes de la grana, si en ambos es-
tados de crescencia vegetal no asiste el tiempo. 
En los rastrojos de trigo que se sembró en rastrojo de cá-
ñamo, caben en la misma añada la segunda cosecha de otoña-
da bien sea del maiz y judías , ó un forraje ú hortalizas, le-
gumbres etc., pero el mejor aprovechamiento del espresado 
rastrojo de trigo, será con la siembra de cebada de la especie 
que se titula ladilla ó caballar, que hace su vegetación en cua-
renta dias de otoñada y concluye el aprovechamiento de el 
gran abono que procede de la cosecha del cáñamo. Aun hay 
otros que son al año siguiente, sin abonar mas que con poca 
labor la siembra de cebada común en debido tiempo, y en su 
rastrojo otra vez legumbres, panizo etc ; esto se entiende con 
posibilidad en país medianamente templado. 
En todas estas primeras, segundas, y terceras cosechas de 
un año, provinientes del rastrojo de un cáñamo, en sus naci-
das es acosadora la yerba y no hay que escasear \aa escardas 
y los riegos para abreviar la vegetación. 
S O B R E L A S I E G A D E C E R E A L E S . 
La siega ó sea el cosechar de todo fruto cereal, debe ser 
hecha antes de que la mies concluya su vegetación y se pase 
de seca y mortecina orgánicamente, para evitar el gran des-
perdicio que se ocasiona por el desgrane al golpe de la hoz y 
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en los acarreos. La mies correosa ella se sostiene, nada p ie r -
de el grano: la caña del cereal cuando ha concluido su vege-
tación y no chupa los jugos nutritivos de la tierra, á causa de 
haberse inutilizado sus partes orgánicas de absorción, se n u -
tre algo y hasta cierto punto á espensas de las sustancias de la 
semilla, observándose muy generalmente en el trigo que se 
siega reseco, que tiene quebradiza su caña por estar pasa-
do en la tierra; que su grano es menudo, poco relleno, con la 
harina insustancial y en menor cantidad, mientras que por el 
contrario del que se siega cuando está la espiga de color de 
cera y la caña todavía flexible, se presenta en todo su lleno, 
es mejor y tiene mas cantidad de harina, por la razón de que 
segado en esta época el grano no surte á la caña de sus jugos, 
antes acaba de nutrirse de los que le quedan á aquella des-
pués de segada, mientras se engavilla y está en la tierra, c u -
yas ventajas bien conocidas con la de no desgranarse, no son 
despreciables para el labrador. 
El segar por cuerdas á destajo, ocasiona muchas p é r d i -
das, y solo debe adoptarse este método por una prisa ó impo-
sibilidad. El dejar las mañas ó gavillas al rastrojo mucho 
tiempo donde el sol las reseca y sufre el pasto de los pájaros, 
ocasiona otras tantas pérdidas , por lo que se desgrana y des-
perdicia en el acarreo. 
El acarreo de las cereales debe ser hecho con alguna mas 
detención y-escrupulosidad del que se observa y practica ge-
neralmente. ¿De qué sirve tanto afán y trabajo como cuestan 
al labrador los barbechos, los abonos, las siembras y las s ie-
gas, si en estas y en el acarreo desperdicia una parte de la 
cosecha? Cuando es el tiempo del acarreo , por todas partes 
se ve grano y espigas, y se dice: «Cuando Dios da , para t o -
dos da.» Pues yo digo, que al labrador nadie la regala nada, 
antes bien los demás se creen autorizados para coger y estro-
pear lo que tiene en el campo: esto sucede generalmente por 
falta de observancia de nuestras leyes agrarias. 
La postura que se hace generalmente en las eras de las 
haces de granos en las hacines de ügura cónica ó de dos aguas 
es al revés de como debieran ser: se colocan las espigas á la 
parte de dentro y debe ser á la de fuera, para que el aire las 
conserve, pues aunque llueva no les perjudica estando así 
y estando dentro se pueden calentar y enmohecer, no debien-
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do suponerse el desperdicio, porque estando ya en !a era na-
da se pierde. 
C U L T I V O D E L E G U M B R E S E N S E C A N O Y R E G A D Í O . — D E L A 
S E C C I O N D E L L A B R A D O R . 
Por legumbres se entienden todas las monocotiledones, es 
decir, todas las simientes que al desarrollarse en embrión, re-
sultan al salir de la tierra sus dos hojas que suben como tales, 
ya formadas á recibir la influencia atmosférica, quedando en 
tierra el nabo raiz central nutriendo al tallo para su desarro-
llo, así como lo hacen los cotiledones con sus mismas sustan-
cias. No sucede así con las pipas, porque estas suben sobre la 
tierra, alimentándose todo el embrión con la parte carnosa de 
la misma pipa hasta cierto tiempo en que quedan formadas en 
hojas sus dos mitades ó cotiledones. 
Por ejemplo, son legumbres las habas, guisantes, frisuelos, 
lentejas, algarrobas, almortas ó guijas, habichuelas ó judías y 
garbanzos. De estas legumbres, unas se cosechan en secano, 
y otras en regadío; aunque todas son á propósito para ambas 
clases de labor. Son estas especies un recurso para el agróno-
mo, no precisamente porque haga cosechas en grande de n i n -
guna de ellas, sino porque las debe cultivar todas para el con-
sumo de su casa y sus averíos, viniendo á ser como frutos 
bajos que yo llamo secundarios; pero cuyo cultivo es indispen-
sable en una casa de labor. Sucede con estos frutos que t ie -
nen la ventaja de que las labores que se les dedican no son 
precisamente para el aprovechamiento de ellos, sino que sus 
barbechos quedan sin gastar apios para los cereales; y aun 
con algunos resultan muy abonados, como sucede con las ha.-
bas. Estas legumbres, son el resultado de cosechas casi libres 
de gastos, circunstancia que se recomienda por sí misma para 
formar en los secanos la cadena de frutos, á fin de que salgan 
algunos sin gastos de cultivo. 
Las legumbres, principiando por las habas, y particular-
mente estas, abonan la tierra donde vegetan, y aunque no pro-
dugeran utilidad, debian sembrarse por sola esta razón. 
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C U L T I V O D E H A B A S E N S E C A N O . 
El haba es una de las mejores legumbres: su harina es de 
uso común entre racionales é irracionales, y el grano forma 
también el alimento de unos y otros. El cultivo del haba es 
propio de secano, porque aunque resultan sus matas muy 
frondosas en regadío, rara vez se disfrutan, en razón á que se 
llenan de pulgón que las consume. 
Las habas en secano se siembran sobre el barbecho que 
está preparado para el trigo, debiéndose hacer en marzo, se-
gún las costumbres del país por el conocimiento de sus é p o -
cas atmosféricas. Deben echarse las habas en agua con un 
poco de cal viva para limpiarlas de ciertos parásitos que t i e -
nen siempre adheridos y que yo tengo por principio de sus 
varias enfermedades. Después de unas horas de este baño ca-
lizo, se tendrán también en agua clara lo menos tres diasantes 
de sembrarlas; porque el haba tiene una epidermis barnizada 
que se opone á la germinación del embrión y á su desarrollo 
cuando caen la tierra en seco, y no tiene esta gran humedad, 
resultando q u e b r ó l a desmedrada y raquítica siendo este o r i -
gen á mi entender, de los parásitos que se apegan á la mata 
envejecida hasta que la consumen. 
Por no ayudar á la predisposición del haba remojándola 
antes de su germinación, resultan la mayor parte de los años 
que dicen malos para las habas, que no son mas que faltos de 
aguas para su germinación. Un habar que tiene bueno y pron-
to nacimiento, tiene lo mas hecho para su buena vegetación. E l 
buen barbecho es de las mas influyentes circunstancias para un 
buen habar, asi como para todos íos frutos de secano: la ca l i -
dad de la tierra no es influyente en el habar mas que en ra-
zón á ser mas ó menos mateados y estar al cubierto con mas 
ó menos flor y cosecha; pero en toda clase de terrazo, puede 
haber un habar regular, si se mantiene un barbecho regular 
y continuado. El barbecho de descauso para el trigo de tercer 
año, se cruzará para sembrar las habas á chorrillo, interme-
diado de claras como media vara , soltando dos ó tres granos 
en cada golpe de mata en lo mas hondo del surco. Las oreje-
ras del arado, serán para la labor, largas y tableadas; la tele-
ra á todo su punto, para que baje el dental y con todo el timón 
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resulte honda la labor y ancho el surco y su caballón grueso 
y alto. 
Las habas son pesadas ea su germinación, y si su siembra 
no se hiciese en época siempre asistida de lluvias, no podrían 
cosecharse en secano; pero una vez asegurado su nacimiento 
regular, está lomas hecho para su vegetación. Cuando ya se 
encuentran las matas nacidas y fuera todos sus rebrotes, en lo 
que tardan cerca de un mes, y cuando como están de un palmo 
de altas, se deben escardar, si hay posibilidad para hacerlo, 
con abundancia de jornales para ¡a azadilla; ácuya labor no son 
ingratas en su rendimiento pero podrán pasar con una buena 
reja (con mucha orejera) por el fondo del surco para aporcar 
los tallos de las habas cuasi escondiéndolos con ellas, y para 
quitar la yerba. 
Las matas de habas cuando echan la primera flor quieren 
campear solas sin la vegetación de ninguna otra clase , y 
mucho menos quieren el agoslaraiento de yerbas en su inme-
diación; en lo que se tendrá mucho cuidado particularmente 
en dicha época; porque es como seguro, que en todo habar 
2ue se agosten yerbas, viene el pulgón á consumirlo, prescin-iendo del mal general para todos los esquilmos que producen 
el incremento de yerbas, con la disipación que causan en la 
tierra. De estos principios, resulta que los gastos que ocasio-
na un habar consisten en la precisión que hay de mantenerlo 
limpio de yerbazos con escardas mejor que con rejas; y tanto 
mas se cochará, cuanto mas esmero se dé á estas cardas de 
mano, azadillada ó arado: este será el peor modo. 
La haba parece un fruto insignificante y no es sino muy 
recomendable por lo que beneíicia el terreno, y porque es 
fruto para en verde muy generalmente admitido, ' y en grano 
sirve para harinas guisadas en pulenta, que es escelente a l -
muerzo para trabajadores campesinos: también sirven cuando 
verdes para guisados y pucheros, en grano; y úl t imamente 
son en este estado buen pienso para el ganado caballar y 
vacuno; los cerdos y los pavos lo comen machacado el grano', 
y también se dá á las palomas. 
Cuando en un habar se manifiesta un sitio con pulgón, 
deben segarse las matas donde primero aparece el in;ecto, 
sino es una gran parte: en caso de suceder esto antes de echar 
la flor, las matas que se siegan vuelven á retoñar con mas br io . 
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T a m b i é n se persigue al pulgón echando alguna ceniza en la 
mata que le tiene. Si en una macolla de habas se manifiesta el 
insecto (su cruel enemigo) en alguno de sus tallos se espulgará 
la mata, quitando el tallo ennegrecido con él . No se debe es-
perar para detener los pasos al pulgón á que se manifieste ya 
vegetado con el color negro ó de plomo, sino que debe perse-
guírsele en estado de pollo cuando tiene su color verdoso, en 
este color se manifiesta en los tallos entre tierra como bus-
cando el calórico de aquella y el alimento del mismo; y la ra -
zón de ponerse negro, es porque come de la hoja por ser ya 
mayor la misma y tener un líquido queda tinte negro. 
La cosecha del haba se va haciendo por partes, y en esta 
cualidad ofrece una ventaja: las primeras celdillas ó tubos 
que encierran el fruto (cual ninguno) se cosechan para ver-
duras de cocidos y guisados: se hace la granazón, y siguen 
cogiéndose de la mala otros cuendos del fruto para aprovechar 
uno y otro: prosiguen las matas fecundando semillas como 
para saciar la avaricia del hombre, granándolas poco á poco 
para que las disfrute en sus variadas proporciones: y cuando 
todos los dias so la cogen de dichos frutos, aun puede mas y 
no la alcanza el agrónomo en cosecharla, pues la quedan 
muchas para ser grano que provea á su reproducción: de 
• modo que después de estar quince dias continuos cosechando 
en una mata habas la queda fruto para grano, como intacta. 
Concluida la estraccion de habas tiernas para el consumo 
easero y para vender en el mercado; cuando ya se hace e l 
fruto duro y de poco consumo, quedan á las matas desde su 
mitad par» arriba del tallo, todas sus cápsulas con grano, que 
no tiene otro aprovechamiento que dejarlo endurecer, d á n -
dole lugar á verificar su granazón. Semejante la mata de 
habas á una oveja á quien se ordeña toda la temporada, cria 
su hijuelo, y aun se la vuelve á ordeñar para hacer el queso. 
Cuando á un habar se le deja apoderar el pulgón, subiendo 
hasta la llor (que la consume) ya no tiene remedio, y en este 
caso, se pierde mas de la mitad del fruto destinado para grano; 
por cuya razón he dicho, que debe perseguirse el pulgón en 
estado de pollo; lo uno porque está mas recogido en grupos 
pequeños, y lo otro porque no ha perjudicado aun á la planta. 
No se acostumbra dejar matas destinadas para semilla; y 
este es un defecto en agricultura sobre lo que debe estar 
TOMO I . S 
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siempre puesta la mira del agrónomo. No solamente aconsejo 
que se destine un ciento ó dos (según la cantidad que se 
quiera) de matas, á las que no se coja ni un haba siquiera, sino 
que á estas matas deben quitárselas bastantes tallos, y cuando 
hayan granado todas sus varetas, cortar la guia de ellas para 
que la Uor (que siempre van echando) no disipe á las cápsulas 
grandes que se deben suponer con este abono, de mejor des-
arrollo. Toda semilla se debe procurar de la primera flor, y 
esta en las habas, es la que no se deja granar; y su posición 
lamas inmediata á la tierra, de donde se deduce que cose-
chando en habas las flores de sus varetas las mas robustas, 
por estar las primeras á recibir las sustancias alimenticias de 
la tierra, no haciendo la separación de matas que aconsejo, 
resultará que la semilla la tendremos de la cosecha general 
que es el producto de las flores altas y de la quinta ó sesta 
tanda de salidas de flor. 
Hecha la granazón de las habas (bien pesada por cierto por 
su germinación) deben segarse (y no arrancarse) para con-
ducir las matas á las eras; y si hubiese medios, mejor seria 
que la cosecha se hiciese como la vendimia, cogiendo las 
nabas con su cuendo para que quedase en la tierra el gran 
beneficio de sus matas; pero no lodo se puede llevar en agri-
cultura con aquella perfección que en un campo de ensayos ó-
en un botánico: mi l circunstancias se oponen á los mejores 
mecanismos sobre recolecciones, y en nuestra nación, no 
contribuye poco á esto su misma abundancia en todos los es-
quilmos. Puestas en la era desapruebo los garrotazos que se 
suelen dar para el desgrane de las cápsulas; y no se ignoran 
entre nuestros cosecheros otros medios que atormenten menos 
al grano, cuando se trate de muchos cientos de fanegas; por-
que si la cosecha es corta no deben ir las matas á la era, 
sino á la casa para desgranarlas como labor de velada entre 
la familia. 
Si fuera posible conservar las matas de habas como las 
de pimientos, de ningún otro modo se conservaría mejor el 
grano para irlo desgranando para su consumo; pero no siendo 
posible tenerlas colgadas, advierto que con el cuendo en la 
mata, no pueden estar hacinadas, porque se enmoheceo. E i 
haba en grano, se seca y disipa mucho, pero no puede conser-
varse en sitio húmedo, sino en cámara. Después de seco el 
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grano de su cuendo, no se dejará en cestos ni se amontonará; 
sino cuando se haya acabado de secar bien, que suenen los 
granos como secos, y que se los haya revuelto para que se 
acaben de secar. 
Las matas de habas que se hayan dejado para semilla, se 
desgranarán á mano y se conservarán en sitio enjuto y ven -
tilado. En esta operación deben desecharse para otros apro-
vechamientos las vainas de haba pequeñas , delgadas y las 
que presenten un grano solo , y por lo mismo muy gordo; es 
decir , desechar toda haba segunda, tercera y cuarta clase; 
apartando solopara semilla, las habas de primera flor; largas, 
sanas y de grano largo. 
Como la rastrogera ó cosecha de habas para grano, viene 
á ser en temprana otoñada de tiempos enjutos, costará poco 
el hacerla en seco ; pero si hubiese una lluvia , no deberáu 
llevaise á la era con humedad en las matas, porque es muy 
perjudicial. Además , ni el labrar para vinar las habas , n i 
escardar, ni cogerlas verdes debe hacerse estando las matas 
mojadas ó por lluvia ó relente , porque tendremos el tizón al 
momento que esto se haga; y cuidado con el tizón de las ha-
bas. Tampoco se cogerán con la fuerza del sol, como perjudi-
cial en merma para el peso (cuando así se venden) ; y á la 
mata, en cuya época están las flores con sus corolas abiertas 
y sus estambres y pistilos, con todos los demás órganos de la 
fecundación en estado de obrarla; porque con los enviones y 
tropiezos de las cogedoras de las habas, se evapora y vacía el 
polen , resultando de aquí las vanas ó sin grano que se en -
cuentran, y las flores que no desarrollan su embrión como se 
ven muchas, cuy a causa no está al alcance de todos los labra-
dores. 
Las horas mas á propósito para coger las habas , son de 
nueve á once : en dia de aire de siete á diez, y por la tarde, 
hasta el anochecer. 
Ya tengo dicho, porque lo he tocado por mí mismo , que 
no es posible conseguir que las operaciones de cultivo en 
grande, ni las de recolección, se hagan con el esmero elemen-
tal y detenido que le son peculiares á cada fruto; ya lo he que-
rido procurar, y no me ha sido posible mas que en la parte 
que yo desempeñaba ; por mas que esplicaba la razón del por 
qué : unas veces se opone la cantidad de la cosecha por ser 
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grande ; otras la premura del tiempo amenazando otro mal 
peor, y las mas, la ejecución indiferente para recolectores 
pagados y solo por aquel tiempo de cosecha, ü n habar r e -
gular, cubre veinte ó treinta fanegas de sembradura de trigo 
que son seis ú ocho de habas. En la época de cogerlas verdes, 
hay que buscar desde dos á cuarenta mujeres pagadas por 
dias, y por mas cuidado que se ponga, estas repelan el haba 
en sazón y la que no lo está , que al otro dia vale y pesa un 
doble dejándola en la mata. Esto es en cuanto á la cantidad 
para lo que el agrónomo ya va con la cautela (porque lo en-
tiende) de tener los cogedores ó cogedoras á jornal ; porque 
si las tuviera por arrobas de resultado, en el primer d í a l e 
cogian hasta las flores y las hojas : como iba diciendo , en 
cuanto al modo , sépase que hay mucho que decir : el haba 
debe cogerse sin tocar á la mata para espulgarla de las que 
deben cogerse aquel dia; agarrada la cápsula ni tirar para ar-
riba, porque se arranca el tallo; ni para abajo, porque se de-
suella el mismo; se retuerce un poco , y tirando á un lado 
sale sin lesión de la mata. 
C Ü L T I V O D E L O S G U I S A N T E S E N S E C A N O . 
El guisante es legumbre de la misma familia; solo que es 
mas fino y menos úti l , aunque debe cultivarse para venderlo 
en verde , ó para pienso del caballar y cerdos. El barbecho 
para el guisante es el mismo que para las habas ; es decir, 
en el descanso barbechado para trigo. El tiempo de siembra 
es el mismo, aunque su vegetación es mas veloz que las de 
las habas. 
Para sembrar los guisantes se darán dos rejas antes so-
bre el mismo barbecho del t r igo , y en la de sembrar, debe 
cuidarse de que no lleve el arado las orejas largas sino regu-
lares , y como para aquellas baja de punto la talera á fia de 
(¡ue profundice. La siembra se hará á chorrillo seguido sin 
intermis ión, pero claro el hilo de la simiente en todo lo mas 
hondo del surco. Se dejarán dos surcos sin sembrar entre ca-
da uno sembrado; porque el guisante es mata que quiere 
mucha ventilación, aunque su formación sea en cordón para 
que, COÍUOsuele echarse la mata, no caiga una sobre otra. 
La semilla se lavará también en agua de c a l ; y después 
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en la común donde se tendrá cuatro dias lo menos. En razón 
á que tiene mas insectos invisibles que las habas , y á que es 
también muy pesada de germinación. Cuando nacen los g u i -
santes, se aclaran si es posible, quitando matas en donde sal-
gan muy espesas , dejando las suficientes para que formen un 
cordón ó hilera seguida. El guisante se debe sembrar ó l l o -
viendo ó cuando están próximas las lluvias; teniendo el c u i -
dado de quitar la costra á la tierra sobre el surco con un es-
cabillo, cuando vayan á salir los brotes, si ha llovido después 
de sembrados y si se ha formado. 
E l terrazo á propósito para guisantes ha de ser la mejor 
tierra que se tenga, en buenos repechos, al mediodía y sola-
nas levantadas, porque en honduras se abochornan y no gra-
nan. Las escardas son también indispensables para los g u i -
santes ; no tanto por quitar la yerba, cuyo rastrojo no les per-
-judica tanto como á las habas, sino para conservar la hume-
dad de la tierra y su barbecho. El guisante no está acosado 
como las habas por el pulgón; rara vez se observa este insecto 
en el guisante, pero en cambio lo hace una oruga que no ata-
ca á las llores, sino á las hojas y envejece las matas. Esta 
oruga se engendra por la cresa puesta en las mismas hojas en 
donde se debe perseguir en dicho estado de cresa. 
Para obtener un buen guisante, tiene que ayudar el t iem-
po con primavera de chubascos; pero al paso que crecen sus 
matas estraordinariamente con ellos, si salen ojeadas de sol 
ardiente, cuando las matas están mojadas se ponen amarillas, 
y el grano se agusana, aunque presenta una vista escelente. 
E l menor contratiempo perjudica al guisante ; una escarcha, 
una niebla, un hielo , todo le resiente; le encorba, envejece 
su mata, y le daña el fruto : como estos males son eventuales 
y por producciones atmosféricas tienen poco remedio : el 
ún ico posible, aunque difícil , es quitar las ramas aniebladas 
que se ponen amarillentas y se secan , viciando á las demás . 
E l fruto de esta especie se cosecha también como el ha-
ba por partes; mas cantidad en berza para verdura, como 
aquellas, y para menestras con su grano, y dejándolo secar en 
la mata para este: siendo los modos de recolección en ambas 
clases de berza y grano, como las de aquellas. 
El guisante matea poco de rebrotes, pero crece su ramaje 
y se enmaraña en términos que necesita ramas para asirse 
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con sus tijeras: si sus ramas tocan al suelo, marcha su vida 
o r g á Q i c a a las puntas, y toda parte que toca al suelo palidece 
y no echa fruto, pero lo reproduce eu las puntas; de donde se 
deduce que bien sea con unas soguillas con estacas, ó por me-
dio de ramas, necesita esta planta de tijera, un sosten ó sus-
tentáculo, para que no se pudra, se enrede y entretenga para 
echar el fruto sobre tutores. 
Son varias las clases de guisantes: unas de grano para co -
mer, otras de flor y vista, otras de olor y adorno para j a rd i -
nes y sus divisiones; pero todas estas castas tienen las mis -
mas necesidades de cultivo. Todas las operaciones para su ú l -
tima recolección son como las de las otras legumbres. 
La semilla del guisante como grano puede escogerse con 
el amero acribando, y su conservación exige las mismas cir-
cunstancias que las habas. El desgrane del guisante en la era, 
ya exige el t r i l lo en unas pocas vueltas, ó las pisadas de ca-
ballerías, y su pajazo es buen pasto para los bueyes, lo que 
no tiene el del haba que debe volverse á la tierra para que la 
benefieie. 
En agricultura hay frutos que no solo son cultivados por 
ser útiles, sino por regalo y recreo: un guisantal es el sitio 
de recreo para la familia del pobre labrador, que tan pocos 
disfruta en medio de los goces que proporciona á tantos y tan-
tos: en él suele tener sus meriendas domingueras y es el sitio 
de sus paseos en las primaveras. 
F R I S U E L O S . 
Entre las semillas llamadas frisuelos hay dos ó tres espe-
cies que algunos llaman caretas, frisuelillos y frisoms. Estas 
especies de mezclas de judías y guisantes, se cultivan entre 
los demás frutos útiles, por hacerlo de todos, para que cada 
uno cubra el puesto á que se le destine. E l frisuelo es buen 
pasto para los bueyes, para caballos y para las aves: los f r i -
suelos se comen también entre racionales para los guisos de 
menestra y las verduras secas para el cocido. En mi concep-
to, si al frisuelo pudiera quitársele el epidermis, seria una se-
milla muy pastosa, que debiera aprovecharse mejor en ha -
rina. 
E l cultivo del frisuelo es de iguales circunstancias en t o -
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da su vegetación, que el del guisante. Su siembra no se hace 
á chorrillo sino á manta, sus matas son como las de las judías, 
aunque no alzan tanto como aquellas. Las vainas que encier-
ran los granos son largas y delgadas; y también nacen bue-
na verdura en los cocidos. Llaman á esta verdura ordinaria y 
solo la echan los pobres en su puchero, porque pone el coci-
do del color encarnado, lo que no sucede con el guisante. 
El frisuelo, en todas sus especies, se cultiva mejor en r e -
gadío que en secano, pero en esta clase de abono hay que 
ponerle ramas ó panizo, para que se agarren sus tijeras y tre-
pe; porque si le toca el agua en su verdura, se pudre. Rinde 
ciento por uno; pero es legumbre poco conocida y de poco 
despacho, yo la preferiría al guisante por su vegetación mas 
sana y porque sus féculas son mas pastosas. 
La recolección de los frisuelos exige las mismas operacio-
nes que el haba y el guisante; pero como mas menudo, ad-
mite el tr i l lo, ó el pateo de las caballerías; la paja ó sea hoja-
rasca del frisuelo es escelente pasto para bueyes. Luego de 
trillados se acriban los frisuelos para apartar mucha alverja 
blanca que es muy dura é impenetrable en el cocido: esta a l -
verja es escelente pasto para las cabras, así como lo son para 
las palomas los frisuelos pequeños , que por serlo secuelan por 
los agujeros de la criba, motivo por el que se hace la opera-
ción de acribarlos. La conservación de los frisuelos puede ser 
en cualquier rincón de la cámara ó en tinajas, espuertas ó 
costales, porque es semilla que no se altera una vez seca, en 
cuyo estado se puede conservar muchos años, porque no es 
acometida de ningún roedor, á causa del barnizado de su 
cutis. 
L E N T E J A S , A L G A R R O B A S , A L V E R J A S . 
La legumbre lenteja va acercándose mas á las alverjas y 
algarrobas, y desviándose de las legumbres harinosa?, habas, 
guisantes, judías y frisuelos. Sin embargo de no estar muy ad-
mitido el consumo de la lenteja, es legumbre que interesa por 
su sencillez y pronto cocimiento en los potajes en que se usa 
entre los pobres: es muy acosada de insectos, que se la co-
men, y no puede guardarse mas que un año porque concluyen 
con todos sus granos. 
El cultivo de la lenteja es igual al de la algarroba y a l -
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verja: su barbecho es en el rastrojo de trigo labrándolo antes 
de sembrarlo con una reja y otra para envolver. La siembra 
e s á manta y el surco claro,'profundo y grueso. Tanto la len-
teja como la algarroba y alverja, la época de su siembra es 
un mes después que la que sea oportuna para el guisante. 
La lenteja y sus dos compañeras se sembraran espesas-
pero no porque trate de llevarlas á la par en estas observa-
ciones, se sembrarán juntas, pues son de distintos aprove-
chamientos; la primera es comida del agrónomo, y las otras 
dos son escelente grano y pasto de todo ganado de pezuña 
hendida y de las aves. 
En un sembrado de estas tres legumbres son indispensa-
bles las escardas, al menos una rejado vina, porque la yerba 
consume y sofoca las matas que son de una verdura fina, en -
ramada y muy baja. Además de las escardas de azadilla, 
aprovechará mucho en un sembrado de lentejas, el arranque 
de todas las yerbas que se abrigan é interpolan con las matas 
de aquellas, y que no pudo descuajar la azadilla sin her i r -
las, porque si se dejan granar dichas yerbas y otras semillas, 
resultan particularmente la de la lenteja (perjudicándola m u -
cho) con una porción de ellas. En la algarroba no perjudican 
tanto las distintas semillas de otra especie porque como su 
aprovechamiento es para piensos de ganados, no hace mala 
obra su mezcla. 
La algarroba es cosecha que interesa sobre manera al 
agrónomo. La prevención de heno, de yerbas secas y de las 
matas, hojas y farfollas del panizo, guisantes, algarroba y 
frisuelos, así como la prevención de estas legumbres en g r a -
no, la de salvados, harina dealmortas, y los prados artificia-
les, son el apoyo de una granjeria para que no falten piensos 
á los ganados y averíos en los inviernos crudos. 
La recolección de las lentejas, algarroba y alverja se 
hace arrancando las matas cuando hayan tomado', después de 
recoger los cereales, un color amarillento y sus vainillas ha-
yan hecho buena granazón: las matas de estas tres especies, 
no se pueden tri l lar sin darlas antes bastantes dias de sol, es-
tendidas en la era. Las lentejas se cogerán, trillarán y alzarán 
con separación; pero las otras dos clases podrán manejarse 
juntas, por ser para el mismo aprovechamiento. Ninguna de 
estas tres especies, debe hacinarse en la era, porque se a r -
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den y recalientan si no las ha dado mucho el sol al venir del 
terrazo; y porque como es mata corta llena de vainas claras, 
se desgranan con mucha facilidad, en cualquier trasporte 
que se haga de ellas; por lo que se eslienden, secan y tr i l lan 
de seguido. 
Los rastrojos de las habas, guisantes, y en fin, de todas 
las legumbres, particularmente el de la algarroba, es cosa 
de valor y muy buscada por los ganaderos; y lo será mas si 
el labrador tiene reses y ganados para aprovecharlos. En 
estos rastrojos aprovecha el ganado tanto la mucha yerba 
fresca que siempre se mantiene en ellos, con la mucha mata 
de las semillas en cultivo que quedan allí. 
El terrazo en que se crian legumbres de estas úl t imas, no 
resulta beneficiado por su cultivo, pero continuando las l a -
bores de rejas después en su rastrojo, no queda tampoco 
disipado el barbecho para el cereal que se le dedique, que 
suele ser cebada. Por regla general, á ninguna de estas l e -
gumbres en cultivo se basurará , ni antes ni después de su 
siembra; y en cuanto á su tiempo de recolectar, no se hará 
estando mojadas, sino en el dia y horas de mas rigor del sol. 
A L M O R T A S Ó G U I J A S E N S E C A N O . 
La legumbre almorta (vulgo guija por su dureza) es como 
la alverja que se cria entre la algarroba, equivalente á la de 
las habas. Su aprovechamiento, es también en muy pequeña 
parte para los racionales en tiempos de escaseces entre la 
. gente pobre, y alguna vez en los ranchos de la tropa, y su 
mayor parte, para pienso del caballar y vacuno, así como 
ración para el caballo de guerra. Es muy particular que sien-
do la vista del grano de la almorta, el bulto, su harina y 
cocido como el del haba, sea tan distinta su mata, su celdilla, 
su flor y su follaje. La almorta tiene la mata como la del gui-
sante, á escepcion de tener la hoja alargada, y sus tallos mas 
delgados. Las vainas ó celdillas de la almorta ofrecen la mi s -
ma figura del grano, llevando uno solo, lo mas dos. 
Esta especie de legumbre se come en verde como el 
guisante y el garbanzo, postre muy apetecido de la gente del 
campo. No se aprovecha esta legumbre en verduras, y su 
cultivo en todas partes, es como el guisante. La paja ó des-
74 GÜIA PRÁCTICA 
pojos del trillado de la almorta, es pienso también apetecido 
del ganado vacuno. 
H A B I C H U E L A S Ó J U D Í A S E N S E C A N O . 
Esta legumbre es la mejor y de mas consumo entre toda 
clase de agrónomos y los que*no lo son; así como no sirve 
para ninguno de los irracionales, sin duda porque las apro-
vechan sus dueños . Hay varias clases de judías: por lo común 
se dá el nombre de habichuela cuando esta legumbre está en 
berza, de lo que se hace un uso estraordinario, siendo uno de 
los frutos que mas utilidad dejan al hortelano. 
Las judías se cosechan también en secano en las tierras 
frescas: he visto grandes cordilleras de judías en secano en 
varias serranías . En secano se hacen unas matas pequeñas 
enredadas en su mismo follaje si no las ponen matas de panizo, 
como debe hacerse. Para sembrar judías en secano, es indis-
pensable que se cuente con un terrazo arenisco, pero con 
sustancias vegetales: tierras que conserven siempre humedad 
á la media vara: tierras con guijarrillo, y en parajes donde 
pueda contarse con los chubascos que producen los cerros 
montuosos á su inmediación: también podrán sembrarse las 
judías en las proximidades á vertientes de agua ó sus saltos, 
aunque no se esperen los chubascos de Otofio. 
La judía en secano, solo es fruto de otoñada, en cualquier 
mes que lo sea en el país en que se vá á cultivar: requiere 
mucho abono de estiércol de pajazos,, que es el único que 
presta sustancias al pronto, y conserva la humedad en donde 
para en la tierra. Las judías de secano requieren barbecho 
á propósito de la calidad mas esmerada para el mejor tr igo; 
y las tierras para este cultivo deben estar descansadas. Si el 
terrazo cjue se siembre con judías es de tierra fresca, aunque 
no le asistan lluvias á tiempo, podrá no perderse el trabajo; 
porque aunque queden las matas bajas tendrán algunas ce l^ 
dillas, pero si á la misma clase de tierras asisten buenos c h u -
bascos ó lluvia natural y sentada al tiempo de florecer, el 
sembrado será de un buen esquilmo en cosecha; y la judía de 
esta clase es mucho mejor en calidad que la de regadío . 
La siembra de las judías en secano será de chorrillo en 
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golpes echando tres ó cuatro judías en cada uno, en el fondo 
del surco, y reunidos, viniendo otro detrás poniendo uno ó 
dos granos de panizo en el mismo sitio en que cayeron las 
judías, y que estén estos golpes á media vara lo menos d i s -
tantes uno de otro. Después de hecha la siembra de una y 
otra semilla, que siempre deben ir juntas para que el panizo, 
aunque nada arroge, sirva á la judia de sustentáculo, se c u -
brirá el surco; y concluida la operación se tableará: porque 
requiriendo la judía mucha humedad en la tierra, no hay 
labor que mejor la conserve que el tablearla, al lanándola en 
buena planicie con el rastro. 
La judía en su mala quiere campear sola sin otra vege-
tación que el panizo á s u alrededor, y por lo mismo (como la 
vid) perjudica mucho á su lozanía el agostamiento de otras 
yerbas ó semillas en su inmediación, deduciéndose de esto la 
precisión que tiene el buen agrónomo de escarbar y escardar 
las tierras de judías hasta la escrupulosidad: labor que paga 
muy bien un judial en secano. 
Este fruto en secano no rinde tanto en berza porque sus 
flores se desarrollan á un tiempo casi todas, y las cápsulas se 
endurecen pronto: sin embargo, en una semana dia por dia, 
se pueden coger buenos carros de judías en verde sin perjuicio 
de quedar en su mayor parte para cosecha de grano, que es 
el objeto á que se dirige el sembrar una tierra de secano con 
judías . 
Luego que nacen las judías y el panizo se aclararán de una 
y otra especie, quitando las matas sobrantes, ó que salen muy 
espesas; de judías pueden quedar tres en cada golpe, y de pa-
nizo dos ó una; lo demás sobra. Las matas de panizo valdrán 
poco en esta clase de sembradura, y únicamente hacen el o l i -
d o de apoyo: sin embargo, si el temporal asiste, podran 
echar algunas panochas, pocas para grano, y las mas serán 
zuros para los cerdos; todo es de la escala de aprovechamien-
tos en una agricultura bien entendida. 
No se hace imposible el cultivo de judías en secano por 
falta del panizo, porque sin él se crian las matas aunque mas 
encogidas, enmarañadas y como rúst icas , conviniendo en que 
les es muy necesario un "sustentáculo de planta ó rama seca, 
pero que "vegetan sin él, particularmente en secano. 
El cultivo natural de las judías es de regadío: con una 
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mitad menos de terreno y de simiente se cosechan dobles 
cantidades (respectivamente) en regadío; y por de contado 
con el apoyo de ramas ó panizo. La judía es de la familia de 
las correderas y caracoles: tiene todas sus articulaciones y 
tijeras; se estira, se ensancha, y estiende, á proporción que 
tiene mucjha humedad en su raiz y mucho asidero para sus 
ramas y tijeras; y cuanto mas ramea mas yema de flor arroja 
por los brotes de su ramaje. En secano suple la mucha esten-
sion de tierras con matitas como sombreros en su bulto, al 
poco terreno bien embasurado y con muchos riesgos; y el 
mayor espacio que. se toma la mata trepando de rama en ra -
ma, vistiéndolas de follaje hasta tres varas de altara, y la 
estension en circuito de una ó dos. 
El aire húmedo con la frondosidad de una huerta, la som-
bra que forma el panizo y su follaje, y la sociedad con otros 
vegetales, con los que parece quiere vivir , mantienen á la ma-
ta de judías tierna para estirar, v nutrida para arrojar fruto. 
La mayor parte de este fruto deBe aprovecharse en berza, 
sobre todo cuando está en regadío hasta que por últ imo, al 
cabo de tres veces mas de tiempo que le dura su verdura que 
á las de secano, se van endureciendo, y sucede la granazón, 
en la que no hay mas remedio que dejar las habas verdes me-
dio duras para grano. 
En rastrojo de trigo de regadío, suponiéndole procedente 
del de cáñamo, se ponen el panizo y las judías, según se d i rá 
en el tratado de aquel, en donde se dan para ambas cosechas 
de otoño las labores que se indicarán en dicho tralado. La 
recolección de las judías para grano es muy tardía: es el ú l t i -
mo esquilmo de otoño y huerta, que va á la cámara, al misma 
tiempo que el panizo, y alguna vez sucede que por el dema-
siado verdor de las judías hay qne dejarlas granar en la mata 
de panizo, quitando á estas sus espigas (panochas), porque ya 
han hecho su granazón, no habiéndola concluido las judías . 
Puestas las matas con las judías en la casa , es labor de 
familias el desgranarlas, ayudándose con unos mazos peque-
ños para hacer salir los granos de sus vainillas, y acribándolas 
para separar de eilas primera y segunda clase, y de la p r i -
mera se escogerá la simiente, eligiendo al efecto las mas 
grandes y tableadas, que son las dos señales en que solo pue-
de esperarse buena calidad. 
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La semilla de judías^para regadío se elegirá de las que 
hayan vegetado en el mismo terreno el año anterior, y laque 
se elija para secano deberá ser entre el fruto que se haya 
criado en este. La judía no resulta en su grandor ni en sus 
cualidades de cocido según su procedencia, sino por la vege-
tación en las diferentes clases de tierras; de modo que sem-
bradas unas judías procedentes del cultivo del Barco de Avi la , 
que se tienen en las Castillas por las mejores, y de buen co-
cer, suelen salir mas grandes de grano ó mas pequeñas y de 
mal cocido; unas se despellejan en el potaje y otras no: unas 
crecen en el condimento y otras menguan. 
No varían totalmente la figura y los colores de las jud ías 
que se siembran, ni sus cualidades de tener ó no hebra en el 
primer fruto ó verdura, ni al segundo, pero van perdiendo 
hasta en su grandor y llegan á desfigurarse en el cocido y sus 
particulares; resultando por la continuación de años de cu l t i -
vo, que judías procedentes de una misma semilla, adquieren 
diferente clase y calidad bajo la influencia del terreno mas ó 
menos á propósito: por ejemplo, si se siembran judías de la 
Granja de Madrid, se logra su cuendo suave y sin hebra, con 
figura aplastada y grande el primer año, aunque no su buen 
cocido en su totalidad; al segundo año se desmejoran algo mas 
estas buenas circunstancias, hasta que queda en una raza co-
mún . Lo mismo sucede con las judías coloradas; estas son pe-
culiares de la Alcarria. También varia la forma de las judías 
negras, jaspeadas, azules etc.; cada casta, cada propiedad en 
las judías es peculiar de un terrazo ó de un país , y la ciencia 
del agrónomo consiste en apropiar á su terrazo y calidad de 
cultivo, aquella semilla que esperimente vegeta mejor en él; 
por último, para en berza conviene el cultivo de judías en re -
gadio y de la especie de sin hebra, chatas; las coloradas, tam-ien sin hebra; las largas azules, también sin hebra, y los 
caretos ó caretillas. Para grano, las blancas menudas en sé-
cano y las largas ambas de hebra. Recomiendo el cultivo de 
la judía como muy útil al labrador, muy fácil y muy asequi-
ble para el regadío y el secano. 
C U L T I V O D E L O S G A R B A N Z O S E N S E C A N O . 
El garbanzo es la mas noble de nuestras legumbres de 
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grano; fruto del cultivo de secano, y puramente español: a l i -
mento en el estranjero de los caballos garañones, y en España 
el alma de nuestro puchero ó cocido, sin igual en la Europa. 
El garbanzo es regalo del pobre y comida del rico, lo que no 
sucede con ningún fruto de la tierra; y consiste esta anoma-
lía, en que el garbanzo de un mismo origen, y cocido con una 
misma agua, es de bueno ó mal resultado según las demás 
sustancias con quienes se acompaña en el puchero ; el mejor 
chorizo, la vaca, la buena cecina , la morcilla y el muñón del 
cerdo con que lo decora el rico, le hacen de mejor clase que 
la berza, las judias, el poco tocino, y los nabos con que le acom-
paña el pobre, por cuya razón he dicho que es buen alimento 
general, del pobre y del rico. 
El garbanzo es del cultivo peculiar de secano; en regadío 
solo se siembra en los jardines para comerlo en berza, y aun 
en esta tiene pocos alicionados, mas lo suelen ser algunos. E l 
garbanzo exige el mejor barbecho que sea posible, y lo mis-
mo debe procurársele respecto al cultivo subsecuente; no 
obrarán ni uno ni otro esmero, mejoras sobre su calidad de 
cocido, aunque por dichas razones vegete mejor y dé mayores 
resultados en cantidad y en vista; esto quiere decir que solo 
la calidad del terreno hace la del garbanzo. La buena simiente 
influye tan solo en el parecido de la cosecha, ó la proceden-
cia de ella, pero esto ha de ser si se cultiva bien y le favorece 
el tiempo; porque si no se verifican ambas cosas, aunque se 
siembren garbanzos gordos, resultan menudos, y vice-versa: 
si la tierra es buena y el tiempo y cultivo ayudan, de semilla 
menuda resultan garbanzos gruesos, aunque no tengan el co-
cido bueno. 
Bajo de estas bases, debemos fijarnos en que sobre la ca-
lidad de buen cocido del garbanzo solo influye la del terreno; 
sin que puedan los esmeros agrícolas mejorarla mas que en 
cuanto á su vista y cantidad de cosecha; porque de todos mo-
dos debe elegirse la simiente de la mejor, y favorecer su v e -
getación lo mas que sea posible. El agua con que se cuece el 
garbanzo es lo mas influyente para su buen cocido, pero con 
agua igual resultan ser mejores garbanzos aquellos que lo 
son buenos; porque recibieron mejora en el cultivo. 
E l barbecho para garbanzos se prepara en las tierras de 
descanso para cereales como lodos los granos de legumbres. 
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pero estas mismas tierras se abonan con las mezclas de otras, 
según se dice en el tratado de abonos , tomando por base el 
dar miga y poderío , proporcionándolas al mismo tiempo so l -
tura, y las que mas conserven la humedad , que son las a lu-
minas" flojas. El barbecho para garbanzos, requiere rejas de 
agostar; lo primero para estinguir la raigambre, y lo segundo 
para proporcionar algún abono de vegetales podridos, porque 
en tierras para sembradura de garbanzos no se deben poner 
estiércoles. Para sembrarse el garbanzo no es necesario 
echarle en agua, porque desarrolla su embrión con mucha 
pronti tud, y como requiere para su germinación poca h u -
medad, pero continuada , si se le pusiera en agua estrañaria 
en la tierra la menor y no estarla dispuesta su hinchazón y 
fermento, poniéndolo en agua á recibir el calórico de la 
tierra para su descomposición gradual y germinación de su 
embrión. 
Dadas las rejas de agostar, aunque no sea en el mes que 
le dan nombre ; cuando convengan, según el pais, descansará 
la tierra, y en el hecho de sembrar se aprovechará una sazón 
de humedad abundante, dando una reja atravesando la última 
labor, y sembrando en la que cruce á esta últ ima. La siembra 
se hará á chorrillo continuado en todos los surcos, sin otro de 
intermedio como en las demás legumbres , y siendo el chor-
rillo de una á una semilla en hilera seguida de seis á ocho 
dedos de distancia una de otra. Si no se tablea el garbanzal 
(que será lo mejor), se procurará que el caballón del surco 
sea de orejera grande, pero desviado para que nazca la mata 
entre los dos cargos , ' y quede con mucha cubierta de tierra 
para su conservación; porque la planta del garbanzo tiene 
mucha necesidad de estar bien cubierta , y parar en donde lo 
hagan las aguas llovedizas. 
Una vez nacido el garbanzal, no exige mas asistencia que 
la de la atmósfera , y según sea esta así será la cosecha : el 
garbanzo no es mata que favorezca á las yerbas , n i estas son 
muy amigas de su suciedad; mas sin embargo , antes de flo-
recer los garbanzos se les dará una escarda ó labor vina que 
al paso que destruya la yerba aporque las matas sobrecar-
gando tierra á sus raices , que tienen la propiedad de sobre-
salir sobre ella como para buscar la humedad de la a t m ó s -
fera cuando en aquella le falta. 
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Solo unas lluvias á tiempo ( y sin sol inmediato á ellas), 
hacen un buen garbanzal, contando con la bondad de la tier-
ra y con el cultivo. El garbanzo tiene un enemigo en una oru-
ga cuasi imperceptible que se engendra cuando faltan las 
aguas: no se conocen los medios para precaverla ni para 
estinguirla ; ella se come sus hojitas y hasta los pedúnculos 
del fruto; y cuando se apodera enteramente de una mata la 
consume y devora quitándola la vida orgánica y toda su fruc-
tificación. El único medio que yo conozco para remediar ó 
impedir que se estienda el mal de unas á otras, es observar 
las matas al echar la flor, y si es tiempo seco irremediable-
mente se notará en algún sitio del garbanzal que amarillean 
las hojas de las ramitas mas bajas, y que se han caido ya a l -
gunas y otra^ están á medio comer ; este es el principio de 
manifestarse la oruga, y entonces cuantas matas se vean así 
se arrancarán, y echarán en un cesto para sacarlas á quemar 
fuera del garbanzal. Esta oruga se cree tenga su origen en 
la gran parte salitrosa que contiene la mata del garbanzo , y 
la corrupción de algún punto de sus raices producida por la 
sequedad. 
Los garbanzos se cosechan arrancándolos cuando sus ce l -
dillas están bien secas; porque arrancada la mata estando el 
grano algo verde y unido por medio de su cordón umbilical á 
la vaina (aunque se sequen al sol) se enjuga, desmedra y 
encoge el grano, resultando de mal cocido. Arrancadas las 
matas deben ir á la era en seras de malla , y no en haces, 
donde por su poca largura se desperdician y desgranan m u -
chos. En la era no se hacinarán tampoco como la algarroba, 
y se es tenderán en parva como para tr i l lar las , á que les dé el 
sol un dia ó dos si el tiempo no fuese vario, y se trillarán como 
el trigo. 
Con el grano del garbanzo considerado dentro de su ce l -
dilla , capillo, ó sea cuando al granar y después de haberlo 
verificado, no sucede lo que con otros granos que después de 
la muerte orgánica de la mata se nutren las partes inmediatas 
de ellas con las sustancias que conserva el grano, pasando de 
este á la celdilla, de esta á la espiga ó a rmazón , y de esta al 
pedúnculo y á las hojas mas inmediatas; con el garbanzo no 
sucede a s í : su grano se desprende de un cordoncito ú ombligo 
con que está adherido al capillo, celda ó vainilla que lo con-
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tiene, de modo que es el último punto el grano donde se r e -
cogen las sustancias vitales de la planta y donde concluye l a 
humedad , hasta cujo acto no debe cosecharse, porque no 
hay peor garbanzo que el poco reseco al cogerse. 
El rastrojo del garbanzo no es apetecido por el ganado, 
á no ser que por haber sido mal año hayan quedado matas en 
él abandonadas por su mala vegetación, y en este caso se 
vende bien á un cabrero un rastrojo de garbanzal, porque el 
salitre de las matas gusta mucho á todo ganado; pero cuando 
el garbanzal ha sido bueno ni le queda yerbas ni matas á su 
rastrojo, que para sembrarlo de cebada después hay que de-
jarlo disipar con darle rejas en el invierno y verano primero 
siguientes, para que desaparezca la afección salitrosa que 
toma la tierra. 
Un garbanzo que se haya mojado en la era no será ya de 
buena vista ni cochura. Su paja es medicina para las inape-
tencias del ganado vacuno y caballar, así como cuando se r e -
cetan caldos de pollo y ternera á un enfermo racional: la paja 
del garbanzo es muy salitrosa, y fuera buena á lodo pasto si 
no tuviera la propiedad de causar mucha sed al ganado. E l 
aechado del garbanzo debe hacerse con toda la detención po-
sible para dividir lo, clasiticándolo en primera, segunda y ter-
cera clase, operación indispensable y de economía rural . La 
criba espesa dejará caer el garbancillo de la flor. La otra c r i -
ba de agujero mayor dejará colar solo al garbanzo de segun-
da flor y mediano" y la tercera criba dejará pasar todo el gar-
banzo grueso, deteniendo las pajas, los cantos y los capullos 
sin desgranar, que se pondrán en las granzas de esta clase de 
logumbres, porque aunque fuera fácil desgranar dichos capu-
llos ó celdillas en la misma criba, ayudándose con un a spe rón 
como hacen los que elaboran chocolate con el cacao, no debe 
hacerse, porque es de suponer que dichas 'envolturas ó celdi-
llas no tienen buena madurez; y que el garbanzo que encier-
ran, en el hecho de no haberse desgranado con la facilidad 
que lo hacen los demás, es porque no está maduro, y un gar-
banzo verdoso afea á los de un costal. 
Aunque el garbanzo de la clase primera y de la criba cla-
ra sea en menos cantidad, vale mas dinero esta clase, que do-
ble si está entremezclado. La clase segunda, si se procura 
igual y sin revolverlo con la tercera, constituye una buena de 
TOMO I , 6 
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simiente y de cosecha, que para el cocido, si lo tiene bueno, 
es del consumo general de la clase media. E l garbancillo m e -
nudo puede aprovecharse para las comidas de los dependien-
tes de la casa-labor, si su cocido es bueno; pero si no lo es, 
valdrá mas que se les eche á los cerdos ó á los pavos. 
La simiente para el año próximo se apar ta rá de la pr ime-
ra clase, y no se guardará para dos años, porque el garbanzo8 
tanto para simiente como para el consumo, es anual y desme-
rece y so endurece- El garbanzo no puede conservarse en só -
tanos'ni encerrado en tinajas ni arcas, sino al aire y en seco. 
A Z A F R A N A R E S E N S E C A N O Y R E G A D Í O . 
En todos tiempos han conocido los hombres que la a g r i -
cultura es el único agente de sustento y abrigo del géne ro 
humano y han procurado adelantar los conocimientos de esta 
noble profesión, penetrando en los arcanos de la naturaleza, 
en averiguación del rumbo que sigue en la germinación, 
vegetación y reproducción de las plantas, usando de cuantos 
medios les han sido posibles para observar su marcha sen-
cilla y uniforme. 
Ya son conocidos sus efectos y no se ignora el mecanismo 
de la germinación de las semillas; son bastante patentes los 
trámites del desarrollo del feto ú embrión; los órganos de la 
fecundación y nutrición, y úl t imamente es conocido el vegetal 
esterior é interiormente, y por lo tanto hasta cierto punto 
están manifiestas sus funciones. 
El vegetal vive orgánicamente y crece, recibiendo esterior 
é interiormente su alimento; primero de su semilla ó estaca 
(y aquí obran los gases que el aire enardece en combinación 
del calórico, la electricidad y sustancias que proporcionan ei 
sol y los estiércoles) teoría sobre abonos (de-pues de la tierra, 
del aire atmosférico y sus emanaciones, del agua y del fuego). 
Se reproduce de varios modos, de que se hablará "en su lugar: 
carece de sensibilidad animal; pero posee la orgánica: carece 
de movimientos espontáneos, aunque á algunos vegetales se 
Je atribuyen movimientos propios. 
El cultivo del azafrán puede hacerse en secano y en rega-
dío. Los azafranares en secano rinden menos, en cantidad 
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igual de tierra puesta; pero son mas duraderos y sujetos á 
meóos deterioros por enfermedades, insectos y ratones. 
Si una tahulla de tierra, que son cuarenta varas cuadradas 
de superficie, lleva en regadío seis fanegas de cebolla de 
azafrán, con esta cantidad se ponen tres tahullas en secano, y 
tendremos al fin de los siete años que dura en el regadío la 
postura y ocho ó nueve en el secano, la misma cantidad de 
cosecha en pelo de azafrán. * 
Donde haya que abrir tierras para beneficiarlas, sean 
prados con riego ó sean eriales sin él, allí conviene y debe 
hacerse el cultivo del azafrán, no tanto por lo interesante y 
productivo que es, sino por lo que beneficia la tierra para 
todo cereal y plantación, sea en secano ó en regadío. 
Los azafranares en secano salen con menos coste que los 
de regadío y mejor calidad del genero; mas no aumentan tanto 
la cebolla, y algunos años de abril seco suelen dar poca flor. 
El azafrán en regadío tiene menos vida, porque su vege-
tación es mas apresurada: se encespa de cebolla á los cinco ó 
seis años de puesto, y |iay que arrancarlo. Está sujeto á mas 
enfermedades que en secano; pero para el pobre colono es 
mas beneficioso, por su abundancia de fruto al tercer y cuarto 
año; mientras que en el de secano las salidas de flor son mas 
iguales, y duran desde el tercer año hasta el sétimo ó 
noveno. Jiíucha tierra y cebolla ocupada en secano suponen 
igual capital y rendimiento que una tercera parte menos en 
regadío. 
El cultivo del azafrán es mas adecuado al colono; es c u l -
tivo de la familia, por cuya cuenta corren las mas de sus 
minuciosas operaciones (como el de la seda), una vez puesto 
el primer año. 
No se conoce el cultivo del azafrán ni se usa su fruto en 
muchos puntos de la Península; y como el principal objeto de 
esta obra es el de generalizar los cultivos de frutos descono-
cidos, lleva el segundo lugar en la sección del labrador, como 
fruto de sus tierras. 
Es cultivo que levanta á un pobre colono á quien el dueño 
suele dar el prado ó el erial por los seis ú ocho años de 
valde, en razón al beneficio ó plantación que le deja en la 
tierra, tanto para siembras de granos en sus rastrojos, como 
para plantaciones de viñedos y olivares. 
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Con dicho cultivo se hacea plantaciones de majuelos ú 
olivares y ambos juntos, siu perjudicarse mutuamente las 
tres clases de vegetales, y con la misma labor y gastos, sea 
en regadío ó en secano. 
El azafrán es objeto de comercio, lo he vendido de mi 
cultivo á onza de oro la libra: lo gastan en el estranjero para 
composiciones químicas farmacéuticas además del uso que 
se hace de él para el colorido y'gusto de los alimentos. 
Para su práctica y plantación de azafranar, suponiendo 
que vá á ser un prado viejo, no debe tener íiltraderos de 
aguas ni grande humedad de pié, y si la tiene hay que san-
grarlo con zanjas en cuadros. Si es en egio ó en erial no 
debe haber árboles ni arbustos inmediatos. Se labrará para 
romper el terreno en el rigor del verano. En dicha época se 
le dará una cava de saca-suelo, labor de media vara, d e -
jando la tierra en montones cónicos, á manera de los que se 
hacen en la fabricación del salitre, con azada de dos dientes 
ó azadón de pala estrecha. Puestos los hombres en línea, fo r -
ma cada uno su monlecillo entre sus dos piernas, que no 
mueven hasta que está concluido, y así resultan Íhileras 
iguales de montones, y el tajo mordido recto y profundo por 
igual, lo mismo en secano que en regadío; y en esta labor, en 
la que se quitará toda raiz y todo canto, consiste la bondad 
del azafranar. Hechos los montones se dejan para que el sol 
depure la tierra, tanto la de los fondos descubiertos, como la 
de los espresados montones. 
En Otoño (esto es, cuando lo sea en el pais donde se a p l i -
que esta escuela] se dará una cava para dejar los montones 
deshechos y una planicie igual; no necesitándose estiércoles 
para este cultivo, porque es peculiar de arrompidos. Cuando 
las violetas desarrollan sus embriones de llores sin abrir sus 
corolas es el tiempo de poner la cebolla de azafrán para que 
se efectúe su salida, que es la primera flor de primavera 
entre los frutos. 
Para la plantación hay que tener la cebolla en cantidad de 
seis fanegas para cada lahulla murciana, ó sea tres celemines 
de sembradura en regadío, ó lo que es lo mismo, cuarenta 
varas en cuadro, y dos fanegas para cada igual terreno en 
secano. 
La cebolla deberá estar conservada en sitios enjutos , es-
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tendida entre paja, y sin quitar las túnicas ó filamentos de 
que está revestida, y en este estado se plantará una á una del 
modo siguiente, 
Sobre el plano de la tierra se marcará una línea recta con 
dos estacas y una soguilla: por esta línea se hará de arriba 
abajo un surco abierto con la azada , retirando la tierra cua-
tro dedos at rás para que deje una meseta de seis dedos, y de 
profunda un palmo desde la superficie del bancal ó baza. En 
esta meseta se irán colocando las cebollas raiz abajo, en fi-
gura triangular, distantes unas de otras cuatro ó cinco dedos; 
pero que toda la linea forme un surco en su salida recta é 
igual. 
Concluida la postura del primer surco marcado con la so-
ga, se trazará otro á distancia de mas de una tercia, y al cu -
brir este se tapará la cebolla del anterior, y se marchará así 
sucesivamente, procurando que esta demarcación de surcos de 
posturas sea desde donde entra el riego de arriba abajo, por-
que no debe ser pesado, y para que la clin que forma el es-
parto de la salida no entorpezca alguna pequeña corriente 
que debe tener el riego. 
En secano se observan las mismas operaciones, á escep-
ciou de que los surcos de postura deben marcarse mas juntos 
y la cebolla en una sola fila, porque no se multiplica tanto y 
de esto resulla el que dura mas el azafranar de secano. 
Hecha la plantación, ó sea siembra de la cebolla, se mar-
car á el riego donde lo haya, de arriba abajo, estrecho y corlo, 
que no embalse ni duerma el agua: se alisará escrupulosa-
mente la superficie de las eras, y se regará : en secano lo 
regarán las nieblas y lluvias, y solo se dejará una superficie 
plana. 
La salida de flor en el primer año es poca no constitu-
yendo cosecha: el segundo es media cosecha: el tercero, 
cuarto y quinto son grandes. Una tahulla de azafranar puede 
dar el tercero, cuarto y quinto año, diez libras de azafrán se-
c o en cada uno, yendo bajando en cantidad en el sesto y s é -
t i mo. Si después del riego se hiciese costra, ó por haber l lo -
v ido, que dificulte la salida delicada de la flor, se rascará con 
rastr i l lo con mucho cuidado. La flor sale al amanecer de los 
d ias primeros de Otoño según el pais, y su recolección es l a -
bor de mujeres y muchachos, después de que hayan dejado las 
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nieblas de rociar la tierra, y antes que caliente el so!. Se co-
gerán sin pisar las salidas de los tallos en el surco, una á una, 
tomando la flor lo mas abajo posible de su cáliz, y tirando. Se 
echará en cestos que no comprimau, y sin manosearla ni 
apretarla se llevara á la casa antes que el sol lacalieute, po r -
que es delicadísima, y se hace un líquido morado cuando su-
fre calor, presión y tiempo después de cogida. 
Puesta en la casa-labor, cortijo ó de pueblo, se estiende 
incontinenti en unos tableros ó mesas, ó en poyatos, y senta-
da alrededor la familia y las vecinas, porque hoy tiene prisa 
una, y mañana la tiene otra, se principia la operación de sa-
car el pelo de la flor. 
Tómase esta con la mano izquierda por su corola , y con 
los dedos índice y pulgar: con los mismos de la derecha se le 
corta el pedúnculo ó tallo inferior, cáliz de la flor, por bastan-
te abajo, y estrujándata los pétalos con los dedos de la i z -
quierda, descubre tres como clavos dorados oscuros ligados 
entre sí, y se toman con la derecha y van al plato ó taza que 
cada una de las operarías debe tener para que la paguen 
á cuarto la onza en fresco del pelo que saque, si no son de la 
familia. 
Esta minuciosidad en pintar el modo de estraer el pelo de 
la flor no está demás, en atención á que de no hacerlo as í , 
se pierde mucho azafrán. En el corte del pedúnculo de la flor, 
consiste el hacerlo bien ó mal: si se corta alto se hiere al pe-
lo por donde está la unión de los tres, y con perderse todo e l 
rabillo del azafrán se gasta tiempo, porque hay que sacar cada 
pelo de por sí. Si se corta bajo, se sigue que no se despren-
den los estambres ó pelos de la flor, y que lleva el azafrán 
mucha parte sin color que lo hace desmerecer. 
Sacados que son todos los clavos, pelos ó pistilos que es 
el azafrán, y concluida á fuerza de gente en el mismo dia la 
operación, porque al otro ya se ha hecho agua la flor, se sigue 
la de tostarlo para que pueda venderse. Esto no debe ser al 
sol, porque pierde el color, sino á un fuego muy lento; puesto 
en unos cedacitos ó cajas con tela debajo, en forma de tortas 
de poco grueso; de modo que primero se enjugue y después 
se seque^ en términos, que tocando el pelo se quiebre con fa-
cilidad, y arropándolo después algunas horas, está ya piafa 
guardarlo ó llevarlo al comerciante, pero se cuidará de que no 
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se comprima en términos que se haga polvo, porque C O Q esto 
pierde mucho. 
Cuando U Q azafranar eo regadío lleva seis verduras, se 
ha entapizado tanto de cebolla, que no echa flores, es indis -
pensable arrancarlo. Esta operación agrícola la hacen algunos, 
por hacerla mal, con el arado; y con perder una gran parte 
de cebolla dejan la tierra siempre con ella para que no sirva 
y estorbe. Debe hacerse con azada, sacando los céspedes en -
teros de cebolla, desterronándola y limpiándola del pelote en 
grupo, y dejando á cada una el suyo para llevarla á la 
cámara . 
Guando debe arrancarse un azafranar es en principios del 
verano, cuando su esparto está ya dorado y manitiesta la grar 
nazon de la cebolla nueva; porque todos los años muere la que 
echa flor, y procrea tres, disposición de la naturaleza para 
el aumento de las especies. 
Después de cogida la flor de un azafranar, se le da una ca-
va poco profunda, y sin tocar á la línea del esparto, que ya 
tiene cuatro dedos, antes bien aporcándolo un poco con tierra 
para su madurez, y en teniendo un palmo de largo, debe d á r -
sele un riego cuando no esté el sol en su fuerza, y nunca se 
regará si hiela cuando suceden los primeros hielos, porque 
puede dañarse la cebolla. La boquera de riego de un azafranar 
debe ser bien tapada si es de acequia madre, porque toda ce-
bolla que se humedece dos veces seguidas por dormir el agua, 
ó á la cual llegue esta filtrada, se pudre por fin, y hé aquí la 
causa de que sean mas sanos los de secano. 
En este estado queda el azafranar todo el Verano, Otoño é 
Invierno; hasta que en febrero ó marzo del segundo año, pa -
ra preparar la segunda verdura, se cava ligeramente, de modo 
que no penetre la labor á seis dedos para que no toque á la 
cebolla. 
Si ocurre una lluvia grande en tiempo oportuno, no se 
regará el de regadío, porque la cebolla solo pierde por de-
masiada humedad y hielos. Los ratones son sus mayores ene-
migos, pues que se la comen, y llenan un azafranar de calvas 
sin pelo. Estas claras por cualquier evento que se fonnea, 
deben reponerse en el primero y segundo año con cebollas 
tomadas de donde estén mas espesas; y si ocurren en los 
años después , no hay remedio. Cuando se manifieste un ratón 
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ó topo de campo, es menester concluir con él, y si no eí-
azafranar es perdido. 
Cuando se da una tierra para azafranar con la condición 
de dejarla puesta de viña sola, ó de estay olivo, sea en secano* 
ó en regadío, vale la misma escuela que llevo dicha, con lo& 
pormenores siguientes. Antes de hacer el saca-suelo, que en 
este caso se hará mas tarde y mas próximo á la primavera, 
1 se marcarán ¡os puntos de la planta: en ellos deben hacerse 
los hoyos, y se procederá á efectuar la plantación (todo con-
arreglo á la teoría de plantaciones, de que en su lugar habla-
remos), echando el estiércol en los hoyos solamente se c u -
brirán, y después se procede al saca-suelo, que no llega al 
piso de los antedichos plantones. 
Ni el cultivo para el azafranar perjudica al de la vid y 
olivo, ni el de estos á aquel; y sobre los métodos de cultivos-
de viña y olivos, ya nos ocuparemos en su lugar como mate-
ria interesante. 
C U L T I V O D E L A L A Z O R E N S E C A N O . 
El alazor, fruto muy parecido al azafrán, es también objeto1 
de comercio, y suple y se mezcla para viciar al azafrán en los 
mismos usos que aquel. Su cultivo es mas propio de secano; 
pero puede hacerse en regadío. Procede de simiente de su 
nombre, que sirve para pastos de aves. Lo que se llama i m -
propiamente alazor son los pistilos y estambres de la macolla, 
piña ó flor que contiene la mata, que es de la familia de los 
cardos. 
El alazor se cosecha en secano y regadío, en las tierras 
que hubieran de destinarse á los mejores trigos, y le con-
vienen los mismos abonos, los mismos barbechos y las mis-
mas labores de recolección de su grano (que es la simiente) 
que se llevan dichos para el trigo; pero con la diferencia de 
que en cuanto al pelo de la flor se requieren las mismas ope-
raciones que para el del azafrán. 
Debe sembrarse muy claro, porque sus matas, que pare-
cen unos arbolitos, ocupan un círculo del diámetro de una 
"vara, y no deben tropezarse. 
He observado en este cultivo que los granos de la pina,, 
que es como la de los cardos, no están todos en sus celdillas» 
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lo cual proviene de que se le quitan sus pistilos antes de la 
conyuncion de los estambres y en el acto de la fecundación, 
sin eluda porque á las mujeres que los cogen de piña en pina, 
que llaman alazoreras, les es mas fácil quitar el pelo en toda 
la pujanza de la flor cuando está vigoroso, que cuando debiera 
quitarse, estando mas marchito y curado; por lo que, sin 
saberlo se hace un perjuicio inmenso en el número de fanegas 
de grano-alazor que recogen. Lo advierto para que se ponga 
el remedio, cogiendo el pelo del alazor cuando esté ya algo 
lacio, y cuelgue por entre las conchas de la flor, ó sean sus 
puosos pétalos. 
Quitado el pelo á la flor se sigue lo que queda dicho para 
el azafrán en punto á tostarlo, y la mala queda en la tierra 
para granar su especie de conservación. Hecha la granazón 
del grano, se arrancan las malas antes que acaben de enju-
garse para que no se desgranen, y en haces pequeños se 
se conducen á la era donde tendidas al sol, luego que están 
bien secas, se machacan con garrotes y se recoge el grano. 
T R A T A D O C O M P L E T O D E L G Ü L T I V O D E L A S V I N A S 
Ó S E A D E L A V I D E N S E C A N O Ó E S R E G A D Í O . 
La vid ó árbol de la uva comprende bajo un mismo siste-
ma dos dedicaciones con nombres diferentes, parecidos al 
árbol y arbusto, consistiendo solo en las distintas formas que 
se dan en la poda y postura á la vid, e^haber algunas diferen-
cias en el fruto y en su figura. La vid como parra, y guiada 
para cubrir sitios altos, conviene su cultivo y vegeta en toda 
clase de terrenos, aunque estrae mas de los buenos y en bue-
nas posiciones que de los malos. Requiere si mucha influencia 
del sol, porque si este la abandona, como sucede en patios 
profundos y en umbrías abandona ella al agricultor, no echando 
mas que pámpanos y hojas siempre muy verdes y sin fruto. 
La postura de la vid para emparrado junto con un buen 
mediodía, requiere que se haga dándola todo el lleno de 
abono, porque regularmente no se le vuelve á repetir, antes 
bien se pisotea y abandona en toda su vegetación de modo 
que solo la queda por asilo en la generalidad de los casos, el 
abono de la poda, y el de alguna agua venida de lluvias, 6 
de persona que la aprecia. 
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La vid es perenne en aquella clase de frutos de que p r o -
cede mas ó menos bueno, ó mas ó menos abundante, según lo 
que disfrute de la posición donde se encuentre; de modo que 
hecha la elección de la especie para plantar una vid con des-
tino á que sea parra, se escogerá el sarmiento de otra de la 
misma especie que sea lo mas sano y largo posible, y si 
puede ser se enter rará con otros, menos sus puntas, en sitio 
muy húmedo y de buen abono para que se convierta en bar-
budo ó mugren. En este estado, y al hinchársele las yemas 
que quedaron por cubrir, se le hará una zanja de media vara 
de ancha y tan larga como sea él, menos la parte que deba 
quedar fuera con el acodo recto para la salida ó lo que ha de 
ser tronco de la parra, en el sitio donde deba estar. 
En la referida zanja, y antes de poner el sarmiento, que 
deberá ser profunda al menos de tres palmos, y si puede ser 
de una vara, se echarán aguas puercas con cenizas ó cal, y 
puesto el sarmiento en ella sin herirlo ni á sus raices, y 
acabado de sacar de donde se dijo, ó acabado de podar si 
aquello no se efectuó, se le cubrirá con una poca de tierra 
vegetal de otro sitio, de buena calidad, y si puede ser virgen. 
En seguida si hay proporción se pondrán huesos ó cuernos, 
y toda materia animal que puede lograrse con algunos cantos 
pequeños ó guijarrillo arenoso; y se concluirá de llenar la 
zanja con tierra buena, y apisonándola algo y que quede a l -
gún vacío, donde se echará agua repetidas veces en la p r i -
mavera; porque el objeto es favorecer los brotes de las yemas 
que quedan fuera, y el de las raices en que se convierten 
todas las enterradas para la primavera y segunda verdura; 
porque en las subsiguientes no son estos esmeros tan necesa-
rios, aunque no dañarían. 
Tenemos, pues , hecha la postura, en la que no debe que^-
dar del sarmiento fuera de la tierra masque lo que ocupen tres 
yemas, aunque sea en lo mas delgado de su punta, con el fin de 
que todas las mas-qae se pueda estén enterradas para arraigo 
y sosten perpétuo de la parra, que es el único apoyo con que 
debe contar, y no como he visto á algunos plantadores que por 
estimar largo el sarmiento dejan fuera una vara de él, creyen-
do que aquel es la mejor formación del tronco para la parra» 
Justamente sucede lo contrario, pues que el tronco de la parra 
se ha de formar, si posible fuera, de una salida de la última 
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yema enterrada, y si no sale, de la mas inmediata á la t ierra. 
En cuanto á la cantidad de sarmiento enterrado debe teoerse 
entendido que si fuera posible ponerle de cuatro varas seria 
mejor que de tres. 
Dando por supuesto que las tres yemas hayan salido , se 
las dejará que se robustezcan cercándolas de pinchos ó cual-
quiera otra clase de parapeto, que ño l a s quite el sol ni el 
a i re , y que las resguarde del daño que pueden causarlas 
aves, las caballerías, etc., y tapándolas de noche para a b r i -
garlas del hielo. Cuando sean robustas las salidas ó pámpanos 
de las tres yemas, de las que generalmente es de mas robus-
tez el mas bajo , si ofrece este solidez en la unión con el sar-
miento ó matriz, se podará toda la demás parte de dicho sar-
miento, desde dos dedos arriba de la salida del primer pámpano, 
dejándolo solo; pero lo mejor será dejar dos de los tres , para 
evitar una desgracia de que se arranque uno ó se despunte y 
pierda su tijera, que es la que le ayuda, agarrándose a subir 
y estirarse. El objeto principal en una parra es el salir pronto 
en dos ó tres verduras del peligro de una tronchadura, y for -
mar el tronco, no en un año, sino ganando en cada uno media 
vara, podando lo demás hasta conseguir la formación de la 
cepa ó salida de ramales. Tanto en la vid guiada para parra 
como para cepa es la poda la operación mas interesante de 
sus cultivos, la que mas afecta al vegetal, según sea hecho coa 
mas ó menos inteligencia. Concretándome á laque correspon-
de á ta parra, diré que una vez formado el tronco á la altura 
conveniente, como para la formación de un árbol y siempre 
con la ayuda de un pié derecho á su lado para sustentáculo, 
se procurará con la poda formar las salidas ó pulgares que 
deba tener según al tinglado qne haya de cubri r ; porque en 
unas convendrá su formación como para hacer un cobertizo, y 
en otras será para cercas de huertas, en las que habrá que de-
jarlas dos ramales á derecha é izquierda que llaman forma-
ción del horcate para que se estienda horizontalmente sobre 
estacones : en otras parras, que sirven para vestir paredes, 
habrá que dar dos ó tres ramales al tronco para que estienda 
sus gajos como brazos, apoyados en estacas que tiene la pared, 
la vistan coa sus pámpanos y racimos. 
En todas estas clases "de "podas, ó sea dirección primitiva 
que se da á la vid según para lo que ha deservir , tiene que 
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mediar mucha inteligencia en la poda y cortes de lo que se ha 
de desechar, para dejar las yemas mas inclinadas a! objeta 
que se desea ; y no se debe tratar de apresurar el objeto en 
un año con la producción del sarmiento que se presente largo, 
y que pudiera llegar á cubrir el sitio que se desea , sino que 
a dicho sarmiento se le puede hacer útil lo mas en tres p a l -
mos de su largo, cortándole lo mas y matándole con el podoa 
las yemas mas próximas al tronco, dejándole solo las tres ú l -
timas mas próximas á su punta ó corte, pues el objeto en una 
parra de cualquier forma que sea su armadura, es que rama-
les de tronco hecho caminen á lo largo y á lo ancho, mas 6 
menos en cantidad, según la que han de cubrir las salidas de 
sarmientos anuales que llevan el fruto; no conviniendo que 
estos sarmientos solos, dejados en un año á todo lo que pue-
dan alcanzar, sean los que lo cubran. 
Sobre la poda , además del objeto arriba dicho como ope-
ración que es tan interesante para la vida d é l a vid , conviene 
tener entendido que el corte sea redondo y limpio ; que se 
deseche la yema al norte por aprovechar la de mediodía ; que 
se deseche la brocada vieja, carcomida y estropeada y fuera 
de sit io, para aprovechar la nueva, la sana y la bien nacida, 
que por su posición reciba la sábia del tronco y sus jugos lo 
mas recto posible, sin que contraríe nunca la ejecución de la 
poda la forma de la vid, antes bien favoreciéndola en la adop-
ción del pulgar que se deja. 
El podador debe contar mucho al ejecutar la poda, de que 
esté su podón ó podadera bien afilado de asperón y tenga 
buena forma , para que los cortes sean hechos de un empuje 
sin el mayor esfuerzo. Estos cortes deben ser redondos y no 
de pluma, colocándose para hacerlos de modo que tire de 
afuera á adentro hácia su cuerpo, estando en medio lo podada 
para que no desgarre un brazo ó pulgar de la vid . También 
pondrá el mayor esmero en quitar con el hacheta de la poda-
dera, toda la parte seca y cortezas de la v i d , para que 
no se abriguen los insectos que comen de las yemas cuando 
brotan. 
Les brazos para la formación de un emparrado, de cual-
quiera forma de las tres que llevo esplicadas, se sujetarán sin 
comprimirlos mucho á los estacones , según la dirección que 
quiera dárseles, aunque sea preciso forzarlos algún tanto para 
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que ocupen el lugar que convieae, pero no tanto que se quie-
bre y desgaje. Formado el emparrado que distinguiremos coa 
los nombres de tinglado, cerca ó espaldera, hay que tener 
también inteligencia en darles á los ramales que lo forman, 
las salidas de brocadas que les convengan en número , según 
sea la lozanía y años que tenga el tronco principal, atendien-
do á loque puede seguir llevando fruto, porque una parra 
podada con mala intención, se puede inutilizar para siempre ó 
para tres ó cuatro años , dejándola muchas salidas de yerna. 
El podador dispondrá dejar los pulgares repartidos en 
trechos iguales, y en cada uno igual número de yemas, tanto 
en los brazos próximos al tronco, como en los distantes; po r -
que de no hacerlo asi, se cubrirían mal los sitios donde que-
dasen menos salidas. 
También cuidará el podador de dejar mas ó menos sa l i -
das, según sea la calidad y grandor de la uva; así es que en 
uva menuda puede dejar mas yemas que en la parra de uva 
gorda. Y procurará que á cada pulgar no le queden mas que 
dos yemas, una inmediata al tronco ó brazo, y otra inmediata 
al corte. 
Hasta aquí la escuela para las plantaciones de. la v id para 
parras; dediquémonos á la de la misma para viñas . 
El cultivo de la vid en cuanto á la postura de viña , que 
no es mas que la vid rebajada á tronco pequeño en mucha 
cantidad de tierras, repartidas las cepas con s ime t r í a , como 
si fueran plantas en sembrado, por lo que pudiera llamarse 
mas bien que viña y majuelo, plantación de vides, se hace en 
España con mucha "diferencia de unos sitios á otros. En unos 
países los hoyos para la plantación de la viña se hacen cua-
drados, como de media vara en cuadro; en otros en la misma 
forma, pero de mayor d imens ión; en otros prolongados y an -
chos , sin paredes rectas para los acodos, con el mayor des-
aliño y poco profundos; en otros, como sucede en algunos pun-
tos de Aragón , solamente hacen con una barra de hierro, un 
agujero perpendicular por el que, acto continuo, meten el sar-
miento , estrechándolo con la tierra á impulsos de la misma 
barra con que la apisonan. Eri donde mejor se hace la planta-^ 
cíon de viñas lleva una porción de defectos su ejecución, co-
mo diré en adelante. 
Para poner una viña, ó sea hacer la plantación de un ma-
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juelo, porque asi se llama generalmente hasta la edad de 8 
á 10 años, y después se le titula viña, palabra que en nuestro 
idioma lleva la idea de cosa muy productiva y ventajosa, como 
lo prueba el decirse generalmente, aunque sea hablando de 
otro asunto «eso es una viña.» Se procurará destinar para 
ella, de las mejores tierras, como para plantación en laderas 
y sitios altos, las tierras de gmjarrillo y frescas. En el dia va 
mudándose la posición de dichas plantaciones, no h a c i é n d o -
las con tanta frecuencia en los sitios altos, ni encuestas mar-
cadas de mucho declive, en las que se ven aun los residuos 
de haberlas habido, y las ponen en tierras de labor y bajas, 
ó al menos en laderas de poca pendiente. Sobre si esto es 
ventajoso ó perjudicial, no puede decirse mas que si el pro-
pietario tiene abundancia de tierras bajas de buen plano, ó al 
menos en laderas, mejor está en esta lá viña, porque es mas 
productiva y mas perenne que en las cuestas, donde se e n -
vejece mucho antes: es mas difícil la labor del arado, v e n 
algunas solo puede hacerse esta con bueyes, que estropean 
mucho la cepa, ó con un arañado de azada, porque las t i e r -
ras en tales sitios no se pueden ni deben remover mucho, 
para que las lluvias no las arrastren. Por estas razones, en 
tales sitios de montaña son las viñas, aunque de producción 
mas asegurada de hielos y nieblas por la ventilación, de muy 
poca cosecha; pero si el propietario no tiene mas tierras hon-
das que las que necesita para la labor de cereales, y las t u -
viese en las cuestas, ponga su viña en ellas con las pre-
cauciones que diré en su lugar. 
Cuando son las viñas en poca cantidad, deben ponerse del 
modo conveniente para cavarse, con cuyo cultivo rendirán á 
proporción respectiva mas que labrándolas; pero si se hubie-
sen de labrar por su mucha estension y por la calidad del 
terreno guijarroso (que es el mejor), se hará la postura con 
mucha üneacion á los cuatro vientos, para que el arado cruce 
lo mas inmediato posible á la cepa, y deje el menor terreno 
sin herir. En la postura de viña en las cuestas de mucho de-
clive, se procurará hacer la plantación sin orden lineal, para 
aprovechar las cavidades que ofrezca el terreno, y porque allí 
no es necesaria la alineación para labor de azada^ única con-
veniente en estos sitios. La mejor conservación de una viña 
en dichos sitios de declive son los paramentos ó ribazos a r -
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tificiales, aunque sean de canto soto, pero los mejores serán 
los que se practiquen con atocha ó arbustos; para lograr es-
calonar el terreno deteniendo las vertientes que hacen de una 
viña en estos sitios, bien escalonada, un jardin, porque pue-
de haber entre las cepas la higuera enana, el durazno y abr i -
dor, y por paramentos la higuera de pala, el avellano,"acero-
lo, majuelo y zarzamora negra, pues de este modo tuvieron 
los sarracenos nuestras montañas ó colinas, como pintan los 
poetas. * 
La marcación para majuelo ó sea viña, cuya diferencia de 
nombres la causa solo la edad, debe hacerse con mucho es-
mero en simetría: una cuerda con motos que determine las 
distancias de 7 ó 9 piés según el poderío de la tierra y su mas 
ó menos ventilación, irá marcando con exactitud los puntos 
de postara ó marco; en los cuales se pondrá por el tercer ope-
rario (en razón á que los otros dos tienen las puntas de la 
cuerda) unos tallitos de romero ú otro arbusto verde; colocán-
dolo inmediato al nudo ó molo de la soga ó cuerda con ia ma-
yor exactitud, cuya operación llaman florear y los ramitos flo-
res; de modo que concluida la marcación, queda el terreno 
floreado y motado con el verde y la mejor simetría de los r a -
milos que deben ser pequeños ó hincados por el palito en el 
mismo punto del moto. 
Al abrir los hoyos cuidará el dueño (que debe estar á la 
vista) de que el peón lleve una estaquilla aguzada una punta 
y como de media vara de larga; el que se colocará á la cara 
del medio dia, quedando la flor entre su^ piernas y la qu i t a r á , 
pero incontinenti, y por el mismo agujero que el palillo de 
aquella deje, introducirá la estaca bien exacta y perpendicu-
cularmeute lomas honda que pueda, y enseguida principiará 
á abrir el hoyo desde la estaca adelante una vara, otra de 
honda, y ocho pulgadas ancho ó sea el de la paleta del azadón; 
la estaca hincada con presión ó á golpe de mazo, se tiene 
aunque se abra el hoyo, y ha de estar en la pared del acodo 
del sarmiento, marcará la mitad del ancho del hoyo y el sitio 
e! vacío que deja, por el que ha de subir el sarmiento cuando 
se ponga; es decir, que queda siempre hasta que se cubra el 
hoyo, la señal del punto de lineacion primera por el moto de 
desacuerda; después por el palillo de la flor; y por último, 
por la de la estaca que se reclitica por la salida del sarmien-
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lo en aquel mismo punto; coa cuyos esmeros resulta una 
plantación á marco, la mas perfecta en lineacion. 
Las viñas en sitios hondos, aunque mas productivas en 
cantidad de frutos el año que se libra del gusano llamado lobo, 
de un hielo en primavera, de una niebla aplanada al brotar 
las yemas, ó al cerner el racimo, como está tan propensa á 
que esto la suceda, vendrá á ser en un quinquenio de igual 
producción que la puesta en laderas medianas, que es tán 
menos espuestas á los espresados azares atmosféricos, aun-
que no son de tanta producción en año bueno. Por esto acon-
sejo la postura de viñas en dicha clase de terrenos, hab ién -
dolos abundantes; y si no los hubiere en las cuestas, si se han 
de cultivar escalonándolas, pues de no hacer lo, la viña en 
cuesta vive poco, porque se descarnan y desvir túan sus r a i -
ces, quedando descubiertas de tierra por las lluvias, y sin las 
sustancias y mullido de los abonos. 
En las cuestas se harán los hoyos á lo largo, cuesta a r r i -
ba, como de una vara de largos y "tres palmos de hondos, que 
el piso de este hovo quede plano sin curva, y en ambas pun-
tas recto el corte de la tierra al piso del hoyo, para que quede 
el sarmiento como sentado un hombre en el suelo, y estiradas 
sus piernas con el cuerpo recto; es decir, que la punta del 
sarmiento quede fuera como un palmo, siga bajando recto 
arrimado á la pared de la estreraidad del hoyo hasta su sue-
lo: en este punto se le dobla con tiento para que no se t ron-
che y haga esquina que se llama acodo, y es la firmeza y 
apoyo de la cepa que ha de ser. Después corre el sarmiento 
por el suelo adelante hasta donde alcance del hoyo abierto 
(que cuanto mas sea, será mejor la cepa), quedando sujeto 
con los piés del hombre que está dentro del hoyo, hasta que 
lo cubra de tierra y lo apisone con ellos para que guarde la 
misma posición quedando cubierto de tierra, y dejándole un 
vacío para las aguas en invierno. 
La posición para el sarmiento y la hechura del hoyo que 
he descrito, es la misma para cualquier posición de tierras, 
á escepcion de que en las llanas, los hoyos se harán con aza-
dón colmenero; es decir, una pala de azadón como de una 
tercia de largo, seis dedos de ancho desde el ojo igual hasta 
la boca ó corte: también conviene que el hoyo, alargado co-
mo de una vara, no tenga mas anchura que la de la pala del 
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azadón; repitiendo que en sus dosestremidades, la pared de la 
tierra baje su corte recto al piso del hoyo, sin curva y de s u -
perficie igual, siendo profundo como de tres palmos en tierra 
fuerte, y una vara en tierra floja. 
En los terrenos guijarrosos no podrá formar el hoyo la fi-
gura de artesón de piedra de amolar que llevo descrita; por-
que el guijo se opondrá, deslizándose á que se le dé esta figu-
ra; pero se procurará, aunque sea masancho, que el sarmien-
to quede sentado y bien acodado, y suba recto á formar la 
cepa en el punto que precisamente deba estar la estaca de 
alineación que se le arrima para su sosten y resguardo. 
Suponiendo los hoyos hechos en el invierno para que las 
aguas y emanaciones atmosféricas abonen y depuren la t ierra , 
no estará demás que los sarmientos, antes de su plantación, 
que deberá ser según el pais, cuando principien sus yemas á 
abultarse de estopa roja, se hayan enterado en la clase de 
uva que se quiera tener, en este también mediará el cono-
cimiento del terreno para la que le sea mas á propósito, á fin 
de que sean ya barbados como se dijo para la parra. 
Sin embargo de la regla general de que debe abrirse el 
hoyo con anticipación á la postura, me consta por esperiencia 
que hay casos y circunstancias en que no conviene, á saber: 
el abrirse el hoyo para que tome humedades y se depure el 
terrazo, no es conveniente en los terrazos arcillosos, en los 
que se llena de agua, y esta se conserva en él, cuyas dema-
siadas humedades pudren el sarmiento. 
Con el sarmiento en la mano y el pié izquierdo dentro del 
hoyo, se domará con ambas manos la crudeza del sarmiento 
barbudo ó no barbudo, y lo pondrá el agrónomo flexible, y 
particularmente por el sitio en que ha de formar codo ó variar 
de dirección: estando ya domado le pondrá el pié en el sitio 
dentro del hoyo, de modo que lo sujete á la esquina del suelo 
de él, y que suba recto por enmedio de la pared arriba, 
para quedar como está dicho un palmo de su punta fuera de 
la tierra: la otra parte y la mas gruesa correrá el hoyo ade-
lante, y la sujetará con el otro pié hasta que la tierra que a p i -
sonará con ambos, lo cubra y llene el hoyo. La tierra que 
ha de llenar el hoyo no es la que salió al hacerlo, sino que 
cavará el agrómono por alrededor de donde alcance, para 
echarle otra nueva; y si la labor se hace con el esmero que 
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«e merece, convendría que en cada hoyo á su orilla se pusie-
se á su inmediación una cantidad de tierra virgen, con es-
tiércol de ganado ó de aves, para rellenar el hoyo al poner el 
sarmiento: de lodos modos, una vez puesto, se procurará que 
toda la tierra alrededor de la estaca que marca ta alineación 
y sostiene á la punta del sarmiento enterrado, quede remo-
vida y con harberho, formando un aparador para las aguas. 
Dého advertir igualmente que la escuela anterior de de-
ja r poza en el sarmiento para coger aguas no convendrá en 
los partidos ó puntos cultivadores donde abundan las lluvias 
^ los hielos: las razones son: porque si abundan aquellas no 
se necesita la poza, y si abundan aquellos, lejos de descubrir 
y desabrigar el sarmiento desde que se pone hasta la poda, 
conviene al contrario abrigarlo con un montoncillo de tierra 
que tape dos yemas. 
Tengo dicho que la elección de la especie de uva de que 
se quiera poner la viña es tá en las atribuciones del a g r ó -
nomo, que debe conocer; primero, las costumbres de la a t -
mósfera en su país para plantar de tal ó cual uva: segundo, 
la calidad del terreno para aplicarle tal ó cual clase, según la 
esperiencia de las especies que mejor prueban en sus alrede-
dores; y tercero, la calidad y clase de vinos que mas gustan 
en el país para su consumo y estraccion. 
Suponiendo hecha la postura de la viña ó majuelo en cual-
3uiera de las tres clases de posiciones de tierras que llevo ichas, se sigue la primera poda del sarmiento que ha de 
formar la cepa: esta poda deberá hacerse con navaja de vue l -
ta bien afilada, y cuando estén las salidas de las yemas bien 
marcadas, y el pámpano lo menos de cuatro á seis dedos, se 
efectuará con mucho cuidado para que no se tronchen, y de-
jando dos salidas las mas inmediatas á la tierra, prefiriendo á 
la que salga de ella como se dijo para la parra, se cortará lo 
demás del sarmiento. Esta operación de podar la primera 
t e z , la hacen algunos en el tiempo de la poda general; es 
decir, antes de desarrollarse las yemas, y con esto se esponen 
á que si de las dos que deben dejarse se desgracian y no bro-
tan, queda una cepa ciega y un claro. 
En las viñas que han de cavarse no son indispensables las 
estacas, pero sí en las que se han de labrar con arado. Lases-
lacas deben ser de tres palmos de altura, no solo para que 
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sirvan de punto á la alineación, sino para que sostengan con 
las lijoras los pámpanos que se agarran á ellas, ó atándolos 
para que no se tronchen con los aires; estén lo mas reco-
gidos que sea posible, y rectos para que el arado no los des -
gracie. Las laborvs, una vez hecha la postura del sarmiento, 
sehiin de hacer antes que broten sus yemas, para evitar el 
que se tronchen y para proporcionar el abono á su mejor des-
arrollo. Estas serán dos ó tres rejas cruzadas, siguiéndose 
otras dos al íin de primavera, que se llaman vinar, cuando 
los pámpanos están ya desarrollados, y con el objeto de qui -
tar la yerba para que no se agoste y vegete alrededor del 
pámpano: así se logra que este campee solo, pues no ha) cosa 
cjue lo envejezca mas que todo rastrojo y madurez de otoñada 
a su inmediación; por esto, toda labor en viña debe ser hecha 
en sazón de humedad, y nunca cuando la tierra despide 
polvo. 
Estas dos épocas de labores y otra reja ó dos, en ocasión 
de una lluvia al ünal del verano, son las que exigen y oca-
sionan la postura de un majuelo, bien sea de arado ó de azada; 
y si á la primera puede añadirse un rastreo con tabloncillo, ó 
arrastre de ramas que quede una superticie igual en el ter-
reno, en la que solo se advierta el verde de los pámpanos, se 
hará mas veloz la vegetación de la v id . 
No conviene ninguna clase de est iércoles, sino los que se 
echen en el hoyo al enterrar el sarmiento, al poner los ma-
juelos, hasta desarrollada la segunda verdura, en cuyo caso, 
la son muy útiles los abonos de estiércoles fuertes, mezc lán-
dolos al contado con la labor, y en sazón de humedad, antes 
de la labor llamada vina, de que tengo hablado. 
Es muy frecuente acompañar la postura de un majuelo, 
con la descarga de una porción de estiércoles en él: y mucho 
mas frecuente el ver que dichos estiércoles los eslieoden por 
la superficie de la tierra después de labrado de vina como si 
fuera una especie necesaria de adorno y cuando el desarrollo 
de las yemas está sumamente tierno y sin madurez ninguna; 
además se observa que se procura por los no inteligentes, 
allegar mas cantidad de los antedichos estiércoles á la cepa 
joven ó sea sarmiento aun de primera ó segunda verdura, 
como para vigorizarlo mas, sucediendo lo contrario, porque 
el fuego y los salitres que se desprenden como toda sustancia 
100 GUIA PRÁCTICA 
3ue se volatiliza del estiércol al descubierto abrasa los brotes e las yemas, los encorva, envejece, y llena de pulgones y 
otros insectos y se anula la verdura "de aquel año. Ningún 
estiércol hace en toda plantación buen efecto sin cubrir y 
mucho menos en la vid cuyos brotes están casi rozándose coa 
él . En la postura de una viña no hacen falta los est iércoles 
sino dentro del hoyo, ó de los cuatro años para arriba; pero 
siempre puestos antes de las lluvias y del movimiento de la 
cepa, y siempre bien cubiertos con las labores, porque ni que 
la cepa sea nueva, ni vieja, su brote es la verdura ó berza 
que se desarrolla con mas delicadeza y sensibilidad orgán ica , 
y los estiércoles lo abrasan. 
Para la poda de la segunda verdura entra ya la época de 
hacerla cuando la general de las viñas, con la diferencia de 
adelantarla algo á la de aquellas. En esta poda de majuelo, 
se llevará la idea fija de rebajar la cepa siempre lo que sea 
posible, pues yo tengo muy sabido y esperimentado que 
una cepa á cuatro ó seis dedos sobre la tierra no se envejece 
como las de formación alta, y en esto me perdonarán los es-
tranjeros, y particularmente en Italia, á donde las forman de 
vara y media como emparrados, en lo que no alcanzo la u t i -
lidad ni para su duración, ni para la calidad de los vinos por 
estar la uva siempre á la sombra. De una cepa armada baja, 
hay una disposición para reemplazo de otra con el mugrón y 
acodo: de una alta, la mitad del sarmiento se queda en arco 
fuera de la tierra en el mugrón ó acodo, cuando se ofrece 
enterrar una cepa para reponer otra en su puesto y cuatro en 
otros; de una cepa baja puede lograrse; pero de una alta hay aue tumbarla y solo se puede dir igir á un punto y al que ejó. 
N i todas las especies de uvas son á propósito para parras, 
ni todas para cepas; hay especies que están indicadas para 
una de arabas formas, y en su buena elección consiste el 
acierto. 
Tenemos en España sesenta y dos especies de uva: las 
hay para guiarlas sobre peñascos, sobre estacas, sobre ribazos; 
las hay trepadoras en paredes; otra cuya v id se aviene entre-
lazada en los almaces de la uva crugidera, buena para comer; 
mala para vino: hay vides á quienes no conviene la poda, 
otras que perecen si no se las hace (y en esto obra mucho la 
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costumbre), es decir, que lo general de las vides son plantas 
muy sensibles. Si á una viña en regadío le falta el agua un 
año, ya es muerta. Si á una viña se la acostumbra á tres 
rejas, y un año se la dan dos al momento se la conoce, y si á 
otro se la falta, concluye su vida: por el contrario, la viña 
que se compra perdida y se la beneíicia, se la conoce por mo-
mentos lo agradecida que es á los esmeros que la dispensa 
su nuevo dueño. 
Además de las labores que van detalladas hasta las dos 
verduras del majuelo, hay otras es t rañas , además de las 
ordinarias ó anuales, que interesan para la conservación de 
una viña; y estas labores se aumentan mas, cuando ya 
tiene años, con las operaciones de reemplazo, por lo que se 
dice que no hay viña vieja si está bien atendida. Una clara ó 
marra sola se reemplaza con un sarmiento acodado de la cepa 
mas inmediata del modo siguiente: 
Esta operación se hará antes de la poda, eligiendo de la 
cepa mas inmediata del cuadro á la falta ó marra el sarmiento 
que no sea brocada de la cepa, en aquel gajo ó brazo, y el 
mismo que proceda de buen sitio y bien unido á un brazo de 
Ja cepa, y no de los retallos del tronco, porque estos se des-
prenden al menor impulso: se blandea y soba bien el espre-
sado sarmiento para domarlo y poderlo dir igir forzado y sin 
que se tronche; en seguida se abre el hoyo á lo largo y hácia 
la dirección del punto que ha de ocupar la nueva cepa: este 
hoyo principiará al pié de la cepa, lo mas perpendicular 
posible, y se a largará lo que se juzgue que alcanzará el sar-
miento: abierto el hoyo de profundidad de tres palmos, se irá 
domando para que baje recto, haciendo el arco lo mas peque-
ño posible; sin troncharlo, porque si se troncha hay que echar 
mano de otro: se baja el sarmiento al hoyo, se acoda en es-
quina de su suelo sin quitar el pié de él hasta echar tierras, y 
corre por el suelo ahajo bosta donde llegue para poder subir 
otra vez la punta del sarmiento á respirar fuera de la tierra, 
cubriéndose con tierra y poniendo una estaca al lado de la 
punta del sarmiento para que se note donde está y se evite 
estropearlo. 
Muy rara vez hay sarmiento que desde luego pueda llegar 
sin desprenderlo de la cepa, al lugar de la que hade reponer; 
en este caso se hace que tome tierra para que con lo que 
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chupa de ia cepa y por las raices que brotan por las yemas 
enterradas se nutra y alargue á fin de que al año siguiente 
llegue á su sitio. Esta operación debe hacerse con mucha 
inteligencia: el hundido del sarmiento debe ser lo mas i n -
mediato y recto hácia abajo que se pueda para que el arco 
que siempre forma y que tiene que durar cuatro años, no 
estorbe al arado ó á la azada: debe hundirse muy profundo y 
recto por las mismas razones que he espuesto para la postura 
de la viña, y las repito con decir que un sarmiento hundido 
en acodo, se queda así para siempre y se ciegan las yernas 
del arco y algunas de las que se hunden en tierra para que no 
broten. En el segundo año ó sea primera verdura del sar-
miento hundido, y por la época del invierno se encontrarán 
uno ó dos sarmientos nuevos muy largos. Si hay dos claras 
que reponer se dejarán las dos para darles la dirección que 
convenga, para que vuelvan á caminar otra vez bajo de tierra: 
para dicha época repilo, que si es una sola cepa la que falta, se 
corta uno de los dos sarmientos, prefiriendo el mas corto, y 
quitando la tierra hasta descubrir el codo del enterrado el 
año anterior, y hasta descubrir bien el camino que trae, se 
le continúa el hoyo en dirección y hasta el sitio donde está el 
punto lineal de la cepa que se va á reponer: en este sitio, 
debe formar el hoyo pared recta, como se dijo para poner 
sarmiento nuevo: se estiende bien el nuevo por el suelo del 
hoyo á todo su largo, y se hace subir aplicándole el pié en 
el acod«, hasta fuera de tierra, poniendo la estaca que estuvo 
antes ú otra, corlando del sarmiento si llegó lo que sobre de 
un palmo, y si no llegó, al otro año la misma operación. Este 
año se repite también lo de la poda de las salidas que haya 
en el arco: el que no se corta ni quita la parte del sarmiento 
uo enterrada, hasta las cuatro verduras, desde que se hizo; 
para que dé lugar este hijo de cepa que forma la nueva, á 
que se robustezca y eche uvas que es á los dos años cuando 
las Hcha, por lo que se logra con este medio de reponer 
ya las marras, son de resultadas mas veloces en vegetación» 
que poner sarmientos nuevos y mas seguros el logro del 
objeto. 
Guando las marras son dos ó tres, y se presenta cepa 
inmediata coa sarmientos á propósito, tiene mas cuenta enter-
rar una cepa, pues no se pierde fruto y se reponen las m a r -
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r a scón mas facilidad y seguridad. Para hacer esta operación 
se descubre bioo la tierra y el tronco de la cepa hasta su aco-
do primitivo, haciendo alrededor un hoyo grande, y mas 
grande hacia el lado que se ha de tumbar: debe descubrirse 
muy proruiulamente para buscar la parte elástica de la raiz 
madre, que es flexible, y la cepa no. Descubierta la raiz 
madre se va tumbando la cepa poco á poco, porque si se tron-
cha, todo es perdido; de antemano deben cortarse todos los 
sarmientos no úti les. Tendida la cepa se vuelve 'ino de sus 
sarmientos, el mejor colocado, para volver al sitio que ocupó 
la cepa coo su acodo correspondiente, bajo las reglas ya 
dichas y poniéndole la estaca. Este sarmiento echa fruto aquet 
año como su cepa. Los otros sarmientos se dirigen á sus 
puestos, bajo las reglas ya establecidas, y si no alcanzan, 
quedarán como en el acodo descubiertas sus puntas, á lin des 
que broten y se alarguen, para alcanzar á sus puestos al año 
siguiente. 
El que labre ó cave viñas donde haya cepas hundidas 6 
acodos de mugrones, llevará mucho cuidado en no enganchar 
y desbaratar alguno, y por esta razón todas las dichas opera-
ciones deben ser hondas; lo primero por evitar estos contra-
tiempos, y lo segundo para que los sarmientos enterrados 
gocen de la mayor cubierta posible de tierra y sustancias de 
vegetación. Enloda plantación que ya tenga* años, inclusas 
las vides cuyas capilares se estienden tanto, y cuya vejez se 
marca en las cepas con mucha velocidad, no prueban nunca 
ni se hacen posibles las reposiciones nuevas y de la misma 
especie. Se observa generalmente que los árboles y cepas no 
quieren en su sociedad otros de la misma clase y de vida 
flamante; y esto se esplica por razones naturales de cultivo. 
Es conocido de todos que donde hay una plantación antigua, 
debe suponerse la tierra y la atmósfera dominadas por dicha 
plantación, la una desvirtuada por la infinidad de raices i m -
perceptibles á la vista, y por la acción de estraccion que 
ellas la han causado y causen, estando apoderadas del ter-^ 
reno; y en cuanto á la otra, que es la atmósfera, las plantas 
antiguas la dominan t ambién , absorbiendo y ocupando las 
emanaciones atmosféricas. Además por teor ía 'de cultivo hay 
otra razón para que las plantas nuevas no prosperen en p lan-
taciones antiguas, y es que estas tienen ya en sí principios de 
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de disolución y corrupción: eslán llenos de insectos, y e x -
halan la muerte vegetal y orgánica. Concluiremos este a r -
tículo aconsejando que en atención á la presente teoría, y á 
que puede perpetuarse una viña con reposiciones hechas por 
acodos ó hundidos de cepas, conviene hacerlo, porque la 
cepa nueva proviene y es ayudada hasta cuatro años por su 
madre vieja, y la que se procure con sarmiento aislado no se 
desarrollará convenientemente, ni será nunca buena cepa. 
Por lo tanto solo se pondrán los majuelos con sarmiento coma 
en primera postura, en el primero y segundo año siguientes 
al que se puso, y en adelante con acodos y hundidos. 
Quedan otras operaciones por esplicar, muy frecuentes y 
necesarias para la conservación de una viña, á saber: el po-
dador al ejecutar la poda en una cepa vieja que haya subido 
demasiado, y cuyas yemas se presenten por esta razón, á 
porque se halle carcomida, débiles de sarmiento corto y d e l -
gado; y que de esta misma cepa de su tronco entre tierra se 
presenten uno, dos ó tres sarmientos, los pulsará, para obser-
var si tienen procedencia del tronco en tirrae, y en este caso 
se cortará la cepa los mas abajo posible entre tierra, sin 
l l e g a r á la procedencia de dichos sarmientos; cubrirá con 
tierra dicha herida si está honda, y sino con la masilla de 
heridas, dejando los sarmientos por cepa, y podándolos como 
convenga para que queden dos ó tres pulgares cada uno con 
dos yemas; y si en la espresada cepa hubiese mas retoños de 
de sarmientos, los quitará á casco, pues no convienen mas 
que tres á lo mas, eligiendo de entre ellos los que formen un 
trípode al revés . Debo advertir para concluir, que si dichas 
salidas de sarmientos no son procedentes del tronco bajo 
tierra, y sí de rebrotes de alguna de sus raices subalternas, 
lo que se dijo que conocerla el podador pulsándolos, en este 
caso no se decidirá á cortar la cepa, porque son falsos los 
procedentes de dichos sarmientos, y esperará á otro año á 
que los tenga en íirme; pero si corriese prisa, porque anun-
ciare morir de debilidad la cepa de que voy hablando, aunque 
no tenga rebrote, la cortará entre tierra, haciendo el corte 
en la parte mas sana y mas compacta que tenga, cubriéndolo 
con tierra como cuatro dedos, y dejándolo comounhoyito, a l -
rededor del cual pondrá tres estacas para señal, debiendo 
esperar sarmientos nuevos que cubran el puesto con mas vigor. 
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Si en una cepa de tres ó cuatro brazos que se han alargado 
y debilitado por esta razón sus yemas, se presentan en su cruz 
ó en alguno de dichos brazos mas arrimado al tronco una sa-
lida ó salidas de sarmientos bien constituidos en la albura y 
epidermis, conductos de la sávia, formará con estos la cepar 
cortando aunque sea necesario todos los brazos para leña , 
pues el objeto principal y general de la poda, es rejuvenecer 
la cepa admitiendo maderas nuevas y desechando las viejas; 
procurando en las operaciones mas bien rebajar la altura que 
aumentarla, siempre que puedan combinarse estos pormeno-
res con que las yemas que queden en posición, la tenga recta 
á los conductos de la sávia, que son á la vista conocidos por 
carnosidad nueva, y no los hay donde se presenta vista l e ñ o -
sa y antigua carcomida. 
Otra de las operaciones indispensables para la conserva-
ción de una viña es el desceparla: esta se reduce á quitar 
á cada cepa, después que haya cernido su uva de cosecha, 
todos los pámpanos que tengan su salida de sitios no natura-
les, pues los naturales son únicamente las brocadas ó pulga-
res de los brazos de la cepa: el que ejecute esta operación, 
debe saber y estar penetrado á qué se dir ige, pues aunque 
parece sencilla, es de la mayor importancia, y no debe dejar-
se hacer á cualquiera no inteligente. En medio de esta opera-
ción de quitar todo lo inútil y mal salido de los pámpanos , 
para que lo que han de estraer de la cepa lo disfruten los 
que deben quedar, tiene que variar la regla general, dejando 
aquellos pámpanos que por sus salidas, aunque sean es l rañas , 
deban convenir para las operaciones que llevo dichas en eí 
párrafo antecedente, que serán mas briosos, quitándoles sus 
allegados de mala salida y r e t o ñ o s , eligiendo entre los que 
han de quedar los mas robustos y de mejor posición, como 
en todas las elecciones deque tengo hablado. Es decir que el 
que ejecute la operación de descepar á m a n o , que se reduce 
á arrancar con ella y á tirón sin herramienta alguna (porque 
así salen mejor) todas las salidas de pámpanos chicos ó gran-
des que se encuentren en una cepa procedeutes ó salidos en 
sitios estraños, como rebrotes viciosos, debe pararse ante la 
cepa y observar si hay alguna marra ó claro á su inmediación, 
ó si la misma tiene alguna brocada ciega ó vieja que deba q u i -
tarse y reponerse: en uno de estos casos ó en ambos deberá . 
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cuando ocurran, que es muy frecuente, dejar sin arrancar ó 
sea descepar aquel ó aquellos pámpanos mas á propósito por 
su posición aunque sea innatural para que sirvan para el reem-
plazo de la marra ó brocadas, si las hubiese; pero que si no 
ocurre esta necesidad, toda salida que no sea de las brocadas 
naturales debe quitarse. 
Debe advertirse que no es buena, sino muy perjudicial la 
operación de quitar las puntas á los sarmieotos tiernos Mama-
dos pámpanos; error grande y de mucha trascendencia en la 
vegetación de la cepa, y que se ejecuta sin conocer sus efectos 
dañosos, pues esta poda, innecesaria en berza, hiere el sar-
miento, lo envejece é inutiliza, por haberle quitado su tigera, 
á que se estire y convenga para las reposiciones por mugro-
nes, acodos y hundidos; no resultando para la uva de hacerse 
esta operación ningún beneficio; antes bien desmejora por 
quitarla las cubiertas que la dió naturaleza. 
Hácia otro abuso tengo que llamar la atención: sobre una, 
especie de moños que hacen en las viñas recogiendo en cada 
cepa por la parle de arriba todos sus sarmientos, y haciendo 
d e s ú s puntas un nudo que las contiene á todas, cuya opera-
ción dicen que es para que maduren las uvas mas pronto, por 
la acción directa del sol, y para que no estorben dichos sar-
mientos á la cava vina ó labor de arado. En primer lugar, 
estas labores no conviene hacerlas ya en dicha época en que 
deben estar hechas; y además la uva, ni que la dé el sol n i 
que no la dé , madura mejor con la época que con los rayos de 
aquel, que la abrasan y tuestan prematuramente; por' cuya 
razón el grande agróraono dió á cada uva dos ó tres hojas en 
disposición de cubrirla para librarla de dichos rayos y otras 
averias de la atmósfera, de lo que se la priva y desampara 
con forzar los sarmieotos, mediante el nudo indicado que á 
nada bueno conduce, inutilizándolos para las operaciones 
dichas antes. 
I N S E C T O S Q U E D A Ñ A N L A V I D . 
La viña tiene un enemigo muy malo en un gusano llama-
do lobo, del grandor en un principio del gusano de seda de 
dos dias, y en su mayor edad, como un dedo de hombre; su 
color blanco, y su boca con tenaza encarnada. Este gusano 
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cuando se apodera de una viña la destruye, porque eu los 
primeros dias de su vida come las yemas al principiar á des-
arrollarse; después roe y se mantiene entre el tronco de su 
savia, y por fin, antes de deponer su simiente convir t iéndose 
en crisálida, roe de la vid principal de la cepa hasta que la 
taladra por todas partes, y viene á descomponer toda su orga-
nización. Se encuentra mas frecuentemente y se apodera de 
las cepas en las viñas viejas , como que le ofrecen mas asilos 
y material mas dispuesto á sus devoradoras operaciones; por 
lo que se ha dicho que siempre es hueno quitar á la cepa 
toda su madera vieja y carcomida, y la farfolla desprendida 
de su epidermis en donde e^ abriga. Para perseguir este g u -
sano', uo hay mas remedio que al cavar las inmediaciones de 
los troncos de las cepas, descubrirlos bien y limpiarlas de toda 
roña, pues con ambas operaciones se encontrará entre tierra 
al pié del tronco ó se le desbaratarán los nidos de su cresa. 
Bay años en que abunda mas que otros, por la razón de que 
en los que la primavera es enjuta, se aviva su cresa y no pe-
rece como cuando aquella es lluviosa. 
No acabaríamos nunca, si nos pusiéramos á describir los 
insectos que dañan á la vid, y las enfermedades que padece. 
Por desgracia se hacen estas adiciones á mis escritos ante-
riores, en tiempos en que se han desarrollado tanto los unos 
y los otros, eu perjuicio de nuestros viñedos, que se fluctúa 
ya por nuestros cosecheros sobre si se deberá estinguir su 
cultivo en varios partidos y provincias, donde ya es nulo. 
El gusano verde procedente de la crisálida encarnada, 
vulgo mariquita cuenta dedos; es tal su propagación y tan 
incógnita su marcha de vegetación, su postura de cresas y t o -
dos sus estragos, que por mas que nos hemos dedicado en 
unión de otros interesados á descubrirlos, no hemos podido 
ver nada, sino el daño ya hecho en los embriones de tallos 
que salen ya muertos y roidos de la estopilla de la yema. 
Cuarta parte de cosecha , mitad, toda se Ueva en el dia, en 
muchos pagos de la Alcarria y tierras de Toledo y Madrid . 
La viña nueva es atacada en algunos puntos, en otros cooti-
f uos la vieja. Los puntos altos en unos, en otros los bajos, alta el mal vicho distancias en un pago, deja linderos con-
tiguos libres en otros. Ni podas tempranas ni tardías libran 
del mal; ni acotar á raiz todas las cepas y quemarlas, en fin. 
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nada se vé ni nada se sabe con certeza sobre remediar tal 
destrucción. He dicho gusano verde, porque alguna vez se le 
encuentra entre una telilla en esta forma y color, y se sabe 
que procede ó se convierte en la crisálida roja, porque se la 
encuentra en los troncos de la cepa cuando ya está destruido 
el fruto uva que come el gusano: encorva y arruina el tallo 
antes de salir de la yema: el que resulta después no lleva 
uva. E l meter el ganado lanar en la viña, renunciar por un 
año al fruto y acolarla enteramente, es lo único que ha p r o -
bado en algunos pagos para estinguir este insecto, pero es lo 
difícil el que todos lo hagan, sin cuya circunstancia no se 
adelanta. 
El oidium de que tanto se han ocupado los inteligentes es 
otra de las enfermedades modernas que ha asolado los v i -
ñedos en muchas de nuestras posesiones : ya se deja sentir 
en varios puntos de la Alcarria, donde lo he observado ; creo 
ser enfermedad pasajera : resultado de sequías : ataca el 
núcleo de la vid : cesa su vegetación temporalmente ; perece 
el fruto en agraz; y creo remediarse su dolencia con podar 
fuerte al segundo año. 
D E L A R E C O L E C C I O N D E L A U V A . 
En cuanto a la época de cosechar la uva, no puede fijarse 
sino la que sea conveniente cuando esté bien madura en el 
país donde se cultive; pero deberán observarse en punto ge-
neral las reglas siguientes : no se cortará la uva sin navaja, 
porque aquello de estirar el racimo por su pedúnculo , suele 
acarrear ó desgrano de uva, ó descuaje de sarmiento. No se 
debe cortar la uva lloviendo, ni inmediatamente después de 
haber llovido, en cuyo caso debe de dejarse orear en la cepa, 
pero no tanto que chupe de ella los jugos de la nueva h u -
medad. Tampoco debe cortarse sin estar del todo madura, 
mas bien pasada de madurez, que demasiado verde. Cuando 
se corta la uva no se pondrá en tierra, sino que se la echará 
desde luego en los cuévanos que la han de conducir al lagar, 
y el racimo que haya posado en tierra se limpiará antes con 
esmero; y si por esta razón no estuviese del todo maduro, se 
le pondrá aparte; porque los vinos en tanto son buenos, 
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cuanto con mas escrupulosidad se principian y continúan los 
mecanismos de su elaborarcion. 
Para vendimiar ó sea cosechar la uva con inteligencia, es 
indispensable hacer la clasiticacion de las distintas clases de 
racimos que se presentan y contiene una cepa á la vista del 
vendimiador, que no debe ser como un autómata que corte y 
ponga en la portadera ó cuévano todo grupo de granos de uva 
que contiene la cepa, al que se le dá el nombre de racimo, sin 
nacer él una observación de sus circunstancias y separación 
adecuada. Nadie puede hacer dicho análisis y clasificación 
mejor que el que ve los diferentes racimos pendientes de la 
cepa y sus posiciones, porque aunque en el lagar pudiera 
hacerse también, en este sitio no se marcará tan bien la cali-
dad y procedencia del racimo , porque solo hay el dato para 
ello de su visualidad y colorido, y en estos objetos es fácil 
engañarse . El vendimiador llevará navaja en mano y cestón 
inmediato ; cortará la uva de primera clase , la de la brocada 
natural, y dejará la de innatural nacimiento ú origen, la que 
toca con el suelo, la dañada y alta. Otro que le seguirá los 
pasos cortará de los buenos racimos que deje el anterior, por 
no estar completa su madurez, por tocar en el suelo ó por 
altos de salidas, y esta uva es la segunda clase, que no se 
mezclará con la primera. La tercera es el rebusco, que podrá 
recoger otro tercer vendimiador que siga los pasos á los dos 
anteriores : este recogerá las péndo las , ó sean uvas prece-
dentes de tijeras, de sitios altos, de los entre-brazos ó que 
estén enterradas en parle en la tierra ó dañadas ; en fin : un 
rebusco para hacer un vinillo semi-vinagre , para destilarlo ó 
aprovecharlo pronto en los operarios ó familia agrícola. 
Llevo dicho que, al recoger la uva, deberá hacerse por los 
operarios una entendida clasificación en colores, madurez y 
legitimidad de la procedencia de los racimos, á fin de tener 
buen vino. Los racimos de brocada son la cosecha para vino; 
los del medio del sarmiento no son tan buenos, y los de sus 
puntas y tijeras no valen nada. Si toda se mezcla y se confun-
de, resultará lo mas un vino mediano. Terminando el meca-
nismo del cultivo de la v i d , dejo para otro lugar lo que se me 
alcance sobre la elaboración del vino. 
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MODO D E I N J E R T A R L A V I D . 
Se hace en la vid como pnrra y como cepa varias labores 
propias de la sección del arbolista en la escuela de iugerlos, 
para variar las especies del fruto entre las clases de uvas. 
Una de ellas es, tanto en el tronco de parra como en el de 
cepa , cuando se quiere que produzca otra uva que la de su 
origen, el cortar en la parra uno d e s ú s brazos laterales por 
la proximidad á su cruz ó división del tronco : digo que uno 
de sus brazos principales, por si se quiere que una parra lleve 
dos clases de uva; mas si se pretende variar toda la de la par-
ra, en este caso hay que cortar todos los brazos que tenga; 
aprovechando esta ocasión para tener en una parra tres ó 
cuatro clases de uva y de colores, con tal que las castas guar-
den alguna analogía entre s í ; es decir, que para una parra en 
secano y de racimo compacto no convienen los ingertos de uva 
de propensión á regadío y de racimo suelto, ni vice-versa; 
sino que se procure la homogeneidad posible en cuanto á las 
afecciones y propiedades de la especie iugertada con las de 
la matriz. 
He dicho que los ingertos en una parra se hagan en los 
brazos ó sean ramas principales de ella, porque si bien p u -
dieran hacerse en el tronco entre tierra , no dan un resultado 
tan veloz, pues tendíiamos que perder una porción de años 
en formar el tronco, y no podría ser con otro objeto que el de 
variar la clase de uva con una distinta y no con dos, tres ó 
mas si se quiere, haciendo los ingertos en las ramas ó brazos 
de la parra. 
La operación deingertar en la parra ó cepa se reduce á 
serrar (cuando se vé que está dispuesta y en movimiento su 
sabia ó líquidos nutritivos, lo que se conocerá por ciertas 
humedades que aparecen en lo eslerior del epidermis del 
tronco ó brazos y en las yemas de los sarmientos, las que son 
indicaciones para efectuar la poda) con sierrecita muy íina, 
los brazos de la parra que se quieran ingertar, eligiendo de 
antemano el punto mas delgado, sano, redondo y compacto 
del brazo para hacer el corte: inmediatamente con una c u -
chilla ó navaja de ingertos se le harán tres incisiones, cada 
una de un golpe, sin magullar entre la albura y la epidermis, 
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mas próximas á una línea verdosa y circular que presentará 
en el corle del muñón (que será redondo de plano) que al 
núcleo ó centro de dicho corte: es decir: que las incisiones 
antedicluis penetrarán de afuera adentro en dicho corte, como 
dedo y medio, ó lo que es lo mismo una pulgada hechas en 
la albura y próximas á los tejidos celulares que es el círculo 
verdoso, dicho .interiormente. 
Inmediatamente después de hechas todas las incisiones 
en íigura de triángulo se prepara rán las varitas de ingerto, 
que serán un pedazo de sarmiento cortado recientemente de 
la casta que se quiera ingertar que contenga dos articulacio-
nes, y de consiguiente dos yemas y nada mas. Para que no 
sea largo en demasía el trozo, se eligirá de aquella parte del 
sarmienlo en que están las yemas y articulaciones mas espe-
sas; pero que no sea enteramente de su punta. A. esta varita 
en la parle mas gruesa por donde viene de la cepa ó parra de 
que se ha corlado, se le harán dos cortes como de pluma, uno 
enfrente de otro, de modo que quede como en boca de hacha, 
y enteros en la parte que queda el epidérmis , el tejido celu-
lar verdoso, la albura blanquecina, y el núcleo que en la v id 
es esponjoso, lodo entero y formando una parte delgada para 
introducir en dichas incisiones. 
Preparadas dichas varitas, ó sean púas , que contengan 
dos yemas ó articulaciones con el corte de cuña que llevo 
dicho, el que deberá estar de la yema en distancia de media 
pulgada, con una cuña delgada, pero mas gruesa y de otra 
madera que la que forman los cortes del ingerto se i n t r o -
ducirá dicha cuña en las incisiones para forzarlas un poco á 
que abran camino á la del ingerto que se introducirá bien en 
ellas, de modo que quede todo el corte del ingerto escondido 
en la incisión, y tropezando su albura y tejidos con los del 
tronco ingertado y la yema del ingerto á media pulgada fuera, 
(esto es la mas, próxima al corte) se sacará la cuña una vez 
puesto el ingerto, y con masilla de heridas se tapará bien, 
sin llegar á la yema lodo el corte del brazo y heridas que no 
cierran los ingertos; comprimiéndolo bien y tapándolo con un 
trapo y cuerda de modo que queden las primeras y segundas 
yemas de los ingertos ó varitas descubiertas para que broten 
sin perjuicio del vendaje. 
Por de contado que esta operación de ingertar, debe 
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hacerse en tiempo blando y coa mucha delicadeza en el corte 
de sierra del muñón; en el de pluma y cuña de la vareta; en 
el acomodamiento de esta en la incisión, en el emplastecido 
con la masilla de todo lo herido, en la comprensión regular 
de la cuerda v vendaje y en que los ingertos si son tres en 
un muñón (por si se pierde alguno) queden al aire y sanas 
sus seis yemas. 
Constituidos los ingertos, y suponiendo que uno ó dos 
brotaron á su debido tiempo; si en cada vareta brotan las dos 
yemas se elegirán de entre todas ellas dos brotes, los mas 
próximos al muñón para que sirvan de continuación del brazo 
de la parra, cegando con la podadera los demás , cuando ya 
están con suficiente madurez y adheridos al muñón del i n -
gerto. 
En las cepas, para variar la clase de uva, se observan las 
mismas reglas, acotándola por entre tierra, y en la raiz m a -
triz para formar los ingertos; pero en estas no se necesita n i 
la presión ni el vendaje, sino que se cicatrizará la herida con 
la masilla y se cubrirán de tierra el tronco herido y las p r i -
meras yemas de las púas hasta dos dedos sobre ellas, quedan-
do las segundas al aire y todo el sitio formando un hoyo coa 
tierra cernidita, y unas estacas por señal. En estos ingertos 
pueden mezclarse dos ó tres especies de uva, formando la 
cepa otras tantas brocadas. Cuando ya estén los brotes de los 
ingertos en cepa suficientemente desarrollados, como de una 
tercia, se adoptarán para formarla los que presenten mejor 
posición y mayor robustez, cegando el hoyo y aporcando 
dichos brotes al nivel natural, conforme vayan est i rándose 
para abrigarlos de un descuaje por el viento'que sucede con 
mucha frecuencia, perdiéndose las operaciones, el trabajo, y 
quedando una cepa ciega por no emplear un poco mas de es-
mero en esta úl t ima operación. 
A l intentar una reposición de cepa por acodo hundido, ó 
por hundido de cepa, puede hacerse aunque no es muy segura 
la operación del ingerto por empalme á medias maderas, con-
siguiéndose de este modo cuando sale bien, variar la clase de 
uva que trae el hundido y llegar de una vez á su puesto: 
esto se logra si media en la ejecución la mayor escrupu-
losidad y finura en los cortes y vendaje, del modo siguiente: 
A l sarmiento que se va hundiendo se le corta por el sitio de 
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su punta, desechando cuatro ó cinco articulaciones: el corte 
seria redondo junto á una yema que quede por punta: á otra 
sarmiento de la especie que se quiera de uva, se le corlará la 
parle gruesa, desechando otras dos ó tres articulaciones para 
que se aproximen lo posible los gruesos de ambos, aunque 
son puntas entradas,* para lo que se escogerá el sarmien-
to entrante del diámetro del que se hunde por acodo ó cepa 
hundida: á ambos sarmientos, al que corre por su punta d e l -
gada y al que se añade por su punta gruesa, se les quitará de 
las dos últimas articulaciones la mitad también de la ar t icu-
lación ó nudo por la parte contraria á la yema; es decir, por 
donde liene la tijera: esto es con respecto á la última de sus 
puntas indicadas, y quedando exactamente á medias maderas 
ambos, y con un escaloncito para encajonar delicadamente, 
procurando las distancias iguales: para este encajonamiento 
se unirán al tope y empalme herida con herida procurando la 
unión y entereza de núcleo con núcleo , alburas y tejidos 
y epidermis, lo mas en contacto posible de sus clases en dicho 
empalme, y liándolo bien con un trapo de calidad floja, para 
que se pudra, y sin cuerda que pueda oponerse al incremento 
de esla unión. Hecho esto, se seguirá tendiendo dicho sar-
miento añadido, y enterrándolo, sacando su punta como tengo 
dicho en la escuela de hundidos y de acodos; debiendo resul-
tar por esta operación de empalme, la unión de las sávias de 
ambos sarmientos, que deben formar una red que sostiene la 
cepa hundida, ó acodada, y produce otra de la misma clase 
de uva ó diferente. 
No se confundirá la voz acodar con acotar para las ope-
raciones de que tengo hablado: acodar es hundir un sarmiento 
que formi un codo; primero en la brocada para bajar á t i e r ra ; 
segundo en el piso del hoyo, donde se dobla y sigue mar -
chando; tercero y último codo al subir en el punto de l inea-
cion, otra vez sobre tierra, á formar la nueva cepa. Acotar es 
cortar por entre tierra, bajo tierra ó sobre t ierra, según se 
presente la necesidad para adquirir un sitio en el tronco, á 
propósito para que una cepa eche brotes, ó porque los tenga 
ya, ó para mgertar segun dejo esplicado. 
En estos ingertos de cepa ó parra, puede hacerse uno de 
fenómeno; que es con una púa hecha de una varita con yemas 
de retama, bajo las mismas reglas que la de sarmiento: de 
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aquí resulta un brote de parra en la figura con unas uvas de 
vista igual; pero mas amargas que el acibar, para dar p e -
tardos. 
También hemos descubierto y probado con buen éxito, un 
ingerto y empalme para debajo de tierra, con el que se hace 
fácil v breve en las viñas, el acto de amugronar ó sea reem-
plazar las cepas que se perdieron, las marras claros, según 
el dictado de los viñadores. 
Rara vez presenta una cepa un sarmiento y mucho menos 
dos ó tres que tengan el largo suficiente para que hundidos 
en tierra, no decimos que lleguen al punto donde falta la 
planta, sino ni á la cuarta parte del claro. En este caso tan 
común, se procuran trozos de sarmientos vivos comparables 
con el diámetro ó sea el grueso de los que tiene la cepa; y 
con tal de que el que se elija por mejor, llegue á tomar 
tierra, según todas las reglas de amugronar, se empalma á 
medias maderas con todas las reglas del ingerto del em-
palme arriba dicho sigue por tierra tapado con esta, sigue 
otro y otro empalme, hasta que salga una punta en el punto 
debido. 
ECONOMIA RURAL. 
V I N I F I C A C I O N Y F A B R I C A D E A G U A R D I E N T E S . 
En una cuba ó vasija verlicalmente colocada á manera de 
dornajo de mucha altura, que es lo mas generalmente usado 
en Francia para la fermentación, y cuya cabida supondremos 
de 300 cántaras ó arrobas de vino, se ponen á una tercia de 
su boca ó borde superior unos taruguitos de madera ó topes, 
en que descausan tres bastidores de quita y pon con enreja-
dos de alambre ó cordel. Los tres bastidores han de cubrir la 
superficie de la cuba, adaptándose á la curvatura de sus pa -
redes interiores, y por cima se ponen dos listones paralelos, 
que los crucen y mantengan sujetos y sin movimiento. Las 
mallas de la red, ó enrejado, han de ser tales que no den paso 
á la casca ú hollejo de la uva. Por cada cien cántaras mas que 
tuviere la cuba, han de ponerse dos dedos mas bajos los bas-
tidores con su red. 
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Con esta preparación se echa en la cuba el mosto recien 
estrujado, ó sea pisado, si no hay otro medio, empezando por 
la casca y escobajo, que allí como pais frió lodo vá dentro. 
Antes de llegar el mosto á la altura de los taruguillos ó topes 
para los bastidores, se colocan estos, y se sujetan con los dos 
largueros ó listones á fin de que estén firmes. Sigúese echan-
do ó haciendo correr el mosto, y cuando cubre bien á los bas-
tidores rebasando cosa de un dedo, se pára la mano, y queda 
cargada la cuba. Entonces se la cubre y abriga con lienzo 
fuerte, como el de toldos ó sábanas gruesas, ó con mantas ó 
frezadas de lana mojadas, bien limpia, cualquier cosa que sea. 
Para que no se caiga la cubierta, se le cuelga peso á las cua-
tro puntas. 
No se deslapa aquella cuba, ó mas bien cubo, sino que 
además de la llave grande que tiene hácia el fondo para sa-
car el vino ya hecho, se le pone una tercia mas arriba otra lla-
vecilla ó canilla, que sirve para hacer catas, y enterarse de 
tiempo en tiempo del estado de la viniticacion. 
Dice el inventor de este sistema que si á los pocos dias se 
toma la prueba por medio de la llavecita, se encontrará un 
caldo sucio, turbio, áspero y desagradable por demás, pero 
que mas adelante, y cuando corresponda á la calidad y c i r -
cunstancias del mosto, se advierte que vá empezando á l i m -
piarse y tomar gusto, y que al fin se logra vino muy claro, 
agradable, y tan boeno como consientan las uvas de que pro-
viene, y con la circunstancia de que si se le deja el tiempo 
suficiente para completar su fermentación, sale ya con todos 
los caracteres de vino añejo.—No se prefija t é rmino , porque 
es invariable, y cada cosechero puede fácilmente guardarlo 
tomando la prueba, y adquiriendo muy luego la esperiencia 
necesaria. 
Creemos haber trasmitido á nuestros lectores el sencillo 
sistema del cosechero francés, que en términos atildados le 
Uamariamos v i t í c o l a del latin, e n ó l o g o del griego. No pensa-
mos haber omitido circunstancia esencial. Sin embargo, d i re-
mos, que el modo de hacer vino que acabamos de describir pa-
rece satisfacer á todas las condiciones requeridas. La fer-
mentación con el escobajo, salvo si este fuese de naturaleza 
muy amarga, da fortaleza al vino: los bastidores y su red i m -
piden que el hollejo se amontone en la superficie y forme 
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sombrero, acedándose con el contacto del aire, y le obligan a 
mantenerse metido en el mosto: la cubierta de la tela ó manta 
es un abrigo que permite la salida al á c i d o carbónico, aunque 
con algún poco de dificultad, para que obre sus efectos, y oá 
se desperdicie alcohol; y la llavecita tinalmente proporciona 
hacer calas sin perturbar la marcha de ¡a operación. 
Por estas consideraciones recomendamos muy eficazmente 
á los cosecheros curiosjs que hagan el ensayo; fácil es y poco 
costoso, y aun aplicable á las cubas tendidas á lo largo, dado 
que entonces habrá algo mas dificultad y trabajo para la red 
de los bastidores, que importa poco que sean tres, cuatro ó 
cinco, con tal que estén inmóviles, y cubran ó llenen bien. 
El ensayo hecho con inteligencia, esmero y perseverancia^ 
parece imposible que deje de d ir felices resultados: mal hecb» 
no producirá ventaja apreciable, y entonces se desacredi tará 
á los ojos vulgares y perezosos; no á los del hombre que sepa 
observar. 
El vino espumoso, como el célebre de Champaña , se saca 
de mostos limpios y no muy azucarados, y cuya fermentación 
sea naturalmente pausada. Róñense á fermentar sin casca y 
antes que se termine su hervor, se encierran en botellas que 
al momento se tapan fuertemente y se dejan tendidas: así 
se queda dentro una porción de tufo ácido carbónico , que se 
desprende chispeando al destapar las botellas. 
Los demás vinos fermentarán ó cocerán el tiempo nece-
sario, y nada mas; porque después de la fermentación alco-
hólica viene la ácida que los convierte en vinagre, especial-
mente si se revuelven ¡as lias ó heces; y la verdadera s e ñ a l 
de cuando está el mosto bien fermentado, y el vino ya hecho 
la encuentra el práctico en la vista y el paladar. 
La totalidad y hechura de la bodega, no deja de influir 
poderosamente en la clase dé los vinos, y en su conservación; 
pero la buena ó mala calidad de los vinos, depende mas bien 
de la clase de la uva y de la delicadeza, esmeros, limpieza y 
demás pormenores que no deben descuidarse en su elabora-
ción. Puesta la uva en el descargadero, suponiendo el local 
llamido jaraiz, con todas sus dependencias y enseres biea 
limpios á fuerza de aguas tiradas (porque nada limpia mas 
que el agua á golpe), y que las últimas aguas estéu cocidas 
con hinojo, quemando antes azufre en los vasos y en el ja ra íz . 
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se pisará la uva por clases separadas la mejor de la mediana y 
de la mala, la blanca déla negra, sistema español . 
Tengo dicho que el racimo de uva procedeole su salida de 
la brocada natural, es la primera clase: que el de la brocada 
para arriba, el que toca en tierra, y el del retoño, es la se-
gunda, y que la tercera la componen los racimos péndolas, 
los no maduros, los averiados y los mordidos de bestias o 
insectos; y estas separaciones deben existir al menos en la 
bodega, para con la primera hacer un buen vino; con la se-
gunda, otro de poca duración, y con la tercera un vinete para 
el consumo de los obreros y peones en las épocas de las la-
bores, en la que se da vino á los segadores etc., y para apro-
vecharlos en aguardientes. 
La operación de pisar la uva debe ser hecha con la ma-
y o r brevedad, pero por tajos pequeños para que no escapen 
de presión los granos ni grupos de las alborgas ó de los chan-
clos sin tacón, para pisar la uva, es un abuso que acarrea ma-
l e s en la calidad del vino, porque con dichas materias duras 
se machacan bastantes granillos de la uva, además de su es-
cobajo que producen aspereza en el paladar del vino, los piés 
solos bien lavados y de jóvenes robustos, son bastantes para 
majar y estrujar Insuficiente á los granos de uva para que se 
deslice el mosto sin herir al granillo ni al escobajo. 
La canal por donde caiga el mosto al tinillo ó directamen-
te á los vasos, debe tener un coladero en el que queden los 
granitos ó piñuelos, los granos de uva sin majar y los escoba-
jos. También se cuidará de que no vayan hojas entre la uva, 
n i tierra ni otra materia, y si pudiera ser no se debia pisar 
c o n el escobajo, y todas las operaciones que se dirijan á l i m -
piarla de malos granos, de mordidos, de inmaduros, y que la 
uva se depure lo mas que sea posible de las partes es t rañas y 
acuosas, otras tantas razones serán para la escelencia de los 
T i n o s . 
O T R O M O D O . 
El pisoteo de la uva, a s i el de la primera clase como el de 
las otras dos, se hará primero majando gran porción de esta 
medianamente, y en estándolo, se pondrá la pasta á un lado 
para que se escurra el mosto que impide el pisarla bien: he -
cha esta operación de primera tanda con toda la cantidad, se 
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principia otra vez á pisar la pasta por parles pequeñas, y coa 
mas deteoimieoto. La pasta que resulta de esta segunda l a -
bor, se va haciendo un bulto en un lado del jaraiz en forma 
de poyo ó cimiento, bien nivelado, largo, y á plomo en sus 
esquinas, para que según la cantidad, poner encima un t a -
blón y unas piedras: cuando se acabe la operación de pisar, 
á cada uno de dichos poyos, si no puede colocarse en uno, 
que se hicieron con el objeto de que esta ligera presión se 
depure del mosto, y que quede cuasi enjuta, cuando se tenga 
así diez ó doce horas, se quitarán las piedras y el tablón, y 
cortando partes de dicha pasta con la pala, se limpiará del es-
cobajo dejando el orujo solo. 
Ninguna herramienta de hierro conviene para las opera-
ciones del jaraiz, todos los enseres deben ser de madera, y 
de esta de la que sea menos resinosa: las maderas gomosas 
como el cerezo, peral, ciruelo etc., se usan en los instrumen-
tos de una bodega. El resultado del orujo, que deberá estar 
al salir de la pila ó poyo antes dicho en forma de ochavos 
sueltos entre sí, es decir, desmenuzado por haber quitado el 
escobajo, se cernerá para quitarle el granillo que se echará á 
las gallinas, y la cantidad que convenga poner entre el mosto 
en el vaso se pondrá desde luego, y el sobrante se prensará 
en el artefacto, pero el mosto que arroge que llaman torcido, 
no se mezclará con el buen vino sino con uno de los de segun-
da ó tercera clase, porque siempre es, aunque de buen color 
y fuerza, muy áspero. 
Después "de estas operaciones de jaraiz, suceden las del 
embasamiento y cocción ó fermento; si el mosto no camina 
por sí á los vasos, se pondrá en ellos con vasija de madera ó 
barro, nunca de hierro ni cobre, y dándolo por acomodado en 
los vasos que tenga la bodega, hay que hacer aquí algunas 
observaciones. Si los vasos son tinajas al aire se pondrán 
cuatro partes de mosto, y una de casca ú orujo: si son tinajas 
empotradas en el piso [que no lo aconsejo) se podrán poner 
dos de mosto y una de orujo ó casca; mas si son toneles es-
tará en ellos eí mosto solo, pero bien tapados, menos dos t u -
bos de madera ó caña por respiraderos, y este es el mejor 
medio de cocción para el vino; pero no todos pueden tener 
cubas y toneles en sus bodegas. 
La cocción del mosto da por resultado la depuración de 
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todo lo que no sea parte azucarosa, por el fermento; y sus re-
sultados seráu mejores, cuanta menos evaporación haya de 
sus partes espirituosas, y cuanto mas aislado se le coloque 
del contacto del aire que evapora y avinagra. Acostumbran 
poner un estacón ó estacones que llegan al fondo de la t ina-
j a y sobresalen por mas arriba de la casca que cada una t i e -
ne en su boca, y dicen que es para merecerla y abrir respi-
dero al fermento que está haciendo el todo; y lo que se oca-
siona con los mecimientos, meneos y sacar y profundizar el 
dicho estacón, es entrar aire, remover el solage, hacer lábio 
en la casca de encina que se avinagra y reseca, que se comu-
nica con el mosto; y en fm, una porción de efectos contrarios 
á lo que debe ser sobre la cocción. 
Otros hunden de cuando en cuando la casca reseca de la 
boca de la tinaja á brazo remangado hasta incorporarla con 
el mosto, y este es otro mal: lo que debe hacerse en las tina-
jas en que cuezca el mosto, como debe ser, con una parte de 
casca, es ponerlas solo tres ó cuatro cañones ó tubos de caña 
ó madera largos, lo bastante hasta que solo penetren como 
media vara y salgan un palmo sobre la casca: estos no se 
mueven, pero todos los dias se varian de posición, y en vez 
de hundir la capa de orujo reseca y avinagrada que hay siem-
pre encima, quitarle todos los dias, y aprovecharla entre las 
sobrantes ó vinos inferiores. 
Volviendo al jaraiz, se limpiará al final de las operaciones 
como si se hubiese de habitar después para que no queden 
ácidos para el año siguiente: la casca resultante de la prensa 
se echará á los cerdos ó se avinagrará en tinajas en seco 
para tener vinagre de agua todo el año: también se puede 
mezclar aguardientes del todo: el escobajo se aprovechará 
para los cerdos, y por mala que sea la clase de uva en todas 
se procurará quitarlo como también el granillo, es decir, ha-
cer lo mismo para sus operaciones del jaraiz embasado y coc-
ción, que se ha dicho para la de primera clase, porque así 
será mejor la suya. Luego que se ha verificado el fermento, se 
hunde la casca por sí sola y sobresale el líquido, pero es i n -
dispensable que antes que'lo verifique se estraiga bien toda 
la costra en seco del orujo que hay siempre encima y en esta 
última vez profundizando en esta estraccion para que no que-
4Q duda de que no bajarán ácidos, y se hará al punto en que 
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se vaya á hundir que se coaocerá en no oirse ningún ruido 
del fermento que ya concluyó. 
Esta capa total del orujo que se pone entre el mosto hace 
los buenos efectos siguientes : intercepta el roce del aire con 
el mosto y su evaporizacion de espíritus aromáticos; da vigor 
y color al vino , y cuando se hunde arrastra al fondo y abate 
mas abajo de la espita todas las partículas estrafias que pro-
dujo el fermento : además cuando se trasiega sirve de colador 
que hace salir el vino clarificado, así como sirve también para 
matriz para la conservación del vino hasta la época de trase-
gar ; pero todos estos buenos efectos se cambian en malos 
cuando no se cuida de que dicha casca y orujo se conserve sin 
avinagrar, y baja al fondo avinagrada. En el acto de bajar la 
casca y que se manifieste el vino nuevo encima á media vara 
de la boca de la tinaja, se quitarán con una raqueta de madera 
los granillos que sobrenaden y los granos de uva que sienpre 
hay sin majar, y se tapará hermét icamente con pellejo ó tapa 
y ye.so. 
En los toneles se quitará el tubo y se taparán bien sus bocas. 
En este estado se dejan hasta el rigor del invierno los vasos 
bien tapados y según se concluyeron el fermento , de los que 
contiene el buen vino, pero los del mediano se trasegarán al 
mes, y los de los vinillos al contado que acaban de cocer, por-
que estos duran poco sin hacerse vinagre revueltos con las 
heces y casca, y conviene separarlos unos y otros como llevo 
dicho, aprovechando heces y casca al contado en hacer aguar-
dientes, y embasando los vinillos en pellejos, tinajas, tone-
les dados con pez para su mejor y siempre observada conser-
vación. 
Para vinos de uva de regadío acostumbran antes de emba-
sar el mosto enjalbegar lodos los vasos por dentro, el jaraíz y 
el tinillo con yeso blanco vivo ó con pez, dicen los que esto ha-
cen que es con el objeto de que se absorban las partes acuosas 
de que tanto abundan dichos vinos, pero lo mejor será que esta 
estraccion se proporcione en la uva dejándola cortada ó sin 
cortar, que la castigue bien el sol, y en este caso aunque el 
vino sea muy azucaróse, será también espirituoso aunque sea 
de regad ío : pues todas las mezclas, brebajes y añadidos de 
especias, carnes y demás que se ponen por la ignorancia en el 
fermento de v ino , en fin, todo lo que sea quererlo ayudar y 
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salirse del órdea natural de sencillo fermento, es echarlo todo 
á perder. 
Nuestros vinos comunes pueden ser bálsamos sin ninguno 
de esos esfuerzos artísticos que hacen de los vinos jaletinas y 
compotas, con solo la buena madurez de la uva, curiosidad» 
clasificación y esmeros en el jaraiz, y con disponerlos de en-
tendida y sujeta cocción y fermento. Se sigue después el t iem-
po oportuno del trasiego y el beneficio que les proporciona la 
localidad de la bodega, clima del pais y arreos regulares de 
depósito para su conservación. 
En febrero ó marzo, sin hacer caso que la luna esté en men-
guante ó creciente, pero sí en tiempo reseco de hielos, se 
t rasegarán los vinos buenos, esto es, saldrán por la espita de 
la tinaja ó tonel la yema de ellos, y se envasará en buenos 
vasos dados con pez si son de barro ó en toneles que será lo 
mejor y se taparan hermét icamente . El vino del fondo, es de-
cir , cuando ya no sea del centro de la tinaja que principia el 
chorro; ó no ser tan cristalino, este ya es otro vino para con-
sumirse antes, y se envasará aparte. La casca, el vino turbio 
y las heces se aprovecharán en hacer riquísimo aguardiante. 
Ninguna mujer se mezclará en las operaciones de la elabora-
ción del vino, ni en t rará en la bodega, porque ni la conviene 
á su salud, ni sus muchas emanaciones favorecen ni á la coc-
ción ni al depósito del vino. Todo lo que no sea esta sencillez 
de operaciones, y cuantas composiciones se intenten, lejos de 
favorecer perjudicarán á la elaboración de los buenos vinos. 
En una bodega no lodos los vasos deben ser grandes; 
convienen mucho los pequeños para las separaciones del vino 
del gasto diario; ó para las de las distintas clases; porque una 
de las cosas de que se debe cuidar en una bodega , es que el 
vaso que se principie sea para consumo ó para vender lo que 
tenga, que no quede mucho tiempo con algún vino, y con va-
cio, porque todo contacto del aire en los líquidos espirituosos, 
los desvirtúa y avinagra , aunque el vaso esté bien tapado. 
Los vinillos de prensa y de uvas flojas y mal maduras se 
t rasegarán también del misino modo que el de primera clase» 
y la fabricación de aguardiente será incontinenti, principiando 
con las cascas, porque el ácido ataca á los dos dias de que-
darse en seco, y sale con la parte espirituosa del aguardiente, 
lo que no sucede con ninguna azucorosa. Detrás de las cascas. 
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ú orujos, se seguirá haciendo aguardiente del vinillo flojo que 
lo sea tanto que no sirva para el consumo : porque esta clase 
de vinos cada dia que pasa después de cocer, van perdiendo 
hasta que paran en vinagre ó en agua. Las heces ó solajes si 
se alambican, que no lo aconsejo, sino que se las eche á las 
gallinas , se pondrán en la caldera con una capa de orujo en 
el suelo de ella para que no se pegue, y de todos modos se 
deben apurar poco en el destilado, y poner aparte su aguar-
diente que siempre será de inferior calidad. 
Sobre la fabricación de aguardientes, manufactura indis-
pensable para una casa-labor donde haya viñas, no se pueden 
dar mas reglas que las que permita h posibilidad según el 
artefacto que se tenga para ella. En las granjerias viñedos se 
usan una porción de clases de destiladores. En unos cortijos 
tienen calderas grandes de cabida de diez y seis á veinte ar-
robas , y para sacar los líquidos ó casca lo hacen con cazo; 
estas calderas son de cabeza de botón de turco de quila y pon; 
de la que procede un caño, que se dirige á una balsa de agua 
en la que se entretiene con vueltas yrevueltas, y sale áuns i t i o 
en donde se recoge el aguardiente."La caldera de cabeza para 
con agua es la mas manejable; hay cocederos tan bien d is -
puestos que tienen un sitio donde entra y sale el agua en la 
cabeza de la caldera; circunstancia que ahorra mucho trabajo 
y que hace de una escelente calidad el licor que se destila. 
La fabricación del aguardiente, sea en caldera de quita y 
pon, ó sea con ta caldera empotrada con la cabeza chata y caño 
que vaya á estar donde haya agua ó nieve, es un cocido de 
cosas espirituosas para que por medio de la esplosion del v a -
por que se produce á impulsos del fuego, suban y aparten los 
espíritus de la materia que se eslrae. Como las heces del 
vino , los vinillos malos que por serlo no pueden durar sin 
agriarse, las cascas ú orujos fermentados sea por sí solos ha-
cinados en los montones comprimidos , ó en tinajas para que 
lo verifiquen ó sea entre el vino bueno, no tienen otro apro-
vechamiento que destilarlos : voy á esplicar los pormenores 
de este mecanismo. 
El aguardiente ó sea espíritus de materias que lo tienen, 
se eslrae cargando la caldera de cocción con ellas y dando un 
fuego vivo hasta que cuezca; cuando lo verifica se pone la ca-
beza de la caldera, si esta es de botón de turco con caño, este 
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ha caminar por agua fría ó nieve para que el frió que pro-
ducen ambas materias, congelen el vapor y resulte la desti-
lación del aguardiente, sea de vino, casca, heces, manzanas 
fermentadas, semillas, madroños, caña de azúcar ó cualquie-
ra otra materia espirituosa. 
Una vez puesta la cabeza en el alambique, el fuego será 
lento y solo de llama, y la cabeza del mismo estará siempre 
cargaba de nieve ó agua fria: cuando se entibie se renovará 
con otra fresca, sino tiene la proporción de entrar continua. 
En el hecho de destilar observará el agrónomo que los p r i -
meros deslilos del alambique son la primera clase; después si-
gue un licor de un grado mediado y buen paladar, y con t i -
nuando destilando, saldrá licor que contenga mucha parte de 
agua, y resabio al metal de la caldera, por cuya razón se pon-
d rá aparte para aprovecharlo como clase inferior ó para des-
tilarlo después para sacar su aguardiente retinado sin anís ó 
con él. 
La fabricación de aguardientes es objeto de industria en 
muchas provincias: el uso de calderas empotradas, con la ca-
beza de botón de turco, y cuyos caños de salida serpentean 
por estanques de agua si puede ser corriente, ó frecuentemen-
te renovada, hace de estas empresas lo que se titula fábrica 
de aguardiente, en la que se utilizan en grandes porciones 
los orujos de las madres de los cocederos, las heces ó sedi-
mentos, las cabezas avinagradas de las tinajas, y los vinos 
turbios ó reputados, por supuesto en poblaciones de mucha 
«osecha. 
En la estraccion del aguardiente entra el anís , mas ó me-
nos en cantidad, cuando se pretende un paladar: la parte espi-
rituosa de dicha especia hasta de su paja ó ramas, así como el 
del hinojo, regaliz, corteza de naranja y los higos secos, pro-
porcionan al aguardiente dulzor, fuerza y suavidad al paladar; 
es de las bebidas de licores la mejor por su sencillez. 
Cuando se quiere sacar aguardiente seco, no se le mezcla 
al material de la caldera ninguno de estos adherentes; con lo 
(jue está dispuesto para los licoristas para encabezar las t ina-
jas de vinos endebles, y para mezclas de aguardientes de mas 
grados. 
En la destilación de aguardientes sea por alambique, a l -
quitara, y usual entre labradores, ó sea en caldera grande y 
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fija, se pondrán con separación las destilaciones de la perne-
ra tanda una hora; de la segunda, tres cuartos de hora; y el 
de la tercera que debe durar media hora ó sea última é infe-
rior de que ya hemos hablado arriba. Si estas tres clases se 
mezclan resulta un mal aguardiente turbio, flojo, y de mal 
paladar. Si en la destilación no se mide el tiempo, sino se 
prueba á fuego para observar como arde ó con el graduador 
no exigiendo mas del material que se ha puesto á cocer que 
lo que buenamente pueda dar de espirituoso dejándolo cocer 
mas de lo regular, saldrá agua que inutilice todo. 
T R A T A D O C O M P L E T O S O B R E E L C U L T I V O D E L O L I V O . 
La postura del olivar se suele hacer de estacas ó de 
plantón: el olivo puede proceder de semilla en cama cal ien-
te, trasplantada al vivero y hecha plantón; pasa á formar la 
del olivar de edad de cinco ó seis años, llamado plantón. 
También estos plantones pueden proceder de postura de es-
tacas en el vivero, descuajados como esquejes a los cinco 
años para trasladarlos a la postura del olivar. Pero la mejor 
postura de este, á lo que yo entiendo, en razón á que se r e -
siente esta especie de árbol en los trasplantes y su pesadez 
de vegetación, será la de estacas en el mismo sitio y d e l i -
ncación que ha de tener el olivar. 
En cuanto á si se quiere lograr planta de semilla en ca-
ma caliente, se dispondrá esta como se ha dicho en su trata-
do. En la cama caliente resultan con mucha pesadez los b r o -
tes vegetando con la misma, por lo que no apruebo semejan-
te método. Cuando los brotes tengan media vara fuera de la 
tierra, ad virtiendo que la aceituna se sembrará de tres juntas 
en montoncillo, y un palmo de uno á otro, se sacarán dichos 
arbolitos cada uno de por si, con la mayor parte posible de 
tierra en sus raices, y se pondrán por líneas en el vivero. 
Es tará dispuesto él vivero, según su tratado, para r e c i -
bir planta, y estará en él según sea el país, la calidad, el 
terreno y atmósfera, mas ó menos templada, mas ó menos 
años para poderse llamar plantón y llevarlo á formar olivar; 
pero se cuidará en aquel de no coartarle ninguna de sus r a -
mitas laterales, con el deseo que lo hacen generalmente y 
sin inteligencia de que estire y crezca; resultando el que se 
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luerce y encorva, pues las ramas laterales de todo arbolito» 
y parlicularraente en el olivo, son sus alas y contrapesos 
para sostenerlo recto, y lo mas que puede hacerse es quitarle 
las dos mas inmediatas al suelo (si lo están mucho) y des-
pués en cada año una sí y otra no, de modo que siempre le 
quede contrapeso á todos lados. Si la guia del olivo en el v i -
vero, bien sea procedente de estaca ó de planta, sube mucho 
y se desvirtúa por esta razón, se cortará en su t'empo á dos 
varas de la tierra para que se forme la cruz del arbolito. 
Suponiendo las operaciones del cultivo en el vivero, se-
gún y cómo se previene en su lugar, los plantones crecidos, 
al menos de dos varas y del grueso de una muñeca de hom-
bre, ó estacón para la azada, es tarán ya para la piantacioa 
del olivar. En este caso, al fin del invierno se les despojaráu 
de todas sus ramas, dejando el tronco solo y corlado lo me-
nos á dos varas fuera de la tierra, y se arrancaran con la 
azada, procurando herir sus capilares ¡o menos posihle, para 
que acompañen con tierra al tronco á la plantación del olivar 
en el mismo dia. • , 
En el olivar deherán estar hechos los hoyos por líneas, 
como para la viña, tres ó cuatro meses antes: estos hoyos 
tendrán lo menos una vara en cuadro de diámetro, y tres 
palmos ó una vara de profundidad, según el terreno. E l 
plantón se colocará en el centro del hoyo, en su punto de de-
íineacion, y cortándole la raiz recta ó nabo por su mitad, 
dando posición natural á las demás , se cubrirá el hoyo, no 
con la tierra que salió, sino con otra, y estiércoles ó dese-
chos de animales si pueden lograrse, comprimiéndola a lgún 
tanto y dejando con aparador para las aguas, sino las tiene 
de pié, en cuyo último caso se dejará liso. 
La plantación de estacas en el vivero para adquirir plan-
tones por este medio se hará con las del olivo del mismo 
modo que con las de otras especies, según el tratado de v i -
veros y su cultivo, siendo las mismas operaciones para el 
trasplante en el olivar. 
jEsta reproducción por estacas en el vivero la tengo por 
mejor que la de simientes; sin emhargo, por la pesadez de la 
especie del olivo no la aconsejo, y sí el poner el olivar desde 
luego de estacas en él, si no se op'one enteramente la crude-
za escesiva del sistema atmosférico, ó el que no se pueda 
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guardar el terreno de la invasión de ios ganados, pues en es-
tos dos casos no habrá mas remedio, aunque pesado, que po-
ner el olivar de plantones del vivero procedentes de estacas 
ó de planta. 
Los olivares suelen tener principio (y son los mejores) en 
cultivo de azafranar, de viña ó de ambos; y en este caso se 
conlleva con los otros frutos su pesadez en vegetación. 
P O S T U R A D E L O L I V A R CON A Z A F R A N A R . 
Para la postura de olivar, con el principio de azafranar, 
esplicado como está ya el mecanismo de cultivo de este solo, 
resta decir, que en él no se puede hacer la plantación por 
estacas, en razón á que los brotes de esta son muchos, y no 
cogen en el surco que deja el del azafrán; y resulta no poder 
haber este. Generalmente el azafranar antes de ponerlo, y 
después de hechas sus labores preparatorias, se ponen los 
plantones de olivo con la delineacion clara que le convenga, 
y con arreglo a ella se hacen los surcos para enterrar la ce-
bolla del azafrán, sin que estorben á los plantones, que de-
ben quedar entre uno y otro surco ó clin del esparto. No ne-
cesita el olivar en azafranar para su cultivo peculiar ninguna 
otra operación de abono mas que alguna poda ó limpia en pe-
queño de las malas salidas de ramas chuponas, que en el 
azafranar son mas frecuentes. 
Cuando á los seis ó siete años se haya de arrancar el aza-
franar, en el que haya olivar nuevo, se procurará desenvol-
ver la cebolla con la azada, y no con arado, y cuidando no 
profundizar mas de lo necesario para no herir á las raices de 
los plantones, porque no hay cosa que mas perjudique a la 
vegetación de un olivo joven, que el toque del hierro en sus 
raices; así es que se ven oliveras tan frondosas en ribazos 
donde nunca locó hierro á sus raices; y aunque esta reglano 
puede ser general, porque en los ribazos hay abonos que su -
plen á las labores que se dan en las tierras plantadas de 
olivar, se debe procurar que en estas sean menos hondas, y 
en menos cantidad las de arado y azada que los riegos y ba-
sureos. 
Se acostumbra por algunos propietarios dar el suelo de 
nn olivar viejo sin renta por algunos años, y aun pagan al 
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colono alguna pequeña cantidad para que lo ponga de aza-
franar: efectivamenie, si el olivar no está descarnado de r a i -
ces ni con chepa en sus troncos sobre la superficie de la 
tierra, y si su postura es un tanto clara, recibe mucho bene-
ficio y se rejuvenece; pero si está en demasiada vejez, y como 
llevo dicho arriba, es menester que el colono (ó quien sea) 
que pone el azafranar, se ciña á ponerlo solo en los claros, 
sin arrimarse coa el saca-suelo á dos varas de cada tronco; 
porque si lo hace concluye con el olivar por las razones s i -
guientes. 
El azafranero ó no ha de tener azafrán, ó ha de sacar 
toda raiz á media vara de profundidad con la labor del saca-
suelo, y quedando en este caso un olivo viejo sin mas raices 
que la chepa de su tronco, con algunas capilares que la c i r -
cundan á media vara de dicha chepa, claro es que perece 
antes que llegue el beneficio, que sin duda tendría con los 
abonos del azafranar, si sus labores no impidiesen la existen-
cia de sus raices principales, como tengo dicho. 
Concluyendo, que lo mejor será para el olivar viejo c u i -
darlo, renovándolo lo posible en las podas (y con sopitas y 
buen vino como suele decirse), con los abonos de poco hierro 
y mucho riego y estiércol, y con el azafranar para plantación 
de olivo ó para mejorar la'vieja, aunque tenga cuarenta ó 
sesenta años, es escelente medio y labor para que prosperen 
ambos frutos con economía de gastos. 
P L A N T A C I O N D E O L I V A R Y V I N A . 
El olivar que se planta al mismo tiempo que la viña, y 
con el objeto de que quede en el terrazo cuando aquella se 
concluya, porque éste prevalece sobre aquella, podrá y deberá 
ser de estacas en ella, en cuyo caso se hace muy económica 
su creación, porque los gastos de cultivo recaen sobre la viña 
hasta cuarenta años que puede existir, y en este tiempo ar-
rancada, queda un olivar hecho y productivo. 
Para la postura de viña y olivar ocupará la estaca el punto 
de una cepa en la hilera de estas, ó sea el plantón del olivo. 
Habrá dos líneas de cepas sin postura de olivo, y á la siguiente 
ocupará el sitio enfrente del otro plantón ó estaca, y así res-
pectivamente, para que en lo sucesivo el olivar solo tenga los 
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claros para su ventilación y eslension de raices que tanto 
necesita, y forme las lineas como si fuera plantación sin viña. 
En esta clase de olivar se cuidará, lo mismo que en el de 
azafranar, de limpiar los troncos de todo retallo para soste-
nerlos lisos y rectos, y no dar lugar á la formación de la che-
pa en sus troncos si es de plantón, ni intrincamiento de sa-
lidas si es de estaca. 
Para la formación de un olivar engrande y sin la viña n i 
azafranar, y habiéndose de labrar con arado y no regarse por 
su magnitud, aconsejo sea hecha de estaca, si puede lograrse 
la no entrada de ganado; para lo que se hará la delineacion 
que convenga á cualquiera otra clase de postura; d e s p u é s , y 
con tres ó cuatro meses de anticipación, se harán l o s hoyos de 
una vara en cuadro, cerca d e otra de profundidad, (tajándolos 
en este estado como se ha dicho para otras clases de planta-
ciones. Inmediato á la plantación, es decir, dichos b u y o s , si 
se quiere hacer con buenos principios para el desarrollo de la 
planta y por estacas se echará una cantidad de estiércol y 
tierra nueva, y si puede ser desechos de animales. Como 
quince dias antes de hacer la plantación, hasta llenarlos coa 
dicha mezcla, menos un medio palmo, se dejará así para que 
la tierra se siente y apisone, y al mismo tiempo p ira que no 
esté tan compacta, como sino se hubiera hecho el hoyo, y coa-
serve un principio de barbecho, para que la estaca Broté r a i -
ces y tallos cou facilidad: precaución que no usan alonaos 
plantadores por estacas, sino que lo hacen sobre el í inue del 
terrazo y antes de las labores, que á mi entender ocasiona la 
pesadez en la formación de los olivares de esta ciase. 
Llegado el tiempo de la plantación en el pais, que deberá 
ser cuando en él se le hinchen las venas al a l r a f M i d r o y al a l -
baricoque, y suponiendo la provisión de estacas heqha recien-
temente, y de las clases de aceituna que se preüeraa con las 
precauciones y circunstancias que tengo dichas sobre viveros» 
se lijarán en el centro de dicho suelo, barhecho de los espre-
sados hoyos en el punto lineal. 
Tengo que advertir antes, que hay plantación de estacas 
en olivar donde se quiere su formación de uno ó dos plantones, 
lo mas tres, para dejar uno á vegetar, ó lo IIMS Jos en línea 
encada punto de estaca, y hay además planiacion de estas 
con el objeto de lograr matas de olivo que nunca dejen de 
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serlo, cuya idea recomiendo por sus largos años de vida y mas 
pronta producción, facilidad de cultivo y de cogerse. Coa 
arreglo á á la primera clase de olivar se pondrán dos estucas, 
lo mas tres, y para la segunda se pondrán cuatro, y de ambos 
modos con las precauciones que tengo dicho en el tratado de 
viveros. 
Se cubri rán dichas estacas, después de clavadas, con la 
tierra que quedó fuera del hoyo, hasta su punta; pero que 
se vea esta, y dejando un aparador para que reciba aguas y 
sirva de señal, con estacas de otra especie, de que allí hay 
plantación. Si es sitio de regadío deberá regarse en seguida, 
y si no tuviese estas proporciones y fuese una prumivera 
ínuy enjuta, convendría regar dichos hoyos del modo que 
fuera posible, con cuba ó carretilla, etc.," para fomentar el 
primer desarrollo de los brotes de las estacas en raices y 
tallos, en lo que consiste un buen principio de plantación. 
No estará demás en el primero y segundo año abrigar las 
salidas con broza, ó tener mucha vigilancia p;ira que no entre 
ganado de ninguna especia. En cuanto ya descollen los b ro -
tes como un palmo fuera de tierra, se labrará toda la del 
olivar, no aproximándose mucho á los hoyos, y después con 
la azada, se procurará queden en la misma forma de apa-
rador, y sin ninguna yerba que se agoste á su inmediación, 
pues el olivo como la Vid, se entristece en vegetación en 
toda época, y mas cuando tierno vegetan flores y simientes 
á su inmediación ó debajo de su follaje, sucediendo lo mismo 
mas ó menos con todos los árboles. 
A la segunda verdura se procurará quitar algunas salidas, 
las menos robustas y de peor posición en el grupo de ellas, 
el tiempo de la poda y labores del suelo, procurando basurear 
las inmediaciones de"dichos grupos con estiércoles bien fer-
mentados, y los riegos que sean posibles de p i é , ó por con-
ducción; porque se esta en el caso de ayudar á la naturaleza 
cuanto mas se pueda para que estos brotes estiren y subaa 
pronto , porque cuanto antes lo hagan se sale del peligro que 
tienen por un hielo que los queme, un aire que los tronche, 
ó una bestia que los coma. 
Eu la elección de los brotes que se han de dejar, reg i rá 
el pensamiento del propietario, para que sea conforme a su 
voluntad en querer olivar de plantones por estacas, o de estas 
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que produzcan matas. Para el primer caso bastam dejar tres 
ó cuatro brotes, y para el segundo, siete ú ocho; pues convie-
ne que en uno y otro abunden , en razón á que puede i n u t i l i -
zarse alguno, y conviene también que sobren para entresa-
car los mal colocados, y dejar dos en primer caso y cuatro en 
el segundo. Esta operación, que deberá ser á los siete ú ocho 
años, y bajo este método que tengo dicho al tratar de viveros, 
puede producir plantones para cubrir marras de estacas no 
salidas en el mismo olivar, ó reemplazarlas de otro, ó ven-
derlos. 
En cuanto á la poda, que anualmente debe hacerse en 
estas producciones de estacas, se dirigirá : primero á no qui-
tar ninguna guia hasta que no suban mas de dos varas : se-
gundo á quitar toda vareta chupona, y que salga por brote de 
los troncos : tercero á no quitar ninguna rama-brazo para 
que no se tuerzan : cuarto, se dirigirá también la poda á que 
el todo de la reunión de los piés de la mata formen un grupo 
redondo, que sus ramas se inclinen á la esterior de su c i r -
cunferencia, dejando entre todas un vacío en el centro para 
que entre el so l , las lluvias y los aires, y estén incorporados 
todos los faldares para que aquellos no los destruyan con su 
empuje. 
Un olivar viejo requiere para su conservación mas esmero 
«n la poda que en las labores : se oponen á ella los agrónomos 
en algunos pa í ses , y solo á fuerza de ver sus buenos resul-
tados en el olivo las van poniendo en práct ica, las que yo r e -
comiendo como principal abono del olivar, si se hacen con i n -
teligencia. Es verdad que en un olivar viejo, una poda mal 
ejecutada puede concluirlo ó inutilizarlo para muchos a ñ o s , y 
sobre este punto diré lo que la esperiencia en el cultivo del 
olivo me ha enseñado ser lo mejor en punto á podas para esta 
especie, pues para lo general de ellas véase su tratado. El po-
dador de olivos debe saber que si todo árbol tiene su epider-
mis , l iber, tejido celular, albura y núc leo , en el olivo están 
estos órganos vegetales eon mas sensibilidad orgánica y mas 
marcada sus clases en vegetación. El podador impuesto en 
estos principios elementales no puede errar en sus operacio-
nes, para las que diré lo que tengo esperimentado con la po -
dadera y hacha de mano, que algún dia rae la encallecieron. 
E l olivo puede en U J I principio dirigirse á que forme la 
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figura que quiera dá r se l e , pues es tan dócil como el sauce ó 
llorón : sus salidas anuales son en mas abundancia y cresci-
mienlo que ningún otro á r b o l : muy pocos como él alargan 
tallo nuevo anual para echar su fruto; porque otros, y los mas, 
llevan este en madera vieja; es decir, en las ramas antiguas, 
y por estas razones se hace lo que se quiere del olivo. 
La forma que mas conviene al olivo del plantón, es que 
cada una de sus tres ó cuatro ramas no suban rectas, si no que 
arrogen afuera sus verduras, haciendo caldas esteriores como 
el sauce, y que en el centro de la cruz quede un claro. Fo r -
mado de esta figura de cazuela boca arriba, es bien sencilla 
conocer que la poda se deberá hacer quitando del centro y 
dejando bajar en los esteriores las copas en cordones ( que 
suelen llegar al suelo) , en términos de que con un banco se 
coja la aceituna, escurriendo y sin necesidad de palos. 
Con dicha formación en el olivo se logran una porción de 
ventajas. Primera : vent i lación, y ningún centro donde se 
anide la epidemia del aceitillo : segunda, que el fruto esté en-
tre los colgantes de cordones y hojas muy resguardado para 
cerner flor, para una helada ó piedra; pues en un olivo for-
mado así se salvan de él tres cuartas partes de su follaje en 
una piedra; porque sufre solo un lado, y este resguarda á los 
otros: y tercera, la que se reporta de poder coger la oliva á 
poca altura, como quien ordeña. 
E l olivo en regadío es mas suceptible de darle esta forma, 
porque de no dársela desde un principio se hacen como 
grandes olmos; pero de todos modos conviene inclinar la poda 
á que sea poca la madera y mucho el follaje. En el reino de 
Múrela se ven con frecuencia oliveras (que así las llaman) de 
las que cuelgan las ramas de follaje como los sauces, desde 
diez varas de altura hasta el suelo, como clines; en tales tér-
minos, que en años abundantes tienen que rodear sogas por 
el cáliz que forman las cuatro á seis ramas laterales para sos-
tener el peso. Si en esta clase de follaje se dieran palos para 
coger la oliva, caerían ramitas, como cuerdas llenas de oliva, 
de tres y cuatro varas de largas. 
El olivo en secano debe ser podado con mas escasez de 
cortes, y si está ya rameado , en forma de pino , ó escalones 
de ramas una sobre otra, se procurará, si puede ser, que cada 
rama que sale del tronco y forma el árbol, vaya dejando copas 
^32 «DIA P R A C T I C A 
unas sobre el claro de otras, para que la sávia ó jugos n u t r i -
tivos lleguen recios á toda rami ía , sin dejar secos ni escalo-
nes, sin chuponas rectas y empinadas hacia arriba , y que t o -
das ellas formen una escala de ramas mas ó menos con el fo-
llaje para fuera. En el olivar de matas, cada tronquito, desde 
la tierra, debe formar la figura que en un olivo de tronco 
forma cada rama, según llevo dicho. 
Un olivo viejo (que mejor dicho estará una olivera] es muy 
delicado para podarse : hay ciertos casos en que conviene tirar 
de largo con el hacha; pero ha de ser dejando madera de los 
brotes , en punto que no quede cortada la circulación de las 
sustancias alimenticias; y lo mejor será ir rebajando poco á 
poco. Un olivo viejo muere si no se le rejuvenece con la poda, 
y perece si se le hace ma l : á todo olivo que no se pode nunca, 
porque se le coge la oliva á palos, no le faltarán reviejos, po-
tras, nudos y parásitos , solo por la abundancia en cantidad, 
feracidad del suelo, y bondad del clima de esas Indias de la 
Europa, es decir, los cuatro reinos de Andalucía , puede sos-
tener sus olivares tan castigados á palos. 
En estos dichos sitios de tanta abundancia de olivos, por 
la que sin duda cultivan y cosechan como á montón, pudieran 
moderar el efecto de los palos, usando varas gruesas forra-
das con trapos para mitigar los daños y derribar menos r a -
maje. 
E L E C C I O N D E E S P E C I E S P A R A L A P L A N T A C I O N D E L O L I V O . 
La elección de clase de aceitunas para la aplicación con-
yeuiente en su cultivo, debe ser según sean los terrenos en 
calidad y posición, para regadío ó para secano, y según las 
costumbres atmosféricas en el país donde se haya de hacer la 
plantación del olivar, y decidirá la esperiencia del propietario 
ó su encargado para apropiar la clase que convenga para el 
paisy en el terrazo; aunque yo aconsejaré que no la haga 
de una especie sola, sobre lo que espongo las siguientes ob-
servaciones. 
Se entienden por clase de aceitunas para aceite, sin hacer 
mérito de las de regalo, la manzanilla, gordal, cornicabra, 
menuda y de pasa, 
l é ' y mejor. La manzanilla conviene solo para regadíos ó 
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tierras frescas y de poco poder, por lo que se cultiva en la 
Alcarria: es muy pesado el árbol en su vegetación; pero la 
clase de oliva es la mas sana y apetecida de los pájaros, de 
mucho aceite, de cosechas continuas, aunque de menos can-
tidad, de fácil cogido, porque se desprende casi por si sola, 
de mucha resistencia al hielo, porque tiene menos partes 
acuosas, mucha carnosidad y poco hueso. 
S". y 3.* La gordal y cornicabra son dos especies de igua-
les méritos, menos en m figura, aptas ambas para cultivo de . 
secano y regadío, pero en este la perjudican mucho los hie-
los y escarchas: su fruto es desigual en años, alternando el 
malo con el bueno; es estimable por su buen aceite, por la ve-
loz vegetación del árbol, y por su fácil cogido, en vi r tud de 
su grandor, y se cosecha también para aderezar. 
4*. La oliva menuda manchega es árbol de ribazos en se-
cano,'y en regadío echa tanto qun no madura: puede pasar 
sin podas como arbusto, de donde procede; es malísima de re-
coger, resiste al hielo, y una fanega de esta aceituna tiene 
mas aceite por su pequenez que ninguna de las otras espe-
cies, se suele cosechar para echarla en agua sal, para postres 
en una casa-labor, porque se conservan en seco, después de 
aderezada, para poder llevarla en los bolsillos. 
5.a La oliva pasa es procedente del olivo silvestre, acebu-
che; plantación que se hace de estacas para cercas sin ningún 
otro cultivo, en cuyo ramaje se hace pasa y se come sin ade-
rezar. De buen aceite. 
C O S E C H A D E L A A C E I T U N A . 
Es muy conveniente y económico el uso de las esteras 
o lenzones para coger la aceituna sana y limpia, sea escur-
riendo, ó sea con un vareo moderado; en esta operación hay 
el inconveniente de que en el lenzon no caen solo las acei-
tunas, sino que también se mezclan las hojas; y así como 
en varios puntos abundantes en esta cosecha llevan hojas y 
aceitunas revueltas al atroje, hay otros en que saben limpiar 
las hojas de los lenzones con mucha brevedad y aprovecha-
miento del fruto. 
Se desperdician generalmente muchas cantidades de f ru -
tos en los países en que mas abundan con los métodos de r e -
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colección que ponen en práctica, dirigidos mas bien á cose-
char lo mas, abandonando lo menos por economizar los j o r -
nales y el tiempo, y no se comprende por qué razón. Coger 
la oliva escurriendo, como quien ordeña el ramaje cuando 
así está guiado, produce economía de tiempo y aprovecha-
miento de fruto, que es mas importante, por barato que es té 
que cogerla al vareo estropeando el árbol, y partiendo y des-
parramando la aceituna, desperdiciando mas valor en el f r u -
to que el que importan los jornales que se ahorran. 
Usando lenzones ó esteras para cubrir anticipadamente el 
suelo del olivo que va á cogérsele el fruto, resulta por el poco 
tiempo que se pierde en colocarlos una ventaja conocida: hay 
mas, cuando se usan los lenzones, aunque sean en cosechas 
grandes, resulta menos desembolso para el, propietario en lo 
que paga á las mujeres para que la cojan del suelo; econo-
mía muy importante, porque si con lenzones le cuesta él co-
gido á bchavo el celeraiu, sin ellos le cuesta á cuarto, no 
siendo despreciable esta diferencia en cualquier cosecha: 
cuando el cogido y derribado por ambos medios se hace por 
cuenta del agrónomo á jornal, le ayudan mucho los lenzones 
ó esteras; y voy á decir cómo se estrae la hoja de la aceituna 
que cae en dichos aparadores. 
Después de concluido el jornal por los hombres en varear 
ó escurrir la aceituna, dedican un rato al anochecer (sea por 
cuenta del amo ó á destajo por fanegas), y hacen una covacha 
con los ganchos ó varas, y las esteras ó lenzones: esta cova-
cha es como una pareu cóncava, que forman con ellas, de 
modo que queda un sitio abierto y con lenzon también para 
el suelo, en la distancia de diez ó doce varas, delante del 
espresado aparador: se procurará que esté situado este en 
contra del aire que domine en el acto; es decir, que venga 
por su costado: enfrente de la covacha, y como á veinte pasos, 
se pondrán dos hombres con cestones de aceituna revuelta con 
hojas; y á puñados de dos manos se tirará fuerte hácia la co-
vacha ó aparador; y por este medio, hecho con actividad, dos 
hombres tiran veinte fanegas de aceituna en media hora; r e -
sultando que en la mitad de la distancia quedan las hojas y 
llegan limpias las olivas al aparador por su mayor peso y a l 
empuje del tiro, cuyo nombre se dá á este modo de aventar 
la aceituna. 
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Suponiendo que tenemos la aceituna limpia de hojas por el 
tiro que se hizo de ella en la covacha ó aparador, se recoge 
de allí para trasportarla, limpiándola de algún canto que suele 
marchar en el t iro. Los medios de trasporte ó enseres que 
se usan deben ser de alguna solidez, como capachos de es-
parto ó cuévanos con varas, si se ha de cargar en carros; 
«s decir, enseres que resistan á la compresión, si se ha de 
cargar en bestias á lomo ó en carros, para lograr el menor 
deterioro y desperdicio, manchas de los líquidos y aceite que 
contiene la aceituna, si no se procuran dichas prevenciones. 
Para el almacenaje de la aceituna convienen los pisos 
bajos, sin humedad, si puede lograrse, sin perjuicio deque 
pueda hacerse el depósito en cámaras , con la diferencia s i -
guiente: si el depósito es en piso bajo, se procurará el desagüe 
de los líquidos acuosos que contiene la aceituna, y el araiuo-
ramienlo de su bulto con la presión, hacinándola mucho en 
montón al mas cargado posible, debiendo tener dicho d e p ó -
sito alguna vertiente y salida para dichos líquidos. Si el de -
pósito se hace en cámara deberá ser espaciosa, y en este caso 
no se cargará el grueso de la aceituna mas de una tercia, para 
lograr la disipación de los antedichos líquidos acuosos y arai-
noramiento del bulto por la evaporación. 
La teoría que quiero esplicar para los efectos de almace-
naje, es que la aceituna contiene líquido de aceite (de que no 
se desprende sino en la prensa después de molida) y liquido 
acuoso, del que se desprende tanto en depósito sobrecargado 
por la presión del bulto y calor que en esta posición sufre, co-
mo en la cámara, haciéndose pasa por la evaporación, y resul-
tar los mismos efectos, y que con ambos medios logra la ven-
taja de que vaya al molino desde el almacén, aunque sea á los 
ocho ó diez meses de cogida, con el mismo aceite que tuvo 
siempre, pero mas enjuta y con menos bulto; circunstancias 
muy convenientes para el molido: y no debe dar cuidado a l -
guno al cosechero el ver que de cien costales, ó sean capa-
chos, que encerró en el almacén, le resultan al llevarla al 
molino sesenta ó menos, pues lejos de tener en esto ninguna 
pérdida, le es ventajoso el hecho de tener en cosecha el mismo 
aceite, mas clarificado por ambos afectos de almacenaje, y de-
menos coste la operación del molido y prensa, estando la acei-
luna aterronada como pan de higos. * 
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A propósito de almacenajes, y antes de entrar en los me-
canismos de la estraccion y depósitos del aceite, de que se 
tratara en economía rural, y por si hubiese hecho algún efec-
to entre nuestros cosecheros un articulo puesto en el E c o d e l 
C o m e r c i o eu últimos de noviembre ó primeros de diciembre 
del año de 1843, en el que se decia y aconsejaba la adopción 
de una máquina que había inventado" un párroco italiano para 
quitar la pulpa ó carnosidad de la oliva y despreciar el hue-
so, diciendo que en esto reportarían muchas ventajas: pr ime-
ra, el ahorro del molido, podiendo ir la pasta una vez quita-
da del hueso á la prensa; y segundo, que tirando el hueso, el 
aceite de la pasta seria de mejor calidad, porque no se mez-
claba con el que supone de peor en aquel. 
Cualquier agricultor cosechero de aceite conocerá en p r i -
mer lugar: que el hueso contiene mucho, tanto en sus poros 
leñosos, corno en la cavidad que encierra á la almendra, j en 
esta misma en abundancia y de escelente clase Segundo, que 
el hueso lavorece el molido por medio de sus esquirlas; y ter-
cero, que sin moler la pulpa puesta en el cenacho, por mas 
prensa que se la diera, siempre quedarían pedacítos carnosos 
con poros de aceite en ella, y otro tanto perdía el cosechera 
que adoptase semejante método; por cuyas razones el inven-
tor de la espresada máquina no creo haya hecho beneíicio á 
la agricultura. 
E N F E R M E D A D E S Y R E M E D I O S D E L O S O L I V O S . 
Padecen los olivares una epidemia ó plaga llamada aceitillo 
esta plaga pasa por los pagos de olivos como la langosta; 
pero es mas dañina su acción y anidamiento: desde una altura 
se advierte en un olivar el rodal en que ya existe por su color 
oscuro y estado macilento en que pone a los árboles . En re-
gadío se propaga mucho mas, por consecuencia de la mayor 
frondosidad de los olivos, y de estar en sitios de menos cor-
rientes de aire; esta plaga no viene de sitios distantes si no 
hay olivar en ellos, y digo que recorre por manchas, cuando 
en un pago, por distante que esté, si está en contacto, se ha 
desarrollado. 
Se ha observado en esta plaga que es consiguiente su des-
arrollo á los tres años que se abandone un olivar sin cu l t ivar -
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le; allí nace, pero marcha á los frondosos si están cerca; y si 
hay dos leguas de olivar en vega honda, toda la r é c o r r c sue-
len salvarse los olivos en alturas, aunque estén inmediatos, y 
lamhien los de poco follaje y muy claras ramas, razón por la 
que dejo encargada la dirección de la poda para olivos nue-
vos lo mas ventilada posible, y con el centro abierto. Es t a n -
to loque domina esta plaga ai olivo en que hace su asiento, 
que lo pone negro, y toda su madera con una especie de re-
sina pegajosa: este insecto hace caer todas las hojas, en t é r -
minos que la cura mas radical es podarlo á brocada, pero l i m -
piando el tronco de toda corteza sobrepuesta. 
El aceitillo es un insecto imperceptible que vuela ó se de-
ja llevar por el aire, come de la savia en las partes mas t i e r -
nas del árbol, de los pendúnculos de las hojas, en donde se vé 
como un pulgón de color oscuro antes de ser volátil; se coloca 
para propagarse en la parte porosa y no barnizada de ellas; 
las encorva y ennegrece, como pintadas de negro, hasta que 
se caen secas: unida en las varetillas nuevas, formando una 
reunión de cresas con la misma figura de una chinche, con la 
cubierta barnizada, que pone la madre para preservarlas de 
las intemperies. 
Se cree generalmente que el aceitillo tiene su origen, ó 
que al menos se aumenta y propaga con mas rapidez, en los 
olivares donde indiscretamente se dejan por algún tiempo 
montones de estiércol á podrirse, y en otros donde estiendea 
por su superficie dichas materias," que despiden gases ca lc i -
nosos, sin cubrirlos con la azada ó arado, ni regarlo inmedia-
tamente como debe hacerse, porque el dejar los estiércoles 
encima del barbecho en todo sitio donde haya vegetales, y 
particularmente olivo y vid, es muy perjudicial. 
No se conoce mas remedio para la estincion del aceitillo 
que las podas de casi todo el ramaje, que quede en esqueleto, 
quemar el resultado y limpiar los troncos; todo esto hecho a n -
tes de las lluvias y los hielos, con lo que aunque no lo estingue 
enteramente, no domina ya al olivo ejecutado que sea este es-
pulgo y limpieza general de todas las partes leñosas envejeci-
das y escarzosas del árbol, como de casi todo su follaje antiguo. 
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C U L T I V O ' D E L O S P U A D O S A R T I F I C I A L E S E N S E C A N O Y 
R E G A D Í O . 
Manifestaré en la parte correspondiente á la economía r u -
ral , que la posición de los prados artificiales debe ser inn ie-
diata al caserío, y aun si fuese posible sin intermisión a los 
egios en erial ó barbechos, ó juuto á las eras de tr i l lar; pero 
esta combinación que sin duda seria muy cómoda, suele no 
conseguirse por falta de tierras á propósito para prados inme-
diatos á estos puntos, porque ó no los tendrá el propietario, ó 
son mas á propósito para otros cultivos; prescindiremos ahora 
de esta circunstancia de proximidad para ocuparnos del c u l -
tivo de prados, como el mas interesante en una casa-labor 
que se apoye en la granjeria de ganados mular, caballar y 
vacuno. 
También diré en economía rural , cómo debe ser el asien-
to y división de cuarteles para dichos prados; sus entradas y 
caminos para sacar la yerba seca; sus ribazos, linderos y plan-
taciones que pueden hacerse en ellos, y lodo lo que conduce á 
su establecimiento de forma y lugar, para que pueda tomarse 
de esta guia lo que sea conveniente para establecer prados 
nuevos, ó mejorar los que existan ya en cultivo; concre tándo-
me á lo que corresponda al cultivo de la tierra destinada pa-
ra prado artificial de secano y de regadío . 
Para el prado artificial de secano convendría mucho la 
proximidad al egio, á fin de que la suelta de las caballerías de 
carga, de las enfermas, y de las que se necesiten cada día pa-
ra reemplazar á otras en el trabajo, estén á la inmediación, á 
la vista, y como se dice vulgarmente á la mano. Cualquiera 
clase de tierras que se encuentren en esta posición, son pre -
feribles á otras mejores que la tengan mas distante. 
Sea la que quiera la posición de ellas, para disponer su 
barbecho de germinación, como labor para una producción 
continua en ocho ó diez años, se darán dos rejas juntas en 
agosto; las que se cruzarán con otras dos á los diez días para 
que se seque la raigambre descubierta y no dar lugar á que 
vuelva á reponerse, la que siempreque'da á medio descubrir. 
Estas rejas serán si es posible con bueyes, lo mas hondas y 
juntas posible; dando punto largo á la telera para que baje el 
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dental que profundice la reja, alargando el timón á su última 
clavija. 
No importa que en ambas labores las giiebradas cundan po-
co, por ser cortas; lo que interesa es hacer buena labor, aun-
que sea poca. 
Con las dos rejas cruzadas, se logra el agostar las raices, 
abonar la tierra con las influencias solares, y principiar un 
buen mullido. En primeros de octubre se dan otras dos rejas 
y se cruzan; pero eo estas la segunda vuelta ha de ir por el 
mismo surco para profundizar mas. En tal estado se deja has-
ta diciembre, en cuya época se basurea con estiércol de paja-
zos y toda clase de vegetal podrido. Si la tierra es endeble en 
calidad, y de sílice disipada, se la abonará con arcilla gredo-
sa, tierras negras ó de ribazos con grama, labrando en segui-
da para envolver dichos abonos, según tengo dicho para los 
cereales. A últimos de febrero, si el país es atrasado en pr ima-
vera, y si es adelantado en enero, se sembra rán las semillas 
de que se ha de establecer el prado artificial. Las semillas pa-
ra prado artificial de secano, deben ser de distintas especies 
que las que requiere el prado en regadío; porque en este con-
vienen yerbas de subida, fibrosas, juncos y henos, vallicos y 
alfalfaste grano; mas en el de secano, solo convienen las es-
pecies rastreras, las manzanillas, las magarzas, los cardos a l -
bares, la yerba del hierro, la grama común, la siete hojas, los 
rompe-sacos, la mata candiles, la mielga rastrera y otras bien 
conocidas entre pastores, y las especies que son de raiz tan 
í i rme . 
Omito otras nomenclaturas científicas, porque mi objeto 
en esta obra es hacerme entender de los campesinos, por los 
mismos nombres con que las nombran. 
También pudiera citar otras especies que se cultivan en 
el estranjero en prados artificiales de secano, pero dudo de 
su buena vegetación en nuestro clima, bastante estreraado 
en sus variaciones, y estoy persuadido de que para nuestros 
prados artificiales no serán buenas las yerbas, cuyas semillas 
se traen del estranjero, donde se comercia en dicha industria; 
por lo que aconsejo que se adopten solo las especies que se 
crian en los ribazos y praderas naturales de las inraediackw 
nes del pais donde se va á establecer el prado, y se adopte e l 
trébol y la avena loca. 
U O GUIA PRÁCTICA 
En mis escritos olvido muchas veces el sistema de la 
ciencia agrícola, por dirigirme á la utilidad y posibilidad para 
la práctica de nuestros agrónomos: pudiera por ejemplo 
pintar en este tratado toda la escuela sobre e! conocimiento 
de yerbas en sus cualidades de vegetación y buen pasto; 
pero ¿para qué? ¿se trata acaso de establecer un prado para 
un botánico? No por cierto: esta obra no es mas que una guia 
que escribe un labrador, para que otro como él, proceda con 
acierto en cosas de que ya tiene alguna ooiioia, y generalice 
sus cultivos leyendo algunos que no conozco, y corrigiendo en 
algunos puntos su práctica, para lo cual reconocerá las razo-
nes en que se Cunda el escritor, que solo se dirige á su bien-
estar. 
Mi escuela sobre prado artificial, tanto de secano como de 
regadío, solo aconseja que se cultiven con buen principio de 
veget.icion y con los abonos correspondientes, las yerbas 
conocidas por buenas en el pais, y no á mucha distancia, 
como en un punto dado donde estén reunidas, y en donde 
deberán ser mejores por los efectos de los abonos; puesto 
que las tenemos escelentes y conocidas del gusto de nuestras 
reses. 
Recolectadas las semillas para el prado de secano, en su 
tiempo y sazón, según como se pueda (pues esta es la d i f i -
cultad que se presenta y que se vencerá con paciencia), y 
destinando al efecto muchachos con hoces y esportillos á mero-
dear las llores en su agosto, se pondrán al sol algunas horas, 
y se desgranaran sin mucha presión Toda la flor, la espiga 
ó el botón desgranados, se revolverá con dos parles de tierra 
menuda, y si la cantidad no fuese bastante para ocupar en 
siembra todo el barbecho, se sembrará solo aquel pedazo á 
que alcáncela simiente revuelta. Digo que se debe revolver 
la simiente con tierra, para que se entremezcle con ella, y 
no vaya al barbecho reunida en grupos para que su naci-
miento sea mas claro ó igual. 
La época de sembrar es en febrero ó marzo, aprovechan-
do una sequía en la tierra y una disposición de lluvias p r ó x i -
mas en la atmósfera. La operación se hace á tiro corto, lo mas 
de dos varas; y el haber echado tierra y simiente, es con el 
objeto de que por ella se conozca el tajo por donde vá la 
siembra, cosa que de otro modo fuera imposible, á causa de 
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que la pequenez de las semillas v sus dislintos colores, i m -
piden conocerla. 
El tiro sera bajo, porque el aire se lleva ciertas semillas 
de poco peso; y resultan las yerbas arroaladas, á pesar de la 
tierra con que se mezclan. Luego que se hace la siembra, sin 
dejarla muchas horas al descubierto, porque hay algunas 
semillas que no resisten sin secarse dos horas al sol, se da rá 
una reja superficial para cubrirla. Esta reja es indispensable 
para que algunas semillas de grano que necesitan cubierta 
de tierra, y no perjudica á otras que solo con una rama p u -
dieran cubrirse, por ser de cascarilla ó pelo, á las que no 
conviene mucha cubierta. Después dedada la reja para cubrir 
en el prado se ras t reará con rama á fia de que resulte una 
superficie igual y lo mas plana posible. 
Será una desgracia que la siembra del prado artificial no 
haya podido ser completa en toda la eslension del barbecho; 
pero si queda alguna parle de este, se procurará proseguir 
las labores de verano para que no se pierdan las anteriores, 
y resultará de mejor calidad para la siguiente primavera, en 
el que sembrado igualmente podrá igualarse á la tercera ver-
dura con las yerbas del trozo que primero se sembró; siguien-
do así hasta el completo esl^biecimienio del prado. 
Para formar un prado de secano deberán elegirse yerbas 
perennes, porque es una locura exigir de un prado de secano, 
mas que yerbas bajas que cubran la tierra por igual, para el 
pasto mordido á diente, y no altas para segar ni pastarse á 
lengua doblando: sise sembrára de ambas, no serian ni unas 
ni otras de duración ni buenas, Lo que puede hacerse en el 
caso de que el propietario no tenga tierras coa proporción de 
regadío, para prado, es pon^r la parte mas alta de su posición, 
de yerbas rastreras como la mielga, grama, etc., y otra de 
las altas para el dalle, cuyas yerbas, sino tanto cómo en el 
regadío, son buenas para el pasto de invierno en el establo. 
Es tan interesante el establecimiento de buenos prados 
en una casa de laoor, que sin ellos no podrá haber averíos ni 
granjeria de reses; sin estas tampoco habría los estiércoles 
tan necesarios y á propósito; y siu ambos no pueden obtener-
se ni labores ni frutos. 
Claro está que el que posea grandes dehesas y arroyadas 
de pastos, no le ¡oleiesa tanto el eatablecimiento del prado 
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artificial; pero con lodo, 5a se presentarán repetidas ocasio-
nes al propietario de dehesas en las que los echará de menos 
á la inmediación de los establos. Mucho se pierde en a g r i -
cultura por las distancias, y por no poder ver el amo desde 
su colina, todas las dependencias, dependientes, y averíos de 
su posesión. Yo no llamo perfecto establecimiento agrícola al 
que no reúna la mayor parte de los cultivos y criaderos de 
especies que se venden en las ciudades, porque el poseer 
una dehesa de muchas aranzadas y tener en ella miles de ca-
bezas de ganados, no es agricultura, sino especulación de 
marchante en aquella especie, teniendo que comprar lo 
demás, y alguna vez esponer en un invierno crudo todo su 
capital pecuario por no tener prados para conllevar su i n -
fluencia. 
Diez ó doce fanegas de tierra en prado artificial, bien 
tratadas, pueden dar buen pasto en secano y entretener d u -
rante el invierno á trescientas cabezas de ganado mayor y 
menor; y mas utilidad saca un agrónomo respectivamente del 
número de trescientas cabezas de todas clases, que de la pas-
toría de mi l . Además , si el pais ayuda con sus buenas lluvias 
y temperatura moderada, pueden resultar de un prado, aun-
que sea en secano, también provisiones de yerbas secas para 
los establos; y una suelta continua de todo el año para los ave-
ríos; y siendo un cultivo de tan poco coste, ¿quién dudará de 
que es el apoyo de una quintería? 
La naturaleza misma de algunos terrenos, con clima b lan-
do ó crudo, pero que es ayudado por lluvias frecuentes y en 
tiempos oportunos, no hace necesario los prados artificiales: 
en aquellos, estas circunstancias, y los pocos averíos junto con 
la mancomunidad de pastos, que casi es general en España 
porque los propietarios abandonan sus derechos, hace que se 
naya mirado el cultivo de prados como innecesario ó invención 
estranjera ; mas aunque es muy cierto que en algunos puntos 
estorba siempre la yerba alta y baja, y se desperdicia y pier-
de todo el año, también lo es que la mayor parte de nuestro 
territorio carece de estas buenas cualidades, y que donde hay 
mas tragin agrícola, todo se desprecia, escepto los granos, los 
vinos y los aceites, efecto sin duda de que nuestros a g r ó n o -
mos no son propensos á cosechar mas que lo que encuentran 
por costumbre en su pais. También tiene mucha influencia en 
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la escasa adopción de prados artificiales, la poca repar t ic ión 
de la propiedad que como está en grandes grupos medio aban-
donada por los grandes capitalistas, allí se vá á pastar, no 
queriendo pagar rentas por tierras sino las que dedican á co-
sechar frutos. En otras naciones la propiedad está mas repar-
tida, y cada uno guarda con monteros, sus pastos, es una cosa 
muy sagrada la yerbecita en tierra que no se posee; resultan-
do de aquí que cada propietario en pequeño, tiene que tener 
su prado ó pastos particulares; y como para ello cuenta con 
poco terreno, está en la razón de cultivarse lo que nosotros 
despreciamos, la yerba. 
Cuando se trata de yerbas se advierte que el motivo de 
no ser tan abundantes en ciertos puntos de la Península , así 
como lo son en otros, es por la escasez de arbolados: las yer -
bas abundan donde hay montes en sus vallejos, arroyadas y 
laderas: luego están en consonancia con ellos, sin los que no 
las habría; por cuyas razones están las plantaciones de arbo-
lados tan indicadas hasta en los mismos prados, si es tierra de 
ía propiedad del agrónomo. Los árboles, repito, que son posi-
bles y aun necesarios en ciertos sitios de los prados, porque 
son como los protectores particulares de ellas, quienes las 
proporcionan los rocíos, las nieblas y las lluvias, man ten ién -
dolas frescas con su sombra, y escilando el apetito d é l a s 
bestias, que cansadas de comerlas agostadas y duras, encuen-
tran algunos bocados mas apetitosos. Además moderan tam-
bién los árboles los ardores del sol, con su sombra circular 
ambulante que conserva á la yerba mas atrasada en vegeta-
ción, cosa que favorece á los pastos. 
Dando por sembrado el prado artificial, se observará su 
nacimiento, y si sale con calvas se repe t i rá en ellas la siem-
bra á la verdura siguiente, en su tiempo oportuno y sin tocar 
al barbecho, cubriendo solo con un rastrillo la semilla. Entre 
las yerbas que han germinado por las semillas, nacen otras 
de reproducción espontánea y en virtud del barbecho. Pocas 
hay, escepto el meloncillo, que perjudiquen á la vegetación 
de las demás; pero se observarán y quitarán las malas antes 
de que arraiguen y fecunden sus especies. Entre estas yerbas 
de producción espontánea saldrán muchas buenas que se de-
ja rán , como por ejemplo, todas las especies de cardos. En 
prado de secano no se cebará con estiércol, como debe hacer-
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se en el prado de regadío: la razón es que como en el prado 
de secano están las caballerías casi siempre que no trabajan, 
le abonan bás tan le con sus escremeütos. No se deben echar 
las caballerías al prado de secano en lodo el año de su prime-
ra verdura, y lo que únicamenle deberá hacerse es dallarlo 
en octubre, entrando las primeras caballerías en el mayo s i -
guiente. El motivo de esta precaución es conocida: el barbe-
cho esta tierno, y la yerba que sea mordida por la caballería 
ó res menor, se arrancará las mas veces. 
En prado artiticial no se permitirá la entrada á los cerdos, 
y mientras su plantación (si se la hace de árboles) sea tierna y 
pequeña no entrarán tampoco bueyes ni ganado cabrío. 
La primera y segunda verdura de un prado se deja gra-
nar bien su tlor, y cuando esté pasada se dalla y se deja en el 
prado sin recogerla, para que las semillas repongan en las 
claras: en los años siguientes ya se puede recoger, solo que si 
se presentan claras, en ellas se procura hacinar los haces de 
yerba seca para que suelten sus semillas, ó se sacuden a lgu-
nos por la parle de sus espigas ó corolas. Todas estas preven-
ciones son desde la verdura segunda en adelante, sin perjui-
cio de que >e coman las yerbas de retoño todo el otoño, i n -
vierno y primavera, no permuiendo la entrada de bestias en 
el prado desde julio enadehinie, cuando hay que dejar granar 
semillas, por las razones antedichas. 
En un prado artiíicial hay que llevar para su disfrute cier-
to método: si el prado es flojo y de solas yerbas bajas, en to-
da ocasión puede darse suelta en él: pero por medio de r ed i -
les ó por el de malla con estacas, se dispone que se lo vayan 
comiendo con orden por tajos, repelando uno á otro, y des-
pués de este al que siga; hasta que la yerba se vaya repo-
niendo; y advierto también que así como dije que efguarda-
dor de caballerías debe saber evilarcuando el pasto pueda ser 
malo para ellas, el dueño ó su encargado debe también saber 
cuando al prado le es muyperjadicial la entrada de las miaiuas; 
porque una entrada al acabarse de derretir una nevada, por 
lo esponjosa que queda la tierra, puede echar á perder todo 
lo que pisoteen, y del mismo modo nada gana el prado como 
no sea muy viejo, con entrar las caballerías en él, después de 
seis ú ocho dias de lluvias, ames que se enjugue. 
Si un prado en secano tiene algunas honduras de buen 
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terrazo, y semillas de yerbas altas, se podrá pastar igua l -
mente en todo tiempo; pero se debe tener presente que hay 
«n invierno con temporales, que consume cuanto pasto seco 
se haya almacenado, y para aumentar la provisión, si hay 
prado" de regadío ó yerbas altas, ó para hacerla si no lo hay; 
de todos modos conViene que no se pastee dicho trozo desde 
julio en adelante, para dar lugar á que pueda dallarse la 
yerba. En el prado de secano es mas corta la yerba, pero 
ele mejor alimento y calidad para el ganado. 
Hasta aquí he hablado para el prado de secano: muchas 
de las observaciones que sobre él he presentado, convienen 
al de regadío, y solo me es lenderé para lo que me resta 
decir, sobre los pormenores de cultivo que á este último le 
son peculiares. He dicho que los henos en sus seis especies 
(que son indígenas), los vallicos, las avenas locas, la mielga 
alta, las cañotas, los junquillos, el rompe-saco, la alfalfa s i l -
vestre, etc. etc., son yerbas de nuestro suelo escelenles para 
prado de regadío, y que teniéndolas ya aclimatadas, no hay 
porque traerlas del estranjero. Con este motivo me acuerdo 
que para unos prados que se quisieron establecer en la Real 
Casa de campo se trajeron saquillos de simiente de Francia, 
cuya producción no resultó, y hubo que atenerse á nuestros 
henos y vallicos. 
También se ponen en los prados artificiales al establecer-
los, semillas de raices fusiformes como son remolachas, zana-
horias, rábanos, nabos y las tuberosas patacas y otras, pero 
«sta clase de prados son de poca duración, uno ó dos años, en 
razón á que si bien se aprovechan las clines y plumeros de 
dichas especies para forrajes de dalle ó á bocado, también 
son pastos y pienso dichas raices, con la circunstancia de que 
hay que descuajarlos cada dos años lo mas, y en esta ope-
ración pueden entrar en el prado levantado los cerdos. 
Hecha la siembra como tengo ya dicho, y rastreado se 
hará después la labor del riego. Esta labor es tará bien enten-
dida, si se procuran: primero, dimensiones largas en las 
eras; segundo, caballones bajos, pero bien incorporados y 
anchos; tercero, regueras altas de su fondo, pero no altos sus 
caballones. El riego para prados se trazará con pendiente 
bien marcada y por tableros; bien distribuidas las regueras» 
porque al fin es labor que tiene que servir para diez ó doce 
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años . En un prado artificial, debe haber, en ciertos sitios que 
no estorben, unos montecillos de tierra suelta, para que teoga 
el regador (que usar la espuerta llena á su lado), para cuando 
se va un caballón, echar en él y no estropear el prado, por-
que un regador de prado no debe herir sino al volver la b o -
quera con la rebaja que está destinada para ello, y por esta 
razón tiene que cargar con tierra nueva las boqueras, porque 
el agua la aminora mucho en cada riego con su corriente. 
Aunque un prado tenga disposición de regarse, en el caso de 
acabarlo de sembrar y cubrirlo, no se le echará el agua para 
que nazca, por la razón de que se corre la simiente al fin de 
las eras, con la corriente de la misma. Una vez hecha la 
siembra, cubierta y rastreada, se espera á la lluvia que es 
mas propia para la germinación de semillas herbáceas, y mas 
á propósito para la igualdad de su nacimiento. En el año que 
trascurre hasta la primera verdura, darán solo dos riegos, 
uno en junio y otro á la granazón de las flores; y convendrá 
también como en el de secano, no soltar las caballerías en todo 
el primer año, para dejar á la yerba reponerse de raigambre. 
La primera verdura sin pastar de un prado artificial, se 
dallará al agosteo, y al recogerla seca se la sacudirá lo po-
sible para que deje sus semillas. En la segunda verdura se 
dará un riego mas que los arriba dichos, antes del desarrollo 
de los brotes, y en este año tampoco se dará suelta en el p r a -
do á ganado menor, porque arranca mas la yerba al tirar, que 
el caballar y vacuno. 
Por regla general, en un prado de regadío no se dará 
suelta mas que después de dallado ó segado como en rastro-
jeras de yerba, hasta mayo inclusive; desde esta época en 
adelante, el prado de yerbas altas se mirará como un vedado, 
para que las yerbas crezcan todo lo posible; pues el objeto de 
su instituto no es otro que el de surtir de pasto seco para el 
invierno y sus temporales. 
Como se ha de dallar ó segar un prado artificial, se p ro -
curará estinguir en él las yerbas que pinchan, los cardos de 
púa y los lampazos, no porque los impidan, sino porque no 
las comen las caballerías, y todas las demás que son inútiles 
cuyo conocimiento adquirirá con la esperiencia el amo ó 
mayoral. El modo de estinguir las malas yerbas; es ar-
rancándolas en berza por eras, ayudándose en las que resis-
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tan al arranque, con el almocafre, y dejándolas en el prado 
para que se sequen sus restos y le abonen en lo posible. 
No se dallará ni se segará el prado artificial, sino cuando 
esté la tierra bien enjuta en el mayor rigor del calor, y haya 
apariencias de tiempo enjuto. La operación de dallar es mas 
propia de un prado que la de segarlo; mas en donde no se 
conoce ni se sabe usar el dalle, no es un gran mal el que se 
use de la hoz. Con el dalle queda la yerba con mas igualdad 
tendida para secarse que con la hoz; por cuya razón el que 
siegue no hará hacecillos ni mañas con la yerba, sino que 
dejará con orden y estendidos los puñados que coja y abarque 
con su izquierda, para que el sol la seque cuanto menos sea 
su grueso. 
La yerba después de dallada ó segada seca, por encima 
deberá revolverse; para esto se usa una horquilla de dos dien-
tes, procurando hacerlo del modo que menos desbarate el 
orden con que está tendida; pero que efectivamente se la 
haga variar de sitio y de posición; es decir, que deje el pues-
to donde se supone alguna humedad, y la yerba se ponga a! 
revés de como estuvo antes, cuidando "de todos modos que no 
se espeluzne ni disperse, para que al recogerla no se des-
perdicie. 
Después de seca la yerba por uno y otro lado, cuando pa-
rezca que lo está, se recogerá con la horquilla en montones no 
muy grandes de trecho en trecho; y para asegurarse mas, se 
dejarán otros tres ó cuatro dias dichos raontecillos, algo es-
tendidos, para que el sol acabe de secar bien la yerba antes 
de almacenarla. En esta operación se cuidará de recogerla 
bien á dichos montones, porque después solo se trata de r e -
coger la que contienen estos. 
Cuando están bien secos los montones, se t raspor ta rá la 
yerba en unas seras de red ó malla espesa de esparto, y se 
vaciará en el depósito cuidando de no dejarla en haces com-
primidos, ni de apretarla mucho, porque es sabido que si se 
encierra con alguna humedad, puede arderse ó al menos e n -
mohecerse y tomar mal sabor. 
Si lloviese después de hecha montones en el prado, habrá 
que estenderla otra vez y no recogerla hasta que esté bien 
seca ; y de todos modos, la yerba que por serlo admite todo 
relente, y se reviene con el menor aire húmedo, se recogerá 
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al almacén en todo el lleno de un dia de sol ó aire reseco. Se 
procurará como diré con mas estension en economía rural , 
que el sitio en que se deposita la yerba , no tenga ventilación 
ninguna ; que la puerta boardilla para entrarla, cierre bien 
sin claras ni agujeros, así como la de salida, sin rendija ni 
abertura, ya por un incendio que estando así será menos pro-
bable, ya para que los aires húmedos no vicien la yerba. Del 
mismo modo se cuidará de que no tenga goteras, porque estas 
son un mal. 
En conclusión sobre prados artificiales : pueden estable-
cerse de tres clases, á saber: 1.a prado anual semoviente tanto 
en secano (como los de Cataluña) , como en regadío; estos se 
siembran y cosechao anualmente en buena preparación de bar-
becho, de las especies fusiformes r ábanos , nabos, zanahoria, 
remolacha , chirivia, lo mismo en regadíio que en secano. 
Utilísima es al labrador esta primera clase de prados; por-
cjuedespues de que sus caballerías han disfrutado de los forra-
jes que proporcionan las clines ó penachos verdosos que ar-
rojan las citadas especies; bien sea á diente en el de secano, á 
corta hoz en el de r egad ío , se levantan á íiu de otoño las 
raices frutos que son en su estado de revueltas unas con otras, 
un pienso escelente. 
Las otras dos clases 2.a y 3.a están ya descritas anterior-
mente; la 2.a clase no es mas que el prado natural mejorado 
con el cult ivo, y la 3.a clase es la perfección del prado a r -
tificial , para acopio de verba seca cosechada con la hoz ó el 
dalle. 
C U L T I V O D E L A G R A N A Y C O C H I N I L L A ; P R O P I O S D E L 
L A B R A D O R Y D E L H O R T E L A N O . 
Antes que en las provincias del mediodía se cultivase la 
cochinilla del nopal, que es de poco tiempo á esta parte, se 
recogía y recoge en ciertos puntos de la Península el insecto 
grana que vegeta en una especie de chaparro doble , por las 
montañas y umbrías de la sierra y en todos los cerros de las 
vertientes del Mundo y Madera, t en este chaparro buscan 
los valencianos la grana por el mes de setiembre. Estos cha-
parros, que la naturaleza cria espontáneamente , no son de la 
especie de carrasca ó encina, cuya hoja es reseca, llena de 
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puntas espinosas, encorvada y pequeña, sino que su tronco es 
blanco, sus hojas poco menos grandes que las del roble, pas-
tosas, con una especie de festón, y con un color mas blan-
quecino. 
La cochinilla que se cria eu nuestros montes no es de i n -
ferior calidad que la cultivada, aunque su recolección sea 
mas difícil. Yo que en esta obra solo me propongo promover 
cultivos que interesen á nuestros agrónomos, no puedo menos 
de hacer mención de esta particularidad por lo que pueda in -
fluir en su beneficio. La cochinilla de los montes viene á ser. 
como el aceitillo de los olivos. La figura es la misma de la que 
yo he visto en las lonjas donde se vende, y cuando ciertos 
hombres se ocupan con utilidad en registrar los montes e n -
marañados, entre peñascos inmediatos á cascadas y corrientes 
de agua y en umbrías, dominadas por la sombra no me queda 
duda de que es posible su cultivo. La cochinilla, no come solo 
el nopal, come también el chaparro albar; y este chaparro 
debe vegetar entre otros árboles de sombra. 
Desmenuzando así las cosas de la agricultura, resultan 
cultivos; y si la gloria del que los promueve no se corona 
con el laurel del vencedor, tiene mas mérito todavía. Yo me 
hallaba cazando en las montañas del Madera y rio Mundo, 
cuando observé á unos hombres que registraban en los chapar-
ros como cogiendo algo de ellos ; me acerqué y advert í por su 
traje y su habla que eran valencianos : llebavan unos talegui-
l los , colgados por las muñecas , donde estaban unos insectos 
como chinches, que cogían de los tallos y de las hojas de 
unos vegetales como chaparros , pero no iguales á estos : pre-
guntándoles qué era lo que cogían entre aquellas b r e ñ a s , me 
dijeron que grana , y que lo hacían todos los años por aquel 
tiempo en lo que ganaban su vida vendiéndola en Valencia 
para los tintes de la seda. Me chocó á la verdad tal espedi-
cion por los cerros, y pensé que debia ser cosa interesante. 
También dijeron que no encontraban dicho animalito mas que 
en aquella especie de chaparro, y en ciertos puntos de lasier-
ra de Alcaraz. 
Los especuladores en esta industria, según me han infor-
formado después los naturales de Ayna , Bogarra, Lietor , y 
Riopar, no pernoctan en ellos, ni dan parte de sus operacio-
nes ; forman sus ranchos en los montes sin comunicarse con 
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los nalurales , probablemente para que no se estiendan las 
noticias de su industria. Infiérese de todo esto que el chapar-
ro albar dá alimento al insecto ; qne este chaparro es una 
mezcla de roble y carrasca, y que necesita pais de sombras, 
chubascos y nieblas, para que le mantengan tierno, y con ver-
dura frondosa ; que la vegetación de este chaparro , no debe 
ser difícil en las huertas frondosas, los jardines, y en las ala-
medas artificiales; cuyos rincones y ensenadas ocupan otros 
arbustos, y que combinados estos "datos con la averiguación 
del rumbo que sigue en su desarrollo el dicho insecto t en -
dremos otro nopal para cultivar cochinilla, bastando el cha-
parro albar, que es planta asequible á cualquier temperatura 
ó que por lo menos, se puede probar en cualquiera echándole 
el insecto á ver si vegeta, en lo que no puede perderse mucho, 
aunque yo estoy persuadido de que la cochinilla se cria tam-
bién en el chaparro albar, chaparro de buen cultivo, sea cual-
quiera su clase , con mas ó menos abundancia, tal vez, pero 
sin necesidad de los esmeros que suponen indispensables para 
dicho cultivo. 
S O B R E LA. C O C H I N I L L A . 
La cochinilla era de tiempo inmemorial droga de la ira -
portación colonial, en su mayor parte, y así como la caña de 
azúcar y el tabaco si no fuera estancado se baria de cultivo 
general, van estendiéndose á favor del impulso que dará este 
cultivo los esfuerzos de algunos particulares que tratan de 
hacer el beneficio de aclimatarlo. Estos esfuerzos se estrellan 
casi siempre en E s p a ñ a , con el obstáculo que les opone, p r i -
mero la poca protección que dispensan los Gobiernos; segundo 
con la repugnancia general entre cultivadores á hacer p ro -
baturas sobre cultivos; y tercero porque en nuestra nación, 
cuando se presenta un descubrimiento por causa de no cono-
cerse bien los elementos agrícolas, lo primero que se hace es 
correr de boca en boca : por ejemplo, la cochinilla no puede 
criarse mas que en Andalucía ; los nabos en Galicia; la seda 
en Valencia y Murcia , etc., etc. Llegan estas voces á r epu-
tarse como verdades incontestables, y todo el cultivador que 
no se halla en aquel pais descuida y" no da paso para hacer 
prueba alguna. Yo concibo que hay mas motivo para pro-
crear un insecto que dé un encarnado vivo en el chaparro. 
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que en el nopal ó higuera de higos chumbos. En esta no hallo 
mas indicios de producción del encarnado que algunas peque-
ñas venas en las raices de las que son muy viejas; mientras 
que en el chaparro veo su madera con gran cantidad en sus 
raices de este color, además lodo el tallo nuevo tiene un en-
carnado vivo, y sabiendo de cierto que come la cochinilla del 
chaparro, ¿por qué he de dudar que este es otro vegetal que 
ía puede criar, y que lal vez habrá todavía otros mejores? No 
¡hace tantos años que no se creia pudiese haber seda sin la 
morera blanca ó el moral; y sin embargo ya es evidente que 
hay una planta de la familia de las malvas ó lampazos, que es 
!a morera multicaulis, con la que se crian grandes cosechas 
de seda. Además, se dice que con la hoja de la escorzonera se 
cria también seda; y sabe Dios los vegetales que la podrán 
producir, por contener goma. Así es como yo entiendo la agri-
cultura ; por el estudio de la naturalaza en los vegetales, para 
hacer el cultivo de aquellos que sean mas útiles al hombre 
con el conocimiento de sus propiedades orgánicas. 
El cultivo de la cochinilla domesticada (llamémoslo así) es 
muy particular. No estoy bien informado, porque no le he 
visto, del interés que reporta; pero tengo poca confianza en 
él, por cuanto no se generaliza: á no ser que el interés par-
ticular se oponga por su preocupación de creer que no es po-
sible sino para determinados climas. Parece que esta cochi-
nilla vino en nopales como único medio de trasportarla, y no 
como para aclimatar el vegetal donde se produce: ello es que 
se cultiva en algunos puntos de Andalucía. La cochinilla es 
un insecto que se nutre de la higuera de Indias, casta de vege-
tal craso que lo vemos crecer en todos los países aunque sea 
sobre un canto. Los animalillos que nos ocupan producen un 
encarnado vivísimo y permanente para los tintoreros, comen 
y ovan en dicho nopal y duermen en unas cestitas que se les 
ponen en cada nopal, para que se recojan en épocas dadas; 
porque estos animalitos tienen sus asambleas para ciertas 
funciones. 
La cosecha de la cochinilla se hace en dos épocas al año 
en que dejan ya las madres sus crias de repuesto; consis-
tiendo esta en recoger de los insectos que habitan el nopal, 
easi como el coger del chaparro, los que se crian en él es-
pontáneamente. En cuanto á la parte de cultivo que á esta i n -
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dustria pertenece, es solo con respecto á la planta nopal. Esta 
planta crasa, es á propósito para cultivarse en cualquier t e r -
reno y pais; se está en la aprensión de que requiere tempe-
ratura muy cálida y siempre se la ve en los mas rectos me-
dios dias delante de tapias y en rincones abrigados; porque 
los hielos la perjudican. 
Como la higuera chumbo no se cultiva por su fruto de! 
higo espresamente, sino que se halla como de adorno en las 
cercas ó jardines, no interesa su aumento mas que en cuanto-
pueda contribuir á ser el vehículo para la cochinilla. Ahora 
que se la da esta nueva apropiación será preciso estudiar 
sus particularidades. La higuera de pala puede vegetar bien 
en cualquier pais, en cualquier posición, y en cualquier pe-
ñasco. La pala de Indias se aumenta por esquejes de ella mis-
ma: no hay cosa mas fácil que llenar una plata banda de h i -
gueras de pala; cuantas hojas tiene una de estas tantos es-
quejes arroja, y para su arraigo es bastante el tirarlas en t i e r -
ra con una piedra encima; esto es una exageración; pero pue-
de hacerse así, y lo mas natural es enterrar cada hoja hasta 
su mitad sin que haya necesidad de otro cultivo, ni de cavas, 
n i de riegos. 
La higuera chumbo se tiene en las provincias del medio-
día en las cercas de huertos y olivares, como paramentos para 
impedir la entrada de cabalferías, y al mismo tiempo que se 
reproducen allí como una tapia, las cogen los higos en t iem-
po oportuno. En una palabra, la higuera chumbo y el cha-
parro son alimento de los insectos que titulan grana"y cochi-
ni l la como tintóreos. 
C U L T I V O P A R A A D Q U I R I R M I E L , T A N T O P O R E L L A B R A D O R 
COMO P O R E L H O R T E L A N O . 
Dicen que hay un librito titulado: JEl Colmenero, no le he 
visto, y podrá ser bueno y minucioso, porque al cabo trata de 
un ramo agrícola solo, y abrazará á todos los pormenores de 
esta granjeria rural . Lo poco que yo escribo sobre colmenas, 
es con arreglo á lo que he visto y practicado, y mi escuela no 
se dirige á esponer elementalmeñte todas las minuciosidades 
que se merece un mecanismo llevado á todo su rigor como 
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para un conservatorio agrícola (que á la verdad hace mucha 
falta, porque los botánicos están dedicados mas á la botánica 
é historia natural que á la agricultura práctica que es la que 
interesa), sino para que tenga el agrónomo donde instruirse 
sobre las principales reglas del arte para dirigirse en su 
práctica, dejándole que por la esperiencia le resulte el acierto 
con arreglo al terreno y al clima en que cultiva (1). 
En el tratado sobre economía rural diré lo conducente á 
las posiciones, hechura y circunstancias de los colmenares 
fijos y ambulantes; las razones de posibilidad y calidad de sus 
distintos asientos, ventajas comparativas de una á otra clase, 
y todo lo correspondiente á su manejo, establecimiento y d i -
rección económica, concretándome por ahora á detallar" solo 
io concerniente al mecanismo del cultivo de la miel, sobre el 
supuesto ó tipo de un colmenar fijo, y diré también que hay 
colmenares trashumantes y fijos; que"los fijos requieren dis-
tinto asiento y construcción que los ambulantes; que estos ú l -
timos deben tener otra hechura de vasos y de solar; y que todo 
esto pertenece á la dirección en economía rural. Ahora me 
resta decir sobre las operaciones de su cultivo. 
Colmena es un vaso de madera, corcho, ó tronco horada-
do, tapado por ambas puntas; que tiene el centro hueco y coa 
unos travesanos; cuya cavidad ocupa una sociedad de insec-
tos que el hombre procuró domesticar como á las gallinas, al 
cerdo y demás animales; para que trabajen en su provecho. 
El cultivo de la colmena consiste en conocer la sociedad 
en que viven dichos animalitos, para procurarles aquellas 
conveniencias que les son á propósito para que vegeten bien: 
esta vegetación consiste que hagan mucha obra de cera por 
la estraccion que hacen de ella en las flores; en que llenen 
dicha obra de miel, por lo que hacen de las mismas; y en las 
crias que resultan de sucesores de su misma especie para 
aumentarla, conociendo el tiempo y medio de separar estas 
crias para mantener el órden en la colmena. 
Un colmenar fijo no se cortará mas que una vez al año 
en el final de la primavera. Si el año fuese de flor abundan-
te, y el colmenar estuviese establecido en puntos próximos á 
(1) E n el dia existen ya buenos establecimientos de dicha clase. 
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mucha flor de otoño, se podrá cortar eu el final de este; de-
jando en el vaso tres parles de obra, sacando la cuarta, en 
razón á que sucede el invierno, y debe dejárseles pasto para 
que no perezcan. 
Cuando se trate de cortar un colmenar fijo, se escogerá un 
dia de aire, y prescindiendo de las prevenciones del guante 
y careta de alambre, que algunos usan sin necesidad, pues 
hay otros mejores preservativos mas sencillos (porque la abeja 
no molesta al que las mira con indiferencia, ó lleva consigo un 
poco de alcanfor); se baja un vaso sin golpearlo, tapando la 
boquera antes que amanezca, para que no haya abejas fuera; 
pues estas son las que llegan y se alborotan al ver que andan 
en su domicilio. 
Puesto el vaso en el suelo, y teniendo un hachón que dé 
humo en la mano izquierda, la cortadera en la derecha, se 
darán unos golpecitos en el vaso, para que como quien avisa, 
se bajen las abejas á las segundas tronques, y abandonen el 
piso segundo de su obra. Estará el barreño donde se han de 
echar los panales inmediato, y abriendo un poco la tapa supe-
rior del vaso (pues estará recto sobre la otra), se inclinará 
con un soplo una porción de humo del hachón hácia la abertu-
ra; con este humo se irán bajando las abejas que se encuentran 
en la tapa del vaso: se irá abriendo y dando humo hasta que 
se quite la tapa que suele estar ligada á los panales supe-
riores si el año es bueno. El hachón se mantendrá siempre en-
cima; y de vez en cuando se hará bajar humo para que vayan 
hundiendo las abejas á proporción que se corta. 
El cortar es ir quitando los panales que se presentan de 
canto, con una paleta doblada como el palaustre del albañil , 
y hechándolos en el barreño ó pellejo. En esta operación, que 
no debe ser pesada, se cuidará de no cortar ningún panal que 
tenga avivadores de pollo; y eslos se conocen en el color y 
en que no están oscuros sino blancos, aunque sellados. Si 
entre lo que se corle va alguna punta del panal con pollos, se 
apar tará y volverá á colocar dentro del vaso, del mejor modo 
posible, t a m b i é n se cuidará de no cortar la obra cuya celdilla 
no esté llena de miel, porque es labor que la espera" y que el 
corlar solo cera no es el objeto del agrónomo, sino las dos 
cosas. 
Cuando el corte es en fin de la primavera, no hay nece-
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sidad de dejar mas que el cuarto principal ó sea primeras 
trenques sin tocar, porque se espera la obra de otoño; pero 
cuando el corlees en este, no se le qui tará á la colmena ni 
toda la obra de su cuarto segundo (según la caliticaciou que 
yo doy á las primeras y segundas trenques) sino que se 
dejará "la mitad, de esta sección para que queden en la c o l -
mena por alimento en el invierno tres cuartas parles de su 
obra. 
Concluida la operación, se dejarán cortadera y hachón^ y 
se tapará el vaso poniéndolo en su puesto sin abrir la boquera 
hasta que estén cortados ó sean cosechados todos los que en 
el mismo aclo se hayan de cosechar aquel dia; procurando 
principiar muy temprano para acabar á las nueve lo mas, y 
abrir las boqueras, quitando antes la obra corlada, á larga 
distancia del colmenar, siendo también muy conducente des-
viarse de las inmediaciones del colmenar para que no se dis-
traigan las abejas. 
Cuando se corla en Un de primavera, se conoce si ha de 
haber muchos enjambres ó pocos por el pollo que se haya 
visto; pues sea lo uno ó lo otro, hay que quitar el enjambre. 
El enjambrar es operación del verano en su mitad: para 
esto se observarán con el oido los vasos; y se conocerá por 
su inquietud y ruido que contiene ya dos ó tres familias que 
pugnan por echar fuera á las nuevas crias. También se ma-
nitiesla que hay enjambre en que sale mucha gente á la bo-
quera; que está inquieta y buscando otro sitio. 
No se debe descuidar'el sacar ó hacer los enjambres, por-
que ó se salen por bandas con su regenta, ó se desordena y 
pierde la colmena en continuada guerra intestina, de que Dios 
nos libre en todos conceptos. 
Cuando se sale un enjambre, suele posarse en alguna pa-
red inmediata, ó en una rama de un árbol; también suele an-
dar volando como á diez varas de altura por las inmediaciones 
del colmenar. 
Los medios que se ponen en práctica para recoger el en -
jambre, cuando está en una rama, es poner el vaso (que se 
debe llevar preparado) debajo del mayor grupo; dar un g o l -
pecito á la rama, y cae el pelotón donde se infiere que está el 
rey ó reina (aunque en esto no convienen los colmeneros), y 
se deja el vaso echado en el suelo debajo del árbol y abierto 
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por un lado, en el cual se van recogiendo todas. Cuando se 
observa que está dentro la mayor parte , se tapa el vaso y se 
pone derecho, dejándolo algunas horas, hasta que anochezca, 
con la boquera abierta; se cerrará anochecido que sea, y se 
llevará al colmenar. 
Con el enjambre que se paró en la pared se practicará lo 
mismo que con el de la rama. Con el que va volando en c í r -
culo por la inmediación del colmenar, se tirará un canto en-
vuelto en un trapo por el centro ó sitio del aire donde van 
mas espesas las abejas, y suelen venirse abajo cuando baja el 
canto y trapo. Si esto no sucede á la primera vez, sucede á 
la segunda ó á la tercera. Se debe tener el vaso preparado: y 
en viendo en el suelo un grupo de abejas, allí se van bajando 
todas por estar en él so jefe: este grupo se echa á dos manos 
en el vaso, se deja tendido y destapado hasta que se recoge el 
enjambre, y se lleva el vaso al colmenar. 
Acostumbran los colmeneros (cuando trabajan para recoger 
los enjambres desertados) cantar ciertas cantinelas llamando 
á los fugitivos animalitos, tocar las palmas de las manos ó dos 
cantos: no creo que esto influya en nada para su mejor y mas 
pronto logro; pero respeto su costumbre , que á nadie per-
judica. 
El enjambrar naturalmente debe hacerse lo menos en tres 
épocas en el verano para evitar el que se salgan los enjam-
bres, é i r conociendo el estado de las colmenas por estas fre-
cuentes visitas de treinta en treinta dias. 
Para hacer un enjambre se pondrá tendido y abierto el 
vaso de lacolmena, elhachon estará encima, y el otro vasouue-
vose pondrá también tendido y abierto por un lado, con sus 
trenques, y que sea sin estrenar. Se darán unos golpecitos en 
la colmena, y se advert i rá un chorrito de abejas nuevas que 
van pasando al vaso nuevo. El colmenero deberá tener el ha-
chón en una mano para resguardarse con su humo, y para que 
unas y otras abejas no levanten vuelo, estando el espresado 
colmenero sentado á horcajadas sobre la colmena sin pesar 
mucho, observando sin quitar la vista del chorrillo cuando pa-
sa un grupo mayor con los cortesanos y el rey ó reina; porque 
mientras esto no suceda, no puede decir ya tengo enjambre. 
Sea el rey ó el macho de todas las abejas, ó sea la única 
hembra el jefe, pues en esto hay varios pareceres, en los que 
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yo opino por el últ imo, ello es que esle jefe es doble roas lar-
go de cuerpo, y de color roas dorado claro: en conocer cuando 
pasó este jefe, y que no pasen dos ni tres, consiste la observa-
ción que hace el colmenero para enjambrar: si no pasa rey no 
tiene enjambre, y si pasan dos ó tres tampoco; luego debe 
quitar los que pasen de uno. Cuando se cree que ha pasado 
gente suficiente y su rey, se concluyó la operac ión; levanta 
ambos vasos, los tapa, y en el enjambre pone como dos libras 
de miel en panal para darle pié. 
Si se arma un enjambre sin rey: se salen las abejas á 
otras colííienas; y si se arma con dos reyes, mueren las abejas 
en guerra, ó perece uno de los dos báñelos, quedando el ven-
cedor, y saliéndose el vencido; pero de todos modos es 
un mal. 
En los colmenares ambulantes hay que observar los mis-
mos pormenores en todas las operaciones referidas, esceptuan-
do que los vasos de estos como son mas pequeños debe tener 
menos gente, y que en el hecho de dejarles obra para el a l i -
mento del invierno, en esta clase de colmenas, se deja menos 
en el corte de otoño, y muy poca en el de primavera ; por la 
razón de que como se mudan á distintos sitios en busca de 
flor, esta clase de colmenas no perecen de hambre, como su-
cede á las de colmenar fijo. 
Se suele decir: en un colmenar se me han muerto tantas 
colmenas, y no es cierto; porque lo que debe decirse es: se 
me han marchado tantas colmenas. El ganado de las colme-
nas tiene sus disensiones domésticas, y estas se manifiestan 
en los años de poca flor, en los inviernos crudos, cuando pa-
san hambre: como en las sociedades domésticas todo es mo h í -
na cuando no hay harina, sucede que ó matan al jefe del esta-
do, ó este se sale huyendo, ó se ve abandonado por las abe-
jas : lo cierto es que se desocupan vasos, quedando sin gente 
muchos de ellos eu un invierno crudo, al mismo tiempo que 
en otras colmenas en mejor localidad se aumentan los obre-
ros. Luego es una huida, y esta huida tiene sil causa, y esta 
causa no puede ser otra que el hambre; porque la abeja no 
sale á florear sino con cierto aire reinante y en buena tempe-
ratura. El marcharse á otros vasos prueba que en ellos hay 
mas provisión; porcayas razones, no encontrándose en un 
vaso desamparado, al que se le llama colmena muerta ó e n -
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jambre muerto, ninguno de sus anteriores habitantes muertos 
n i vivos, debe cuidar el cosechero, en un invierno crudo y lar-
go, primero de abrigar bien el sitio ó traerlo á las solanas de 
la casa, y segundo cebar con miel las colmenas para que no 
se vaya el ganado. 
Se duda mucho sobre si el ganado de la colmena son las 
hembras, y el rey su único macho, ó si el llamado rey es la 
única hembra y todos los demás los machos trabajadores: 
unos dicen que la reina es la que deposita una cresa en cada 
celdilla, y otros que cada abeja hace una postura de una sola. 
Yo me inclino á lo primero , y creo mas bien que sola una 
hembra puede poner dos ó tres mil huevecillos (como l ien-
dres), que no que una abeja solo ponga uno en su celdilla: ello 
es que cada celda de cria tiene solo un huevecillo. Esto no es 
de una gran importancia para el agrónomo , aunque lo sea 
para el naturalista; pero lo que interesa averiguar es sobre 
esa mortandad anual que se nace en un dia (cual las Vísperas 
Sicilianas) de una porción de abejas (pues no son otra cosa 
aunque el vulgo las llama zánganos) para ver si cargando menos 
gente ó proveyendo mejor ásu sustento en los malos inviernos 
se pudiera evitar. Las abejas á que llaman zánganos no son 
sino las de tal ó cual edad, que por tenerla y no estar dispues-
tas para algunos de los trabajos en comunidad de la misterio-
sa casa llamada colmena, las matan, ó sea que las echan fuera 
muertas; porque se ven salir con ellas á las que son me-
nores, y de consiguiente mas pequeñas . Lo cierto es que des-
pués de esta mortandad, sea por cierta razón dada ó por agre-
sión de las pequeñas , queda la colmena como tranquila s i -
guiendo en sus faenas. 
Conducida la miel á la casa, debe tener el cosechero unas 
cestas grandes de mimbre y caña; y estas cestas se ponen so-
bre un artesón de modo que no lleguen á su fondo, atravesan-
do unos palos. En estos cestones se echan los panales, y en 
dicha operación de apartar la miel de la cera, hay esmeros 
que producen eü uno y otro género clases de cosecha mas ó 
menos esmerada: la miel de Biar es la mejor del mundo por 
su clase y por el esmero de cosecharla. 
Si se quiere sacar la miel de regalo que llaman virgen, se 
escogerán los panales de los mas claros y sin ámago: se colo-
carán sin estropear en la canasta, y aquella miel que destilen 
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sin ninguna presión y solo con su peso, esta será la mejor y 
de primera clase, por no proceder de panal con ámago y por 
no llevar ninguna parte de cera. La segunda clase de miel es 
la de estos mismos panales, con las puntas cortadas, que an -
tes se apartaron, puesto todo en el cestón, y heridos todos los 
panales con la cortadera, haciéndolos trozos pequeños para 
que se escurra toda su miel. 
l a tercera y peor clase de miel es la que resulta de todos 
los panales de la estracciou de la primera y segunda, estru-
jándolo con amhas manos y haciendo de ellos unas bolas para 
que suelten todo su l íquido. Esta miel es la mas inferior, por 
que va mezclada con las heces amargas y ámagos del panal, y 
por la presión de los puños, con bastante parte de cera, por 
cuyas razones resulta miel oscura, y de mal paladar. Esta ú l -
tima clase se debe poner separada, como en la mayor parte 
de los frutos, separándose también las otras dos para que dis -
fruten de los mejores precios y valores respectivos. 
Las bolas ó pelotas estrujadas son la cera, segundo esquil-
mo de la colmena. Estas bolas se lavarán con agua clara y po-
table, desmenuzándolas-y colando el todo por un lienzo de es-
topón claro; de lo que resultará un líquido que se aprovecha 
dándole el punto necesario en los dulces casero-agrícolas con 
los nombres agua-miel, dulces de calabaza, etc., etc. La cera 
en este caso queda algo depurada; pero para que lo esté mas 
para venderla en rama, ó en pan, se lavará otra vez con mas 
agua, que se t i rará , ó poniéndola en el cestón en una corrien-
te de aguas para que estas se lleven su maleza. 
Elaborada la miel de las tres clases, si es en pequeñas can-
tidades, se pone con separación en vasos de boca ancha de 
cualquier material que sean, si no tienen rendijas, porque la 
miel se filtra por donde no lo hace el agua, pero si la cantidad 
es grande se debe poner en dornajos, que son troncos huecos 
de árboles, ó sea en cosas fuertes, por la razón de que cuando 
la miel se hace un terrón ó pandero duro como la cera, re-
vienta el vaso si no tiene mucho cuerpo. Sea cualquiera la va-
sija que contenga la miel, en los primeros dias echará por su 
cimera una costra como de cera, ó sea espuma, de todos los 
cuerpos estraños; la que se le debe quitar para que quede de 
buena vista y mejor purificada. 
La cera hecha panes tiene mejor precio, aunque se pierde 
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en el peso. Esta operación se hace poniéndola en una caldera 
á q u e se derrita, no dándola mucho fuego ni dejándola cocer, 
para que no se merme y ennegrezca. En el cocido de este es-
quilmo pueden h a c é r s e l o s clases: la primera y mejor es sa-
cando en cazos la primera cera de la caldera y echándola des-
de luego en unos barreños, que deberán tener un poco de 
agua, para que no se pegue al suelo de dichos barreños ó ca-
zuelas: esta eslracion por cazos del líquido de la caldera podrá 
ser hasta la mitad de su cantidad sin revolverlo; porque estan-
do asolado el cerote en el fondo, no conviene que salga con la 
cera de primera clase, la que sale muy amarilla y de buen 
precio. 
Con el líquido que queda en la caldera se hacen otros pa-
nes en distintos barreños, colocando con un cesto medio con 
espartos sueltos ó cualquiera otra materia que detenga el ce-
rote y cuele el líquido. Esta clase segunda de cera es mas i n -
ferior que la primera, pero buena y buscada. El cerote es el 
desecho de la cera: lo buscan ciertos t raücantes; y lo pagan 
según ajustan en montón; porque es un desecho que solo pue-
de aprovecharse por cereros que tienen las prensas y demás 
necesario. 
Tanto la miel como la cera es mas ó menos buena, según 
la flor que chupa la abeja y escarba con sus piernecillas. La 
miel y cera de primavera es de mejor calidad que la de otoño: 
la aliaga, y todas las de cáliz y corolas amarillas, son las que 
dan mal color y sabor á la miel: la mejor miel es la de flores 
de primavera. 
C U L T I V O D E L A N I S , C O M I N O , O R É G A N O , C I L A N T R O , A L C A -
R A V E A , Y E L H I N O J O , T A N P R O P I O P A R A E L L A B L A D O R , 
COMO P A R A E L H O R T E L A N O . 
El anís ó matala-uva, el comino, y los demás vegetales, 
especias españolas, y de mucho uso en nuestros aderezos, son 
adaptables al cultivo de secano y de regadío, así como intere-
santes algunos para hacer cosechas de mucho rendimiento, y 
todos mas ó menos en pequeño ó en grande, necesarios y en 
armonía para formar la cadena de cultivos que yo propongo 
en mi escuela para nuestros agrónomos; porque rui proyecto 
DEL LABRADOR. 4 61 
en esta guia es dar una ¡dea general para el modo de cultivar 
todo lo que sea útil en venta, ó para el consumo particular 
en una casa-labor. 
El anís ó matala-uva es un fruto de mucho consumo, tanto 
para los licores como para los dulces y pastas: en la elabora-
ción de aguardiente se consumen muchos miles de arrobas; 
así es que se hacen cosechas grandes en los puntos donde se 
conoce este cultivo, que, como otros, eran antes producción 
espontánea; en el dia (asi como el comino rústico que se r e -
coge para droga medicinal de las caballerías) es producción 
silvestre, abundantísima en nuestros eriales, y se encuentra 
con mucha frecuencia una mata que buscan los muchachos, y 
llaman quijones, que es el anís rústico, y que se la comen en 
berza. 
El anís quiere la mejor tierra vegetal, pero ningún es-
tiércol: su cosecha es de secano: el barbecho en los años de 
descanso da una tierra para el mejor trigo, rejas de verano 
y de sembradura. La siembra del anís revuelta la seniilia con 
arena por mitades de cantidad, y á tiro corto, para lograr su. 
nacimiento, como el de la algarroba. La época, la mas tem-
prana de todas las semillas; porque tiene que nacer con aguas, 
y para que cuando estas concluyan pueda echar la flor, que 
es de las primeras y no quiere aguas; pues en esto y en el 
buen barbecho consiste la mejor cosecha. 
El anís es una caníllua: si su flor es asistida de buenos so-
les cuaja mucho grano en cada corola; si no tiene tiempo en-
juto, lo mas que lleva cada corola es uno. Se hace de la altura; 
de media vara, y sus rebrotes no son de pié, porque no reta-
l la , si noque se aumenta por rameo, según el beneticio del 
terreno y de la atmósfera, se cuidará mucho de que no entre 
ganado ni caballerías en un haza sembrada de anís, aunque no 
haya nacido, porque quiere una superficie tableada y es-
ponjosa. 
Son muy indispensables las escardas, arrancando la ye r -
ba sin azadilla de entre el anís y á su alrededor, porque es 
mata que quiere campar sin ninguna otra vegetación. Cuando 
es pequeña parece una mota verde en la tierra: después se 
ennegrece sin tirar nada para arriba, y así permanece duran-
te marzo, abri l , junio y julio, hasta que en el agosto descue-
llan dos ó tres cañas sin hoja y con corolas que arrojan la flor 
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como en guisopos estrellados. En esle estado florece y grana 
velozmente, y hay que cogerlo segando dichas cañitas antes 
que se acaben de secar, porque de no hacerlo así se desgra-
na mucho. 
En la siega, que debe ser con hoz fina, en el trasporte á 
Ja era, que debe ser en serones, porque va soltando por todas 
partes (v vale una libra lo menos real y medio), y en la era, 
se deberá manejar con mucho cuidado. Se trilla solo con el t r i -
l lo , sin subir en él, y su paja, que quedará larga, se hace raa-
nojillos, y se aprovecha en hacer elaguardiente, porque toda 
ella ticne el olor y el sabor que el anís. 
El anís se acriba al remolinillo para quitarle el tamo, y 
en amero de alpistes, porque no se puede aventar. Después 
se pasa por arnero de arroz para que caiga el grano partido y 
pequeñi to; y estas granzas y menudencias de ambas opera-
ciones se aprovechan para el consumo de la casa-labor, ó en 
la fabricación de aguardientes. 
Acribado y aechado el anís, se puede conservar en costales 
ó esclinios de válago tapados; porque el polvo lo apelilla, y 
también porque es especia muy aromática que se disipa; y de-
be estar para que no se quiebre en un tono correoso, y no r e -
seco. Esta especia se puede conservar tapada muchos años, 
pero el que se elija para simiente no debe pasar de tres años, 
y será mejor de dos ó de uno. Si al sembrar el anís estuviese 
muy reseco, se humedecerá un dia antes de tirarlo á la tierra, 
mezclándolo con arena mojada, con la que se tira. 
El cultivo del comino es igual en un todo al del anís, en el 
barbecho que requiere, en las operaciones de siembra, en las 
de escardas, en la siega, trilla y recolección, en la criba y a r -
nero, y en su conservación. Se cultiva en la misma clase de 
temperatura blanda; le conviene proximidad de montes, 
pero no requiere tierras fuertes de vega, ni en hondu-
ras, sino en tierras flojas de las mas areniscas y yesosas. Su 
vegetación la hace con la misma pesadez, pero es mas fuer-
te para resistir las aguas cuando florece; en mi concepto puede 
cultivarse en temperaturas frescas, apoyándome en que el co-
mino rústico vegeta por todas partes y en todo país, lo que me 
hace pensar al ver praderas cubiertas enteramente de cominos 
rúst icos (que es la misma especie), que las preocupaciones del 
agrónomo ha vinculado los frutos á solo ciertos puntos de la 
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tierra, privándose de sus beüeíicios no cultivándolos en todos 
por la manía, que yo llamo preocupación, cuando vemos en 
lodo pais las especias silvestres de los mismos en produccio-
nes espontáneas. 
D E L O R É G A N O . 
El orégano es vegetal del cultivo de regadío, y de produc-
ción espontánea: se le vé muy frecuentemente en el secano. 
El orégano es mas aromático el silvestre de secano, que el 
que se siembra y cultiva en huertas: en estas se hace mas 
alto; pero siendo su especia el todo de su planta, es mejor la 
plañía de secano (como todas). El orégano para cosecharlo no 
se hace por simiente, sino que como el lé y el laurel, se coge 
en sazón toda su mala desde el tallo para arriba, dejando la 
raiz para que brote al año siguiente. La postura del orégano 
en huerta de semilla, y para conseguirla se dejan por espigar 
malas hasta que tengan su granazón completa. 
La postura de la semilla del orégano debe hacerse en los 
sitios sombríos é incultos, entre la Luisa, la Santa María y 
otras aromáticas; porque esta planta quiere la sociedad de 
sus parientes, resultando de este modo sin coste alguno. 
Para hacer cosecha en secano se tiran entre los garbanzos, 
las habas y demás legumbres las semillas del orégano; y coa 
el mismo cultivo que aquellas necesitan, vegeta este, que 
aunque es mas pesado en hacerla, como no es fruto para el 
que hay que esperar á que florezca y fecunde ni á que haga 
su granazón, viene á estar á punto de buena sazón cuando 
las legumbres están para cosechar por haberla veriíicado. 
A l segar ó arrancar la legumbre, debe dedicarse un t r a -
bajador á segar y no arrancar el orégano solo, haciéndolo 
hacecillos; estos hacecillos se pondrán á secar sobre lienzos 
ó mantas en un buen sol. Cuando lo estén bien, y revo lv ién-
dolos antes una vez ó dos, se sacudirán sobre un zoquete y 
sobre el mismo lenzon como se hace con el cáñamon. Lo que 
se cosecha del vegetal orégano es sus hojas, sus palitos d e l -
gados, y su cogollito: todo ello es recoger como un pajazo, 
pero este pajazo con sus palitos y cogollos enteros, es el o r é -
gano que aprovechan nuestras cocineras y los fabricantes de 
embutidos de las matazones de cerdos; y como en una casa 
de labor debe ser necesaria esta especia, si no se quiere 
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cosechar en caatidad para vender, se puede hacer para su 
consumo; en secano si no tiene regadío, y si los tiene, en uno 
y otro. Los palitroques que resulten del sacudimiento de los 
hacecillos se tiran, porque las bestias no los comen. 
E l orégano de huerta se tiene, ó por adorno verdoso en 
linderos, rincones, planta-bandas, orillas de regueras y para 
cordones de parterres, ó se cultiva para tenerlo siempre 
verde para la cocinera. Cuando se quiere lograr semilla del 
orégano, se deja que complete su granazón, y cuando lo está 
se siega, se deja secar y se desgrana. Para recoger la semilla, 
que es muy menuda, se acriba la hojarasca con arnero de al-
piste, y en deslizándose aquella, se aprovecha dicha hojarasca 
para la casa, porque no es tan buena como la de secano; lo 
uno porque se queda muy remolida sin cogollos, y porque de 
la planta que se grana semilla en el orégano se desvir túan 
sus esencias. La conservación de una y otra clase de orégano 
se puede hacer en costales ó en tinajas bien tapado y en sitio 
enjuto; no debe tenerse al aire libre, porque se desvirtúa y 
es abrigo de las moscas, como se observa cuando en algunas 
casas de poca policía doméstica lo conservan en hacecillos 
colgados que están siempre llenos de dichos insectos. La 
cosecha del orégano no interesa en grande, como cosecha 
principal, pero debe hacerse de todos modos, porque ocupa 
poca gente y capital. 
D E L C I L A N T R O . 
Hay frutos de la tierra tan olvidados por el hombre, que 
parece que no los necesita nunca, al paso que cuando le hacen 
falta los busca entre los que se crian espontáneamente; á esta 
falta hay que atribuir la de los cultivos de la mayor parte de 
aquellos; ya que con algunos parece se hace de tan mala 
gana, que apenas basta la cantidad cosechada para el consumo 
del cosechero, habiendo de ellos que en cosecha mayor da-
rían mas utilidad por sus cualidades, que otros que se c u l -
tivan de mucho gasto, bambolla, y poco rendimiento. Entre 
los frutos olvidados es uno el cilantro: especia de mucho 
aroma y que usan los cocineros: hay una razón también que 
obra en el desprecio antes dicho; y es que de cuarenta años 
a esta parte se han descartado del catálogo de drogas del 
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guisandero español una porción de ingredientes de especería 
(por !o mismo que es la nación que podria tener las mejores). 
El cilantro lo conozco poco, porque no se cultiva: es una-
semilla que buscan ciertos hombres como merodeadores de 
los campos: se cosecha como el cañamón: su existencia es de 
raíz perenne, y S3 denota por ciertos filamentos y grietas que 
resultan de la costra de la tierra fuerte, enteramente gredosa, 
en donde la buscan: no puedo decir mas de esla especie, sino 
que es muy raro su cultivo. 
A L C A R A V E A . 
Alcaravea es una familia de simiente menuda como los 
alpistes y de su mismo cultivo; y para el que lo quiera hacer, 
vea el tratado de Mijos en la sección del hortelano. 
H I N O J O . 
El hinojo es conocido de todos por este nombre; para 
cosecharlo se tiran de sus semillas (que son como las de anís) 
en las orillas de las acequias madres donde siempre haya 
humedad: su vegetación es silvestre, su cosecha es la planta, 
su uso es para los estilados de aguardientes, para medica-
mentos de las bestias, y para aderezos de escabeches y de 
las aceitunas; su familia es de las bizoagas: conviene tenerlo 
en la huerta: es producción espontánea una vez tirada su es-
pecie si no la hay en ella, y se hace eterno para la reproduc-
ción de su raiz "en los linderos y lábios de una reguera, ó 
sitio donde haya siempre humedad. 
C U L T I V O D E L O S AJOS E N G R A N L A B O R D E S E C A N O . 
Es tal el consumo de esta especia española, que merece 
de nuestros labradores la dispensen los honores del cultivo 
en grande escala. Con un par de cabezas de ajos asadas , es 
decir cuarenta ó cincuenta bulbos ó granos de ajos, y medio 
pan, se vigoriza y robustece para el trabajo el mas enteco de 
nuestros gañanes ó muleros. Rara será la casa de labor en la 
que no se consuman cincuenta sartas ú horcas de dos brazos de 
dicha especia. En los mercados rurales es un género de m u -
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cha salida; muchos tendilleros acompañan este surtido á la 
par que el de la sal, por ser tau indispensable consumo 
.corno el de esta. 
El cultivo del ajo en secano se hace como el de cualquier 
cereal: el barbecho ha de ser en tierra de descanso, y la mas 
vigorosa y fuerte que se tenga. Se siembra á surco y chor-
r i l lo , detrás del arado que le abre, grano á grano seguido, 
como los guisantes, y el segundo surco ¡o cubre sin sembrar: 
al tercero lo siembra otro: el arado llevará mucha orejera 
para que resulten espacios claros: la época es en enero ó 
marzo, respectivamente al atraso ó adelanto de la primavera 
en el país. Es indispensable una ó dos escardas , pasarlo de 
surco para tenerlo limpio de yerbas: el año mas ó menos 
bueno para los trigos lo será para esta cosecha. Su recolec-
ción se hará cuando se tumben y amarilleen sus hojas, por me-
dio del arado, como se hace con las patatas de secano , y se 
irán recogiendo en haces pequeños, que se pondrán á secar 
antes de hacer las rastras ú horcas en que se deben colgar 
á ventilar. 
T E O R I A S S O B R E E C O N O M I A R U R A L O S E A N C O N S E J O S 
A L C U L T I V A D O R . 
Corresponden á la teoría del arte de cultivar, como base 
para las operaciones en que por esta escuela se supone que 
va á principiar el agricultor, las razones del cálculo que debe 
hacer, teniendo presentes los consumos en el país donde 
principie su agricultura, 0 que la mejore si está ya estableci-
do, por el convencimiento que le resulte, adoptando las teo-
rías que arrogen las lecciones que presentaremos por a r -
tículos. 
Hemos dicho que es política en el cultivador el cosechar 
la mayor parte posible de.ios frutos que tengan que consumir 
sus operarios, ganados, caballerías y averíos; frutos de huer-
ta, de secano y mistos: las legumbres, los líquidos, los pastos 
y los piensos, todo le interesa; pero solo en la cantidad que 
le baste para dos años de su gasto particular, ó sea de su f a -
milia, y para sus establos, cuadras, rediles y aves: mas con 
esto solo no cubre su profesión: buenos estábamos si el labra-
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dor no cultivase mas cereales, por ejemplo, que los que coasu-
miese eaua año y los que guardase á preveacioa para el se-
gundo. El agrónomo debe observar los mayores consumos en 
el país, y cultivar de aquellos frutos que le puedan producir 
grandes esquilmos de la especie que mas se apetezcan en é l , 
mejorando todo lo posible su calidad, adelantando su época 
para disfrutar la primacía del precio, y por su cantidad for-
mar el ramo de entrada de metálico con su venta, para aten-
der á las obligaciones que solo puede cubrir con él. Todas las 
cosechas son en una casa-labor, no solamete necesarias, sino 
indispensables para formar la cadena de aprovechamientos 
que necesita el agrónomo: rastrojos de un fruto hacen barbe-
cho de otro: desperdicios de un esquilmo son como cosecha 
en aprovechamiento de pastos y piensos: escrotos y partes de 
varios vegetales cultivados son indispensables para la vege-
tación de otros, y por último, una casa agricultora es un 
mundo abreviado: los desechos en descomposición fomentan 
nuevosfrutos, y esta es la cadena agrícola tan digna de llevarse 
á cabo en una quinter ía . Mas no es esta sola la atendible; debe 
serla conducta de un agricultor, el cosechar de dos ó tres 
frutos en gran cantidad, de aquellos que mas salida tienen en 
el mercado del país. 
Sobre el estilo de vestir, diremos que, como lo que se 
consume en alimentos y lo que se elabora para trajes son 
producciones de la t ierra, y por consiguiente creaciones del 
agrónomo, debe este tener presentes también las cos-
tumbres del vestir en el pais donde cultive. Si entre las lanas 
es mas buscada en el mercado la blanca que la parda, 
claro está que deberá procurar por el aumento de las de 
dicho color, entre las hembras que dedique en su rebaño para 
madres, y vice-versa. Si los tejidos de mayor consumo ó 
venta en el mercado son los procedentes de los vegetales fibro-
sos, deberá dar ensanche, y procurar hacer el mayor y mejor 
entendido entre sus frutos,"del cáñamo y l ino, con preferencia 
al de las lanas. Si entre estos dos vegetales fibrosos se p r e -
fiere en el mercado el cáñamo al lino, ó vice-versa, se es-
tenderá mas en el que le presente mejor y mas lucrativa salida 
en dicho mercado. 
Toda esta conducta, ó sea política agraria, debe ser com-
binada con los demás elementos indispensables en agricul-
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tura. De poco servirá el que haya buena salida en el pais de 
un fruto por el consumo que se' haga de é l , si se opone la 
temperatura á su vegetación. 
En resumen, se deduce de estos principios de economía 
rural, que el agrónomo debe tener presentes razones de con-
sumos entre los naturales en un radio á su posición, antes 
de poner los medios para cosechar en grande: que debe hacer-
lo de todos los frutos abundantemente, y para reserva de los 
que consuma su establecimiento: que debe también, antes de 
poner en cultivo frutos para el mercado, tener en cuenta la 
temperatura y costumbres atmosféricas, y que si aquellas 
y estas se oponen á una pronta y vigorosa vegetación, aunque 
sean de buen despacho, no los'debe cosechar en grande, sino 
en pequeño, para conducir su especie á la aclimatación tan 
indispensable para la buena vegetación de las plantas. 
L A B O R E S C A S E R A S Y A R T E F A C T O S . 
Todos ó la mayor parte de los frutos de la tierra necesitan 
cuaimas, cual menos, elaboraciones al cosecharlos: en unos 
se emplean esmeros de limpieza y clasiíicacion en el rastrojo 
«n la era, ó en la balsa y ejidos; en otros se emplean veladas 
ó labores caseras en dias de lluvias, para clasificar, limpiar 
cuendos, quitar túnicas ó celdillas, partir huesos para sacar 
sus almendras, etc.; pero hay algunos que, además de nece-
sitar de dichos esmeros ó labores caseras, les son indispen-
sables operaciones manufactureras, para las que son preciso 
•artefactos de varias formas, ya sean movibles y que puedan 
colocarse en cualquiera parte, ya estén dispuestos para et 
servicio público por corporaciones, empresas ó particulares, 
para la elaboración de los esquilmos. 
La seda por ejemplo, de que nos ocuparemos en el T ra -
tado del Hortelano, es un fruto ó cosecha casera, resultado 
de operaciones minuciosas, y de cuenta de tiempo y épocas 
de vegetación, cuyo esquilmo no se estiende ni prospera sin 
el auxilio de artefactos, y que sin las primeras operaciones en 
ellos nada tiene el cosechero, ni tiene salida en el mercado, 
como no sea en país donde esté bien generalizada su cosecha; 
y en este caso, se lleva el marchante, comprador del fruto 
en rama, el sudor del pobre cosechero. 
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El cáñamo ó lino, el algodón y la remolacha, son tambiea 
frutos que para cosecharlos debe tenerse á prevención varios 
artefactos rústicos y urbanos para ejecutar las primeras labo-
res, sin las que no resulta producción ni venta al cosechero. 
Hay distritos cultivadores y manufactureros de ciertos es-
quilmos, donde aunque el agrónomo carezca de los enseres y 
artefactos precisos, ya sean sencillos ó complicados, están 
dispuestos para el servicio público por una retribución, y de 
consiguiente se encuentran los operarios inteligentes para be-
neticiar el esquilmo y ponerlo en estado de venta. En estos 
partidos, donde hay fabricación de los frutos en cosecha, es 
en donde debe procurarse y hacerse la de aquellos que la ne-
cesiten, pues seria aventurarse demasiado el agricultor que 
cultivase frutos que no pudiese elaborar por falta de enseres 
propios ó estraños, y que no los hubiese en muchas leguas á 
la circunferencia del punto que ocupa. 
Los adelantos ó creación de artefactos y manufacturas, y 
la propagación de frutos que los necesitan, tienen que mar-
char á la par: ambas empresas deben auxiliarse mutuamente, 
porque sin el cultivo no tiene pábulo la fabricación, y sin es-
ta no prospera ni se esliende el cultivo. En este caso la po-
lítica económico-rural del agrónomo consiste en cosechar y 
proveerse de artefactos que le sean mas precisos, y no procu-
rar grandes cosechas de las que necesiten elaboraciones, co-
mo no las haya inmediatas establecidas para el servicio p ú -
blico, ó lo que es lo mismo, que esté planteada en el país la 
fabricación de aquella especie. 
También repetimos ahora que los medios de trasporte son 
muy atendibles en agricultura: el atascamiento de ios frutos 
es muy frecuente en España por la falta de caminos y car-
reteras trasversales, canales y demás medios de comunica-
ción. Los precios bajos de los frutos, que se cosechan en can-
tidad abundante aniquilan al agrónomo, y estos síntomas de 
desconsuelo para él, y de conveniencia para el holgazán, es-
tán marcados en los partidos de menos comunicación por f a l -
ta de dichos elementos. Son tan comunes los males que acar-
rea á la agricultura la falta de medios de trasportes y estrac-
cion de frutos á los mercados distantes, que es un trabajo 
para el agricultor, y se arruina cuando suceden dos ó tres 
años abundantes de los frutos de primera neeesidad; lúe-
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go ¿qué será coa los de invención ó de segunda? El labrador, 
el hortelano, el jardinero y arbolista de frutas, que son las 
acepciones que marcan las diferentes ocupaciones del agróno-
mo, no necesitan solamente frutos para su consumo; tiene que 
pagar en metálico contribuciones, salarios, jornales, y á los 
facultativos y maestros que les surten del arado, la azada y 
la podadera; y este metálico, cuando los frutos no lo produ-
cen á causa de ser bajos los precios por falta de medios de es-
traccion, figura una gran parte de la cosecha ó toda ella á que 
tal vez no alcanza á cubrir dichas atenciones. 
Se dice que vamos adelantando en industria en España, 
y el que está por lo positivo no encuentra en todo ello mas 
que palabrería. La Cabana Real y las particulares eran unos 
medios de trasporte á herradura que sacaban los frutos de las 
serranías y los valles á muy poca costa, y han desaparecido: 
si cuando se aniquila una industria, por defectos que pueda 
tener, se mejorasen sus efectos con otros de mayores resulta-
dos, pudiera decirse que se adelantaba; pero destruir este 
medio conocido de trasporte sin habilitar caminos ni canales, 
ni otros medios de esportacion, esto no es adelantar, sino 
atrasar. 
La política agraria exige antes de cosechar un fruto, te-
ner presentes las razones de consumo en el pais, como ma-
nifestamos anteriormente; y cuando no haya salida ó venta, 
procurar los medios de estraccion á largas distancias, con los 
que pueda contar para dar valor á las cosechas; siempre que 
dichos trasportes no absorban el valor intrínseco de ellas. 
Puesto en este caso el agricultor, y en la hipótesis de hallar-
se con los elementos principales para hacer buenas cosechas 
de varios frutos con conocidas ventajas, pero que los consu-
mos no son suficientes en el pais inmediato á su posesión, 
debe hacer esfuerzos para buscarlos en puntos mas distantes, 
proporcionándose los medios de trasporte con sus propias 
fuerzas; es decir, del medio mas fácil, con el auxilio de sus 
cuadrúpedos en carros, carretas ó á lomo, según hace el 
entendido agricultor murciano con sus grandes y pesados 
bueyes. 
Reasumiendo lo espuesto, aparece que se deben cosechar 
frutos que necesiten manufacturarse, si en el pais no está es-
tablecida la elaboración para darle salida, ó si no tiene el 
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cosechero los artefactos mas preciosos al objeto: que si el 
terreno que cultiva promete coa esceleacia buenas cosechas 
de los frutos que necesitan elaboración, debe procurarse los 
artefactos que le sean necesarios, y los operarios inteligentes, 
para hacer marchar aun mismo tiempo cultivo y elaboración, 
en lo que prosperará indudablemente; y que las razones de 
trasporte le deben ser muy atendibles para buscar los con-
sumos ó salida de sus frutos á largas distancias, sino la puede 
lograr en los mercados inmediatos, proporcionándola con sus 
recursos propios, siempre que los gastos no absorban la 
mayor parte del valor intrínseco de la cosecha. 
En lo que llevamos dicho hemos espuesto á la considera-
ción de los labradores las razones que debían guiarles para 
cosechar en mayor cantidad los frutos de mas consumo en 
sus casas, sin desatender los que ofrezcan mejor salida en 
los mercados; proveerse de artefactos para la elaboración de 
los esquilmos y ponerlos en estado de venta, y tener presente 
los medios mas fáciles de trasporte, á tin de dar salida cierta 
y provechosa á los frutos que cultiva. Vamos ahora á m a n i -
festar la necesidad que tiene el agrónomo de atender también 
á la posición que ocupan las fincas y á las leyes del pais 
para hacer el uso mas conveniente de sus propiedades. 
Repetimos que en un país cultivador es de la mayor i m -
portancia tener en cuenta la situación de las fincas. Una 
posesión inmediata á grandes poblaciones puede dar ventajas 
positivas al que la cultiva, porque los frutos que produce se 
reducen á dinero inmediatamente que se cogen, sobre todo si 
en su conducción se cuida del aseo y de que no sufran dete-
rioro alguno para que aparezcan en la venta como acabados 
de cortar. Deben calcular igualmente las épocas en que los 
frutos pueden recolectarse con anticipación para aprovecharse 
de la primacía del precio; mejorar su calidad, empleando 
buenos abonos; observar las clases que mas se apetecen por 
los consumidores para cosecharlos en mayor cuantía; y en 
fin, fomentar el cultivo de nuevos frutos, porque todo pro-
duce el metálico, elemento de vida y prosperidad para el 
agrónomo. 
Contribuye también al mayor desahogo de la agricultura 
la cria de ganado decerda, conejos, gallinas y palomas, cuyos 
cuidados no exigen mucha atención de parte de los labrado-
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res, y Ies proporcionan sumas considerables; la casa-labor 
debe ser el arca de Noé. 
El ganado lanar produce ventajas incalculables al labra-
dor. Estamos persuadidos de que sin este importante ramo 
de riqueza no hará progreso alguno la agricultura. 
Ya dijimos que cuando la posesión agrícola esté distante 
de los puntos de gran consumo, el labrador debe poner en 
cultivo los frutos que mas resistan las averias de la esporla-
cion, sin perjuicio de hacerlo indistintamente de todos en 
proporción del consumo que haya. 
Por último, conviene á los labradores tener siempre p re -
sente que los dos principios fundamentales de la agricultura 
moderna son: i .0 Que las tierras no necesitan descanso, y 
2.° Que el cultivo continuado de una misma planta es per-
judicial. La consecuencia natura! de estos principios establece 
la alternativa de cosechas, pues en agricultura no ha de as-
pirarse solamente á recoger panes, sino que debe arrancarse 
á la tierra toda producción que tenga algún valor, que ofrezca 
salida, que sea objeto de especulación. Y esta máxima, acon-
sejada por el interés individual bien entendido, se vé que 
entra en los misteriosos tines de la naturaleza, y así se ob-
serva que los terrenos niegan ó esquivan el continuado llevar 
de una misma cosecha, y solo quieren darlas en prudente y 
bien arreglada alternativa. 
El cálculo del cultivador en sus disposiciones agrícolas 
debe estenderse asimismo al conocimiento de las leyes, que 
hacen respetar la propiedad; al de las costumbres del pais 
donde tiene su labor; al de las trabas que se oponen á las 
cosechas, y en íin, á cuantos pormenores se rozan con el c u l -
tivo. En todos tiempos se han dado leyes protectoras de la 
propiedad agraria; pero la indiferencia ó descuido de las 
autoridades encargadas de su cumplimiento, hace que no sean 
respetadas debidamente, en perjuicio del labrador que tiene 
su hacienda en el campo. Así vemos con mucha frecuencia, 
que en una parte es destrozado un árbol por arrancar una 
rama, que sirve de presenteal objeto querido del delincuente: 
en otra inutilizan las mejores vides; en otra cortan los mas 
robustos piés de un olivar: y todo se queda impune, porque 
no se hacen las averiguaciones para descubrir los autores de 
estos atentados, y aun cuando lo sepan ó presuman con fun -
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damento, no hay el suíicieote valor para entregarlos al brazo 
de la justicia. Estos escasos son mas comunes en los pueblos 
de corlo vecindario, y generalmente en haciendas de los 
alcaldes que han cumplido con exactitud sus deberes. Para 
evitarlos es necesarios moralizar al pueblo, proporcionándole 
una buena educación; y caso de cometerse convendría indem-
nizar al dueño por medio de un reparto entre lodos los vec i -
nos, en proporción á sus haberes. Por estos medios se con-
seguir ía destruir esa propensión á hacer daño en los bienes 
ajenos. 
Repetimos que en agricultura ocasiona grandes perjuicios 
la costumbre ó abuso que existe en varios pueblos de señalar 
dia para la siega, vendimia y recolección de aceituna. Es 
bien sabido que en algunos terrenos, ya por estar resguarda-
dos del aire norte, ya por otras causas, se adelanta el cereal, 
la uva y aceituna maduran mas pronto, y es una traba y un 
perjuicio para el labrador no poder recolectarlos hasta que se 
ordene por la comunidad agrícola, porque pierde gran parte 
del fruto. En algunos punios se han atenuado los malos efec-
tos de esla costumbre, dejando al agrónomo en libertad de 
cosechar cómo y cuando mejor le convenga. Pero en donde 
siguen estos abusos, el labrador debe arrancar la viña que 
se adelanta, y por cuya razón no la coseha, y dedicar la t i e r -
ra á otros usos que le den mas provecho, único medio de 
ponerse á cubierto de los efectos perjudiciales, ya por la 
inobservancia de las leyes, ya por las malas costumbres que 
hay establecidas (1). 
<1) M u y poso queda ya en el dia de tan malas leyes y costumbres. 
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P R A C T I C A D E E C O N O M I A R U R A L S O B R E L A S I T U A C I O N , 
D E P E N D E N C I A S , A V E R I O S Y M A N E J O P O R H O R A S D E U N A 
C A S A — L A R O R . 
El manejo entendido de una casa, ó sea la buena situación 
de sus localidades, y la mejor disposición interior de ellas; la 
dirección de todos sus dependientes, distribución de trabajos 
y labores; razones conocidas para saber lo que se debe c u l t i -
var con respecto á los consumos del país; posibilidad de ma-
nufacturar y trasportar; economías administrativas del inte-
rior de la casa, del tiempo y de los frutos; pastorías entendi-
das; vigilancia, conocimiento y aprovechamiento de los terre-
nos para apropiarles los frutos en cultivo que le corresponda, 
todo esto pertenece á la economía rural, sobre cuyos porme-
nores procuraré estenderme, y serán el objeto de la última 
parte de este primer tomo. 
La economía rural es la base de la agricultura: de nada 
sirven grandes cosechas en un ramo ó en uno ó dos frutos, si 
el labrador tiene que comprar cuanto necesite para el consumo 
de los obreros ó de su familia, de los muchos que deja de c u l -
tivar. Poco adelantará el gran propietario de prédios rústicos, 
si descuida ó no entiende de economía ru r a l , no precaviendo 
el desperdicio, el desorden, los defectos de cultivo, la pérdida 
del tiempo y sazón, las epidemias y enfermedades de los ga-
nados, caballerías y averíos, causadas por la irregularidad en 
todo su manejo, por la falta de policía é higiene tan necesaria 
á los hombres como á las bestias, y sobre todo la gran pé rd i -
da del tiempo. 
El agrónomo que no se maneje con conocimientos en eco-
nomía rural ó campestre, no saldrá de lo comido por lo servi-
do, como suele decirse. No creo que se haya escrito sobre es-
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ta materia tan interesante con la minuciosidad y sencillez que 
me he propuesto hacerlo, en lo que permita mi poca práctica 
en escribir al público, pues solo deseo redunden mis escritos 
en beneficio de mis compatriotas y compañeros los agriculto-
res, aunque el estilo sea deslucido é impertinente si se quiere. 
Para dar algún orden á este Tratado de Economía cam-
pestre, clasificaré primero á los agrónomos, para quien se es-
cribe, según en la clase que les quepa por su posición y fortu-
na; por lo que dividiré en cuatro secciones los asuntos sobre 
los que ha de versar mi escuela en economía rural , á saber: 
localidad genera!, localidades particulares y sus circunstan-
cias en una casa-labor; dirección, polícia y manejo doméstico 
de sus dependientes; pastorías y cuidado de los ganados, bes-
tias y demás averíos; existencia, conservación y construcción 
de los aperos y herramientas que debe usar el agrónomo en 
sus cuatros acepciones y elaboraciones para mejorar los fru-
tos, veladas y labores caseras, con otros. 
Para la cfasificacion de los agrónomos me valdré de figu-
rar como de primera clase al propietario, administrador ó co-
lono que esté situado y ejerce en una casa de campo, cortijo, 
casa-labor, torre ó quintería, según los diferentes nombres 
que se dan, á lo que también se nombra una hacienda con ca-
sa estramuros. 
La segunda clase la componen los agrónomos que viven en 
los pueblos y que cultivan pedazos de tierras de secano, ó rega-
dío, diseminados en varios puntos de su término, pero que tie-
nen casa en el pueblo con todas las circunstancias necesarias 
en agricultura; y la tercera son aquellos labradores, hortela-
nos'y jardineros que cultivan, bien como propietarios, ó como 
colonos pigujareros ó renteros un pedazo, ó varias porciones 
pequeñas de terreno, pero que vivan también de otras indus-
trias, y que su casa no está dispuesta con todos los requisitos 
de labranza. A cada una de estas tres clases de agrónomos i n -
teresan los conocimientos en economía rural, y cada una en-
contrará en los siguientes escritos algo que poder aplicar á su 
posesión particular, situación y posibilidad en la mejora de su 
manejo; pero pasaré mi proyecto en la hipótesis de describir 
el establecimiento enteramente nuevo de una casa-labor, en 
todo lo concerniente á la elección del sitio, disposición de sus 
dependencias, y dirección de sus dependientes, con observa-
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Clones generales sobre consumos, trasportes y artefactos para 
decidirse á cultivar tales ó cuales frutos. 
P O S I C I O N Y L O C A L I D A D E S Q U E D E B E T E N E R U N A C A S A -
L A B O R . P A S T O R Í A S Y C U I D A D O D E L O S A V E R Í O S . 
El que quiera formar ó arreglar una buena casa-labor, es-
tablecimiento agrícola, ó lo que se llama hacer una buena po-
sesión, venda su casa de la ciudad, y vayase á vivir á la del 
campo: dicho vulgar de nuestros abuelos con mucha razón. 
Es menester suponer que se escribe sobre economía rural, 
para el que vaya á formar una posesión, contando con los ele-
mentos de tierras, aguas y dinero, y para el que la tenga for-
mada, y quiera reformarlo que considere posible y ventajoso 
en su localidad, como también para que propietarios y colonos 
adopten sobre las teorías de dirección aquellas que consideren 
buenas y posibles en sus circunstancias. 
Posición de una casa-labor. 
El primer objeto atendible para formar una granjeria, 
quinta ó casa-labór es procurarse la posesión de tierras en 
grandes grupos [si no puede ser en uno), y no distantes entre 
sí: que haya en ellas proporción de regadío, y en su defecto 
variación de posiciones locales para el logro de montes bajos, 
prados arliticiales y labores para diferentes clases de cosechas 
cereales, plantíos y pastos. No es precisamente el regadío el 
que constituye una buena posesión; pero es su alma, y por es-
ta razón donde no lo pueda haber, es indispensable mucha va-
riación de posiciones y calidades de terrazos para que lo pue-
da ser la de empresas agrícolas, en razón á que el hacendado 
que cuenta con uno ó dos esquilmos sin apoyarse en averíos , 
y en la generalidad de aquellos, vale mas que se retire á otra 
industria. 
Adquiridas las tierras, es la segunda atención el sitio que 
debe ocupar el caserío : este debe ser, si es posible, en medio 
de ellas , si es sitio algo alto, ó en una ladera, siempre que 
esté rodeados de ejidos propios, porque no hay cosa mas e n -
gorrosa para el agricultor que los lindes de otros dueños i n -
mediatos á sus edificios rústicos. 
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Si por escoger la buena localidad de un mediodía y res-
guardo al norte, se íija el caserío en sitio ioraediato á otro 
dueño y coa estrechez, mas vale que no tenga tan buena po-
sición, con tal que se tenga anchuras en terreno propio. 
Cuando se entabla una empresa de esta naturaleza debe do-
minar un pensamiento fijo, y el cálculo en agricultura debe ser 
, en todo previsor, relativo y muy avanzado para el disfrute de 
las generaciones venideras ; es decir , á tantas tierras tanta 
casa ; según tierras, averíos; según estos, dependencias en el 
caserío; según prados, montes; y huertas según labrant íos , y 
á proporción anchuras en la casa. 
Una casa de campo y labor en toda regla debe ser hecha 
conteniendo todas las oficinas rúst icas, y las habitaciones de 
invierno y verano que puedan acomodar á una familia n u -
merosa. Podrá llamarse edificio urbano y rúst ico, y su figura 
mas adecuada y conveniente la de un cuadrado de "habitacio-
nes, con patio espacioso en medio, con cobertizos, y salidas 
en los cuatro costados, suficientes para carruajes, y que la 
parte que ha de ocupar el dueño ó su representante domine á 
las demás y tenga facilidad de entrada y salida á todas las de-
pendencias del caserío, así interiores como esteriores. 
Después debe tenerse presente si ha de haber posibilidad 
de adquirir mas tierras inmediatas ó no, para hacer la d i s -
tribución y dedicación correspondiente para establecer cor-
rales, huertas, prados, montes, labores, ejidos, caminos y ve-
redas, jardín, estanques, eras y edificios accesorios. 
Una casa-labor que pueda llamarse t a l , debe tener todos 
¡os departamentos indispensables para habitar hombres y bes-
tias con anchura ; sin perjuicio de los destinados á almacenes 
ó depósitos de conservación de los frutos. Hay ciertas depen-
dencias en una cortijada labor, que no deben estar allegadas 
al edificio principal, sino inmediatas, á saber: la bodega y 
jaraíz de elaboración del vino; horno de pan cocer que tan i n -
dispensable es en una labor, y tan espuesto á un incendio : e' 
pajar, por esta misma razón : la henera, ó sea almacén deí 
heno: la leñera, y la gorrinera, como también el redil de ga-
nado lanar : todos estos departamentos deben estar también 
separados entre sí; pero inmediatos á la casa principal, de cu-
yas circunstancias se dirá en su lugar. 
La casa-labor principal debe contener habitaciones para. 
TOMO L 12 
J |78 E C O N O M I A . R U R A L . 
el dueño , ó su representante : otras para dormitorios de de-
pendientes, no muleros ni gañanes , porque estos hacen la v i -
gilancia á las caballerías y deben habitar con ellas : cuadras 
de mulos, de borricos, establos de bueyes, y si es casa en toda 
forma, cuadras separadas para el ganado cerril ó de prado; 
almacenes, cocina al estilo de posada, cámaras altas para con-
servación de frutos que requieren ventilación, sótanos frescos 
para otros que los necesitan, rediles, gallinero, palomar , co-
nejera, corte de cerdos y otras dependencias, de cuyas for-
mas se dirá en su lugar. 
Es indispensable que dicho edificio tenga en su centro un 
gran patio, con cobertizo en sus cuatro costados para la con-
servación de carruajes y aperos de labranza. El piso de los co-
bertizos deberá ser cómodo para la comunicación, y el del 
centro del palio empedrado y con vertiente y salida de aguas, 
para que no contraigan humedad é insalubridad los aposentos, 
cuadras y almacenes. 
En los muchos ganados mayores y menores, y en los m u -
chos averíos, pues así se llaman, consiste la riqueza del agró-
nomo: sin aver íos , reses y caballerías no hay estiércoles ni 
agentes de fuerza; y sin estos dos elementos no hay frutos. Es 
tal la necesidad en economía rura l , en una posesión ó casa-la-
bor, la crianza de todo sér posible, que entra en el proyecto 
procurarse hasta estanques y balsas para tener toda clase de 
pescados. 
Ejidos y caminos. 
Por lo esterior del ejido deberá tener la casa-labor 
todo alrededor un caminoj ancho al que vengan á parar los 
de salida de la posesión; desde el linde de este camino 
principiará el ejido inculto para el descargue y solaz de 
las caballerías y aves, y desde el linde de dicho e"jido erial, 
que deberá ser espacioso, almenes de ochenta varas alrede-
dor, empezará el de labor por todos los lados de la casa á su 
inmediación; en su lugar se dirá cómo se adornan y aprovechan 
estos lindes de camino y ejidos, para que la casa-labor ma-
nifieste recreo y no una venta aislada en un páramo. 
Contando con el edificio principal y sus allegados indis-
pensables, con tierras de secano para "labor de granos, con 
otras en proporción de regad ío , otras para poner monte bajo, 
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al menos si la posesión 110 tiene monte al to, con otras de 
buena posición para establecer prados artiíiciales de regadío 
y secano, con sitio alto para las eras , estanque , balsas para 
cocer cáñamo, lino y esparto , sitio para el jardin , y tierras 
para viñas y olivares, sitió del pudridero de estiércoles y otro 
para el colmenar, es cuanto constituye una buena casa-labor 
con todo sus requisitos. Donde no puedan reunirse todos es-
tos elementos, no por eso dejará de serlo si reúnen los mas; 
pero esta es la base del proyecto de lo que debe ser: y en la 
esplicacion de los pormenores de cada una de dichas depen-
dencias ó agentes indispensables en agricultura bien enten-
dida y cómo se deben dir igir , cada uno tomará aquello que 
le convenga según su localidad, posición y posibles. 
La habitación del dueño ó su representante está dicho que 
debe ser la principal, que. domine y tenga entradas y salidas 
privilegiadas á las demás para que le sea fácil su inspeocion. 
En cuanto á las de los dependientes, deberán ser las segundas 
y mejores posibles, con la ventilación que exige la salubridad, 
y las mas próximas á la cocina y cuadras. 
Interesa sobremanera que las cuadras, establos, rediles, 
y los demás departamentos destinados para las aves, los cer-
dos, conejos y demás á que se eslienda la posibilidad del 
agricultor, estén construidas con toda la inteligencia del arte. 
La riqueza en agricultura la constituyen los averíos : las la-
bores , acarreos, los es t iércoles , el recreo en los viajes, todo 
pende de ellos. El labrador que mas averíos posea será el 
que coseche mas fruto , y el que esté mas á cubierto de años 
es tér i les , por cuyas razones debe conocer lo que le interesa 
á su fomento las buenas proporciones de los lugares de des-
canso de agentes tan preciosos. 
Cuadras para mular y caballar. 
Estas deben ser ventiladas, no siempre: luego deben t e -
ner ventanas altas á dos aires, y de modo que nunca entre y 
tope la columna de aire con las bestia en dirección recta. D e -
ben ser de techo alto y lo mas capaces posible: los pesebres 
no deben tener vacío debajo; no deben ser grandes ni altos; 
deben hacer á dos lados, pero no juntos, y si de modo que 
dejando un camino entre ambas andanadas de pesebre, 
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capaz para el cesión del pienso, que se le puede echar á las 
bestias á derecha é izquierda por las cabezas, para lo que se 
si tuarán en el centro á lo largo de la cuadra en dos hileras, y 
no en sus paredes. 
Toda bestia de trabajo debe estar atada de un modo cor-
lo, pero que pueda echarse, quedando con la cabeza á media 
vara del pesebre, y el atadero debe ser de una materia de po-
ca consistencia, que se rompa á poco esfuerzo para evitar una 
desgracia. 
Las caballerías cerriles, que van criándose, y las burras, 
pueden estar sueltas; y seria mejor en otra cuadra, y con se-
paración de sexos, porque los juegos amorosos de estas bes-
tias no convienen en las cuadras y sí en el campo. 
El piso de la cuadra debe s"er en declive, empedrado 
menudo, para que por un canalizo plano se deslicen los o r i -
nes á s u salida. Se encarga la limpieza y renovación de paja-
zo en las cuadras como base de la salubridad para las bestias. 
Establos de bueyes. 
Estos deben tener mas ventilación: en las demás circuns-
tancias pueden ser como las cuadras, á escepcion deque no 
necesitan tener pesebres. Por en medio del establo correrán 
dos tabiques altos, como una vara y palmo, y que dejen un 
camino para el bueyero, y el pasto ó pienso que les pondrá por 
las cabezas, á derecha é izquierda, en una espuerta que ha-
b rá colocada á poca altura para cada res. Si los bueyes y v a -
cas no estuviesen á pienso, es decir, cuando no trabajan, ha-
brá una red clara, colgada alta, de modo que la vaca mas pe-
queña pueda llegar á ella alzando la cabeza, y en esta red 
habrá siempre pasto seco, pues el verde con pienso ó pienso so-
lo se pondrá en la espuerta cuando trabajan. 
Toda res debe estar alada en su puesto, y las cerriles, y 
las que se estén criando en otro establo sueltas; porque la res 
domada ó de trabajo debe atarse junto al pienso. 
El piso del establo debe ser como el de la cuadra, y debe 
haber mas esmero en que no les falte el pajazo para su lecho: 
la puerta del establo debe ser ancha para ía salida de una res 
y estrecha para la de dos. 
En agricultura los departamentos mas atendibles y que 
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mas interesan son los destinados para e! recogimiento, descan-
so y conservación de los ganados, reses, caballerías y ave-
ríos, por cuya razón se antepone su descripcioci en estos escri-
tos á la de los demás que á primera vista parece que debieran 
llevar el primer lugar, como menos rústicos y mas urbanos. 
Por cuadra se entiende el sitio dispuesto para el recogi-
miento y descanso de cuadrúpedos caballares, mulares y bor-
ricales: por establos se entienden en agricultura los aposentos 
que encierran los bueyes y vacas domadas, y otros donde pas-
tan los mismos sin domar, ó sea jóvenes y cerriles. E l redil es 
la localidad que encierra el ganado menor, sea cabrío ó lanar: 
la pocilga ó zahúrda es la habitación del cerdo en todas sus eda-
des, que cuando su número es grande necesita un corral agre-
gado, y por este estilo el sitio donde habitan los demás averíos 
toman el nombre de sus especies particulares. 
El establo para ganado vacuno ó cerril sin domar debe ser 
mas espacioso que el del dom • o, con mas ventilación, y sin 
pesebres ni espuertas; porque dicho ganado es de suelta en 
el prado ó dehesa, y en el establo no debe tener mas pasto 
que un entretenimiento en la red, como se dijo en el anterior, 
puesta al alcance de chicos y grandes, y único comestible para 
los dias malos y para la rumia en las noches. 
Por espaciosa de terreno que sea una casa-labor, ocu-
parán sus líueas las cuadras y establos repelidos, el cuarto de 
aperos, la cocina, la despensa, los dormitorios de dependien-
tes, almacenes para ñu tos de una y otra conservación, y se 
construirán todos en el primer piso, y mas con la circunstan-
cia de que deben ser dichos departamentos espaciosos y he-
chos cada uno á propósito para su objeto. 
Cuarto de aperos y herramientas. 
Siguiendo con la descripción de las circunstancias de 
dichas dependencias anejas é incorporadas á la gran casa entra 
en turno el cuarto de aperos: este debe ser espacioso, enlu-
cido, enjuto y con mucha luz, por ventanas que pueden cer-
rarse cuando convenga: debe tener maderos lijos en la pared 
y al aire, como de vara y media, y en distancia uno de otro 
como cinco palmos en todas sus paredes para la colocación de 
los aparejos, seras, herramientas grandes, enseres de esparto 
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y mimbre. Para las herraraieotas menudas debe haber unos 
vasares de tabla, y del techo pueden colgar garfios de madera 
para las sogas, cordeles, cadenas y demás, porque nada debe 
estar en el suelo: en la buena colocación y limpieza de un 
cuarto de aperos se conoce la inteligencia y policía de una 
labor. 
Los arados, los tablones, los yugos y ubios, las ruedas de 
carros en repuesto, los timones, carretillas y todo otro enser 
grande de agricultura, deben estar colocados en estacones en 
la pared del porchado y zaguanes, ó salidas al palio, á c u -
bierto de dichos porchados, así como los carruajes en los sitios 
de dichos cobertizos, que menos estorben para el tránsito; 
todo bien colocado en sus puestos en el acto de descargar; 
porque si no se acostumbran á hacerlo los dependientes todo 
es desorden y pérdida de tiempo para buscar lo estraviado^ 
junto con mucho estropeo de ios enseres y herramientas. 
Cocina. 
La cocina en una casa-labor es el estrado de los trabaja-
dores, sitio de su descanso y recreo, y debe tener á !o rústico 
todo lo que conduzca á su objeto con anchuras: soy de parecer 
que su fogón esté en un lado, con proporción de rodearlos de 
poyos ó asientos, chimenea de llares para el caldero, piso 
levantado media vara y de losas, con respecto al de la cocina^ 
que también será de losas: vasares en abundancia, tinajas para 
el agua si no hay fuente, fregaderos y vertederos hechos con 
inteligencia, pila para lavar verdura's, otra para lavarse los 
dependientes, espetera á lo rús t i co , con pocos metales y bien 
colocada, el techo lleno de garfios de madera para colgar ces-
tos, cecinas á humear ó conservar, panochas y otras matas á 
secar, el cesto del pan, etc., etc. 
C i r c u n s t a n c i a s d e l a l m a c é n . 
Este departamento de conservación de frutos, que r e -
quieren temperatura fresca y no húmeda, deberá ser un sitio 
espacioso, enlosado y enlucido con muchos vasares de madera 
y redes que se apoyen al aire coa sogas en la pared para 
ciertos frutos que no deben tocar el suelo; para esto, cuando 
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se enluce un almacén ó despensa, se fijan unas asas de m i m -
bre ó fresno por toda ella con simetría, y esto facilita todo 
acomodamiento de vasares, andanas y ganchos, además de 
los que el almacén debe tener en el techo: sus suelos para 
las patatas, nabos y todas sus parientas de bulbosas. 
D e s p e n s a . 
Esta oficina, tan necesaria como el almacén, pero mas 
pequeña, debe ser una imitación de él, y puramente para 
tener en ella toda clase de comestibles destinados al consu-
mo de la familia. 
El piso principal se habili tará para habitación ó habita-
ciones del dueño y cámaras ó depósitos de granos y legum-
bres; sobre este piso podrán subir unas torretas en sus á n -
gulos, no debiendo tener la casa mas pisos ni otras depen-
dencias que un baño y los lugares escusados. 
En cuanto á habitaciones vivideras, el dueño las m a r c a r á 
con arreglo á su gusto y posibilidad; pero diré sobre las c á -
maras y palomares. 
C á m a r a s . 
Estas interesantes oficinas en una labor, deben ocupar 
todas las crujías que no se inviertan en la habitación v iv ide -
ra; deben comunicarse de una en otra y bajo de una llave; 
deben ser espaciosas y enlucidas de caí bruñida á palustre y 
no muerta, y los pisos embaldosados de fino, es decir, juntas 
las baldosas lo mas posible; deben tener ventanas á dos aires» 
con alambreras y hojas para cerrarse, con manillas en el en-
lucido para fijar en ellas ó los zarzos de crianza de sedas, ó 
sogas para tender la ropa á secar en el invierno, y al aire en 
el verano. 
P a l o m a r e s . 
El cuadro del edificio podrá tener cuatro torretas en los 
ángulos que puedan dedicarse á palomares, y deben tener dos 
pisos, el primero subiendo, para depósito del pasto, para 
celdillas, casar y observar los pares, y para enfermería de 
las palomas. El "segundo es el palomar. Este debe ser un 
cuadro enlucido de cal viva, una vez al año, con sus nidos y 
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ráeselas de descanso; todo hecho de marapostería, y nada de 
madera, mas que las tablas de salida y guión en las cuatro 
ventanas de los cuatro lienzos de la torreta. 
Estas ventanas han de ser de corredera de arriba á abajo, 
de modo que desde abajo se abran y cierren con cordeles,, 
según convenga. En cuanto á los enseres y dirección del 
palomar se dirá en su lugar. 
Hecha la descripción ligeramente de las circunstancias de 
los departamentos que deben y pueden estar reunidos en la 
gran casa-labor, y el de sus caminos y ejidos, resta hacer la 
de sus accesorios, que deben estar separados, aunque i n -
mediatos. Estas son: el gallinero, gorrinera, redil de lanar 
y cabrío, pajar, heoera, leñero, conejera, horno, lavadero, 
balsas de labar verdura, basureros, jardín , huerta, p ra -
dos, montes, bodega, cocedero y tinillo, lagar de aceite y 
molino harinero de máquina ó de agua, según la proporción; 
balsas para cocer cáñamo, lino y esparto, balsas de peces é 
invernáculos ó estufas para plantas. 
, E D I F I C I O S A C C E S O R I O S . 
Aposento de gallinas. 
El gallinero debe tener un ejido particular que pueda 
sembrarse para el entretenimiento y solaz de las gallinas; 
debe ser una andanada de ediíicio rústico y de cal; el piso de 
arena suelta de media vara, y si puede ser, por su ejido cer-
cado pase agua. No tendrá mas enseres que el comedor de 
piedra grande, colocado en medio á lo largo; muchos nidales 
hechos en la pared con cabida para una gallina sola, á una 
vara de altura. El dormitorio serán unos palos con plano (y 
no en espiral, n i curva ó lomo), pintados, que puedan lavar-
se con cal cada raes, y colocados en forma de escalera ar-
rimada á la pared, porque la gallina duerme con sus amigas, 
y el jefe de su banda en un palo siempre, por cuya razón 
deben ser muchos los dormitorios del gallinero. Debe tener 
mucha ventilación todo el año, y en el invierno siempre a l -
guna ventana abierta, y con alambreras, para detener los 
pájaros y las raposas. La puerta del gallinero, que sale al 
ejido, debe estar siempre cerrada, y por medio de dos agu-
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jeres grandes, con corredera, se le dará ó qui tará la comuni-
mimicacion con el corral. 
Pocilga de cerdos. 
La gorrinera ó zahúrda de cerdos debe estar inmediata al 
pudridero de estiércoles, y á charcas ó corrientes de aguas,, 
si puede ser, de modo que su ejido no esté en labor ó plan-
taciones, sino en sitio inculto. El ediíicio largo y chalo, r ú s -
tico todo lo que pueda ser, con cimientos de piedras grandes. 
El pisodo tierra a! natural, y por ventanas agujeros, siempre 
abiertos; el comedor de piedra grande; por lo menos se pro-
porcionará al cerdo tan interesante al agrónomo, un corral 
rústico, donde beba y tome el sol, pero si se puede, mucha 
suelta á arroyos y cenagales. 
Corral de ganado menor. 
E l redil para lanar debiera ser distinto que para cabr ío ; 
pero ¿quién es el que en agricultura lo puede tener todo or-
denado? Ninguno: yo escribo sobre lo que debe ser, y cada 
uno aplicará lo que guste y pueda. El redil de lanar y cabrío 
debe ser de unos cobertizos no cerrados enteramente hasta 
el techo, con piso empedrado y en gran declive y cuesta, con 
salida corriente para el orin del ganado; debe tener también 
para los inviernos crudos artesones para pienso, y redes 
colgadas para pasto. El claro de las tapias que no llegue al 
techo uno en cada costado, pero con reja menuda de madera 
ó hierro que no pueda entrar una raposa. El redil se barrera 
todos los dias para la salubridad del ganado y conservación de 
sus lanas; se procurará al redil la salida al camino ó ejidos. 
Pajar . 
Este edificio, de mucha esposicion á un incendio, debe 
ser de una figura particular, y que no conviene á la del p r i n -
cipal, por lo que se dijo que deberla estar separado de la 
casa. En Asturias hay una clase de pajares al aire que no son 
los peores, pera yo pretiero los de la tierra de Campos, me-
jorándolos de circunstancias: estos son una grande nave; el 
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piso de su suelo embaldosado y altos sobre el pavimento del 
ejido, como una vara con escalones para subir á la puerta, 
quesera chata y ancha, alto de techo y á teja vana, pero 
bien cubierto destejas, y en el tejado una" boardilla con avan-
ce saliente y polea para subir y vaciar la paja por arriba; la 
puerta deberá abrir para fuera, y según se ha dicho, alta 
desde el ejido como una vara. • 
Almacén de heno. 
Este edificio ó depósito podrá estar junto con el pajar en 
segundo piso, sirviendo el avance y polea para subir la paja 
y vaciarla en el piso bajo, y para colocar en haces el heno 
bien seco en el piso alto. Si la henera se construye aparte, 
debe ser de la misma forma que el pajar. 
Leñero. 
Este edificio, destinado para depósito de leñas, puede ser 
como el pajar, á escepcion de no necesitar que el piso esté 
elevado de la superficie del ejido, ni la polea, sino la puerta 
regular y ancha. Tampoco exige paredes que resguarden, s i -
no cobertizo solo para las aguas. 
Horno. 
Es una de las principales é indispensables oficinas de una 
labor: se acostumbra que esté incorporado en la casa, dando 
su boca á la cocina, pero eslotrae una porción de perjuicios: 
el dia en que se cuece es un trastorno en ella: por el biombo 
del horno han entrado y robado muchas veces en las cort i ja-
das; y como su techo viene á ser suelo de cámaras ó habita-
ciones, las destempla, y perjudica con sus calóricos á las per-
sonas y á los frutos, y mucho mas en verano, recalentan-
do toda la casa. El horno debe estar construido, ó en medio 
del patio (si es grande), ó al lado de una salida, solo y aisla-
do, de paredes sólidas y fuertes, por estcir á la intemperie: 
debe tener por su frente y boca un cobertizo cercado corno 
habitación, menos junto al techo, y en este portal deben estar 
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los tableros, artesas, aparadores y demás útiles para la labor 
del pan. 
Bodega. 
Esta dependencia exige muchos requisitos para su cons-
trucción: encada pais hay su diferente sistema de construir 
estas oficinas: las mas de ellas están debajo de tierra, y se 
denominan caños: podrá ser que en esto influya el clima y 
sean mejores para la conservación de los vinos, ó tal vez que 
se prefieran estas por los pocos medios para construir otras 
sin horadar á lo conejo; pero lo que me han parecido todas, 
escepto las murcianas, es un sitio hecho para esconder el 
vino entre el agua, las te larañas, ios mefíticos y las sabandi-
jas. La mayor parte de las bodegas en España, y particular-
mente en las serranías , están en subterráneos, que son unas 
escavaciones mas ó menos profundas, con mas ó menos r a -
males de bóvedas, que llaman caños, sin saberse el motivo 
por el cual se decidieron á establecerlas asi, ni con qué ven-
tajas; están las mas destilando agua, tanto algunas, que son 
manantiales que deben desahogarse á lo menos una vez al 
raes, y no sé por qué razón se tienen por buenas y económi-
cas para conservar el vino las tales bodegas. 
En el reino de Murcia, donde seguramente no favorece el 
clima ni la uva para los vinos, por lo que no son acaso los 
mejores de España, hay, sin embargo, partidos en los que se 
puede comparar con los buenos, el que elaboran en bodegas 
al aire libre. Las bodegas que tienen en estos partidos son una 
gran nave socavada en profundidad de cuatro varas, con res-
pecto al nivel del ejido, pero con paredes enlucidas, piso em-
baldosado con declive, y un tinillo para recoger el vino de la 
tinaja que se rompa: la entrada de las recuas y carros en esta 
clase de bodegas es por una rampa ó declive á piso llano; el 
techo es de bóveda, sobre la cual está el pisadero, lagar y 
prensas, cayendo el mosto por un conducto y unas canales 
que circundan la bodega y lo vacian sobre cada tinaja. 
Cada vaso posa sobre un dado de piedra á plomo y sin n in-
gún enlucido, sostenido por unas cadenas de madera en cua-
dro, como por su mitad para sostener las tinajas, apartarlas 
una de otra, y para andar alrededor. El jaraiz, descargadero 
y sitio de las prensas están encima de la bóveda, á cuyos d e -
Í 8 8 ECONOMIA RURAL. 
partamentos se entra áp iso llano: sus suelos son de piedra, y 
el zócalo de las paredes hasta dos varas, para lograr la c u -
riosidad que tanto necesita la elaboración del vino. Las luces 
y aire lo recibe la bodega por unas claraboyas anchas entre 
pared y lecho, y el lagar por ventanas altas: esta hechura'de 
bodegas son las que recomiendo. 
Almazara . 
El lagar ó molino de aceite puede estarde quita y pon en 
una de las cuadras, con solo el gabarro de hacer el cerco del 
lagar cada año provisionalmente para loque se puede tener 
de piezas de piedra con encaje, como pilón de fuente. La so-
lera, con un agujero para el eje inferior del árbol, puede estar 
todo el año sin estorbar al piso de la cuadra, igualmente que 
la viga para el eje superior. Las vigas de prensa, ó prensa de 
torre, igualmente no estorban á lo largo de la cuadra, y una 
hornilla, meseta y depósito con sus calderas en un rincón, de 
modo que los enseres que puedan ser semovientes pueden es-
tar alzados, y así tendremos cuadra y molino de aceite en un 
caso que no pueda lograrse separado. 
Molino. 
El molino harinero será de difícil logro al agrónomo, y 
está demás el describirlo; pero aconsejaré al labrador procu-
re no depender de otro, ni para moler su harina cuando le-
convenga, ni su aceite, ni el quitar la paja-celda al arroz. 
El molino harinero puede suplirse con la maquina m o l i -
no, que ya está en uso en algunas haciendas: poca diferencia 
habrá entre el coste de! jornalero, alternando, que dé á la c i -
güeña para moler, al del sosten de la tahona y á la maquila 
que tiene que pagarse en molino estraño, y se encontrará el 
labrador con dar ocupación en días de lluvias á sus criados y 
caballerías, por lo que recomiendo dicha máquina ó la de ta-
hona en la casa-labor. 
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Cocedero de especien fibrosas. 
La balsa ó alberca sirve todo el año para depósito de 
aguas donde lavar las hortalizas, y para riegos á mano con 
carretilla ó regadera. Su construcción debe ser un vaciado de 
dos varas, con solar y muros de cal y canto, y la última capa 
de cal bruñida á palustre repetidas veces: debe tener buzón 
bien construido en un costado de su fondo (y su suelo con a l -
gún declive], que pueda taparse herméticamente y sin riesgo 
de que pueda quitarse el tapón y causar un perjuicio á ia ma-
teria que se esté cociendo en ella. La reguera para el des-
agüe de la alberca debe conducir al rio, al arroyo ó al erial, 
porque las aguas de cocer los cáñamos, linos y esparto, abra-
san al vegetal que locan, y solo se pueden y deben dir igir , si 
hay proporción, al pudridero de estiércoles. 
Las balsas para peces pueden ser cualquiera escavacion 
donde no se tiltre el agua, suponiéndola corriente, con rejilla 
menuda á su entrada y salida. 
Para el que quiera tener truchas debe saber, que no pue-
den estar juntas con los peces, porque se comen los peque-
ños: esta balsa debe ser alargada todo cuanto pueda ser, como 
una acequia madre poco honda, y con saltos de agua como de 
media vara, y peñas en su centro y costados, hecha r ú s t i c a -
mente de cantos solos, que presenten concavidades, porque 
los saltos de agua corriente, poco fondo, y el bullicio del agua 
y concavidades de peñascos gustan á las truchas. Esta pes-
quera debe estar posterior al estanque de peces para que se 
coman á los que pasan por la rejilla. 
S i á tanto llega la posibilidad del agrónomo, y su gusto en 
tenerlo todo, podrá también, posterior á ambas pesqueras, s i -
tuar la de anguilas y cangrejos, únicas con las que pueden v i -
v i r en sociedad estos; y para su vivienda sirve, ó la misma 
-acequia grande y embalsada, ó un estancamiento cualquiera 
de aguas. 
Todo es relativo en agricultura: deben suponerse desper-
dicios de vientre de reses en una casa-labor, y estos dese-
chos se tiran á los cangrejos, porque los peces y truchas nada 
necesitan. Deben suponerse también desperdicios en semillas, 
ea verduras, en yerbazos, pues estos los aprovechan la aves, 
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los cerdos y los conejos: de este modo alterna todo en econo-
mía rural cuando se maneja con inteligencia. 
Sigue la elección del destino que debe darse á las tierras 
con que se cuente para la formación de una completa casa-
labor, que es la que voy describiendo, sin perjuicio de que 
sirvan estas observaciones para que también se admitan aque-
llos particulares posibles por los propietarios que ya tienen 
dichos establecimientos. 
Huerta. 
Las tierras que se dediquen para esta serán con dominio 
del agua, y no cabe duda que deben destinarse para huertas 
las de posición baja, sean de la clase que quiera; porque es 
mas fácil mejorarlas con mezclas de otras que variar su posi-
ción; y si por ser muchas no conviniese dedicar tantas á 
huertas, las laderas y las mas distantes podrán dedicarse á 
plantaciones bajo el dominio del riego; pues no hay mejor em -
pleo de tierras de regadío que en árboles de buenas especies 
de frutales, olivos, higueras y viñas. 
En esta distribución de apropiaciones debe haber relación 
entre la cantidad de ellas; no mucho regadío y poco secano, n i 
vice-versa, ni muchos prados artUiciales y pocos aver íos , 
ni al contrario, ni mucho monte y pocas tierras labrantías; en 
fin, una proporción en todo; ni muchos criados y pocos frutos, 
ni muchas labores y pocos obreros. 
Para el monte arliíicial convendrán las tierras mas distan-
tes y flojas, y si no puede ser monte alto, al menos el monte 
bajo es indispensable crearlo en donde no lo hay natural, pues 
es el complemento de una buena quintería. 
Los prados artificiales son el apoyo de una buena labor, si 
cuenta con averíos, y sin estos nunca será nada; conviene su 
proximidad á la casa y en las mejores tierras, y de la mayor 
igualdad de asiento, á orillas del camino principal, que salga 
de ella y ejidos, y si puede ser lindando con ellos. 
Las tierras de labor las doy yo el último lugar en distancia 
y calidad, aunque mas próximas que el monte: parecerá una 
rareza, por ser contrario á lo que generalmente se observa, 
por lo que daré mis razones. Las tierras de labor pueden me-
jorarse trabajando, y por mi escuela no fundan el apoyo de 
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una quiateria; porque aunque coavengo en que el pan y pien-
so debe ser abundante, no estoy porque su cosecha sea la 
principal, bastando que el labrador coja en año bueno lo que 
necesite para su consumo en dos, vendiendo la tercera parte 
restante: debiendo apoyarse en ios averíos; es decir, que t e -
niendo yeguas, burras, ganados, aves, cerdos y conejos, que 
mientras duerme le aumentan diariamente su capital para pa-
gar salarios, contribuciones y gastos particulares, es mas fácil 
en un año malo no coger sino lo preciso en granos, y en otro 
peor tenerlos que comprar, que apoyarse solo en cereales, y 
en un año malo no tener buenos prados, buenas huertas, buen 
monte, que contribuyen á cosechar sin peligro de piedras bue-
nas leches, quesos, primales y reses para venta, con lo que 
no se hallará nunca en quiebra por una nube ó cualquier otro 
daño de las constelaciones. 
Cuando se trate del personal y su dirección en estas obser-
vaciones, se conocerá el plan que me propongo: y para que no 
parezca ridículo tanta minuciosidad en describir las depen-
dencias para vivideros de los averíos, hasta el estremo de los 
que ocupen peces, truchas, anguilas y cangrejos (añadiendo 
ahora que estos estanques pueden ser vivideros de patos, ána-
des y gansos), haré la siguiente observación. En una casa-
labor se deben suponer muchos dependientes á rancho, porque 
los temporeros á jornal no los aconsejaré cuando se trate so-
bre el particular. Estos dependientes han de hacer gasto de 
manutención alternando en los ranchos, no siempre de una 
misma cosa: Cuarenta dias al año podrán hacérseles de judías 
y cangrejos; otros cuarenta de patatas y desechos de reses, 
otros de arroz y conejos de los que no puedan venderse; otros 
con los gallos viejos y patos, y otros con verduras y desechos 
de cerdos, tendremos consumidos los desperdicios en averíos 
que no pueden ir al mercado, los efectos de huerta y legum-
bres de secano, y hecho este gasto con lo mismo que por i n -
cidencia, digámoslo así, se cria en la granja. 
Conejera. 
Con los cuatro edificios de pajar, henera, leñero y bodega, 
unidos por unas cortinas de tapia, separados entre sí para e v i -
tar la propagación de un incendio, puede formarse un cuadra-
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do C O Q un grande espacio de ejido en medio. Este cuadrado 
deberá tener entrada y salida con portones en los lienzos de 
tapias, y cada uno de los edií icios-almacenes, tener solo sus 
puertas' v ventanas al espresado patio ó ejido: logrando por 
este medio la custodia de dichas oficinas bajo de una llave, y 
la carga ó descarga con mas comodidad en el gran patio. Todo 
«s relativo en agricultura, á saber: teniendo leñero, un costa-
do de este debe'estar abierto al palio, y será menor su coste: 
üdemas puede servir para habitación cíe conejos, que se en-
tretienen con la corteza de la madera: debiendo haber bode-
ga, es bueno se carguen y descarguen en el gran patio sus 
materiales y desechos para que los aprovechen dichos anima-
les, igualmente que los desperdicios que se caen al sacar paja 
y heno, con lo que tendremos hecha la habitación para conejos 
sin que ocasionen un real de gasto. 
M o n t e b a j o . 
Con no muchos gastos se consigue un rtionte bajo para la 
posesión que no lo tenga natural: es una de las dependencias 
mas necesarias en una posesión la del monte bajo, ya por sus 
leñas, y ya por la atracción de las nieblas y humedades, junto 
con el recreo que proporciona al dueño con la caza. La plan-
tación de un monte bajo debe ser de las especies de arbustos 
que se vean vegetar bien en las inmediaciones; y al mismo 
tiempo, si el propietario tiene el pensamiento de poner col-
menar lijo ó ambulante, procurará adoptar las plantas, árboles 
y arbustos de las mejores flores y sin ámago. 
La posición de la tierra que se destine para monte será la 
de laderas y vallejos de arroyadas, ó cuestas de mucho pen-
diente, que no sirvan para o"lro cultivo con comodidad, y en 
cuanto á su clase, convendrán las frescas de guijar-rillo, t ier-
ras de yeso ó arenosas. Según sean las calidades de tierras 
en los diferentes puntos que ocupa el monte deberá hacerse la 
plantación ó siembras con las especies adecuadas, por ejem-
plo: en tierras flojas no hay que poner la retama, lentisco y 
chaparro, que convendrán en tierras fuertes ó de guijarriüo: 
en estas no convienen los pinos, sabinas, enebros y demás de 
esta clase, cuyas raices corren por !a superticie sin profundi-
zar, por lo que requieren tierras frescas y peñascosas. 
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Ea un monte bajo debe l?aber no solo arbolillos, matas y 
arbustos leñosos, sino también plantas de flores y herbáceas . 
Jos romeros, mejoranas, tomillos, cantuesos, espliegos y de-
más matas bajas, con inclusión del esparto y esparraguera 
silvestre; en términos que todo cuanto vegetal alcance á la 
vista, incluso el vallico, el heno; etc., ha de procurar el pro-
pietario trasladarlo á su monte, bien sea por medio de semi-
llas ó por esquejes, trasplantes ó estacas: con lo que al cabo de 
tiempo logrará un monte bajo que le dé leñas , le proporcione 
caza, y pueda agregarle colmenar íijo para que tenga esta 
otra granjeria ó utilidad. 
Colmenares. 
Habiendo descrito en otro lugar los pormenores de cultivo 
para el establecimiento del monte bajo, me concretaré por aho-
ra á hablar sobre colmenares en lo perteneciente á su estableci-
miento. El colmenar puede ser íijo y ambulante: el lijo es aquel 
que se establece contando con suticiente flor en las inmedia-
ciones, por existir en ellas huertas, jardines, monte bajo ó alto, 
y laderas con malas olorííicas, aunque todos estos elementos 
para el colmenar lijo estén á una legua de distancia. El col-
menar lijo habrá de tener construcción á propósito de un co-
bertizo cuadrilongo, con cubiertas de quita y pon en sus cua-
tro costados, para dejarlas los de tres siempre puestas, y un 
.costado abierto, y las boqueras de los vasos hacia aquel lado 
según convenga á la e'staciunque domine: único Establecimien-
to del colmenar íijo. 
Los vasos del colmenar íijo deben ser grandes para doble 
gente que los del ambulante, y pueden construirse de corcho, 
de tronco de árbol, de tabla, divididos en tres partes á la mo-
derna, ó de lo que se proporcione; pues como no se han de rao-
ver dichos vasos, pueden ser de cualquier materia. El sitio 
mas á propósito para el colmenar íijo será el centro del monte 
bajo, si lo hay y sino en una ladera al Mediodía, no muy dis-
tante del caserío; en ambas partes se procurará hacerle pla-
zuelelas lisas de superíicie y sin matas delante de las boque-
ras para el descanso de las abejas. 
El colmenar ambulante es de distintos pormenores: sus vasos 
no pueden ser tan grandes, y solamente de la materia de es-
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clinio, de los que se fabrican con rollos de atocha y soga. E[ 
sitio para colmenar ambulante es de temporada, y lo hacen en 
dos horas, los que conducen las colmenas en caballerías, por-
que en ruedas no se pueden trasportar. Una caballería ma-
yor conduce diez y seis vasos, y una menor diez, y de con-
siguiente vienen á ser unos tubos de rollos de esparto con 
tronques y valeos que tapan sus dos puntas (bien cosidos al 
vaso dichos valeos cuando se trasportan): cada vaso es del 
grueso del cuerpo de un hombre regular , y de largo tres 
palmos: consistiendo su facilidad de trasporte en la materia 
de que se componen, á la que los golpes ni encuentros de pre-
sión, ni el sol, ni el agua perjudican, siendo su bulto tan aco-
modado para la carga. 
El objeto de la mudanza á largas distancias, es el de bus-
car flores mas adelantadas ó mas atrasadas, con respecto al 
pais donde pasan el invierno, aunque sea á ocho, diez ó quin-
ce leguas de distancia, ó bien buscando un invernáculo mas 
dulce, primavera ú otoño, es decir, que se hace la mudanza 
para lograr lo que no hay. E l sitio tengo dicho que lo hace el 
conductor de las colmenas luego que las descarga, para lo que 
acostumbran en los paises de sierras, donde hay esta granjeria 
ambulante, juntarse varios cosecheros en estos trasportes y 
aunque no ponen juntos los sitios, se ayudan en las operacio-
nes de carga y descarga, y en un caso peligroso de que una 
colmena se rompa. 
Con el azadón colmenero, en una colina bien situada al 
Mediodía, se PBbrica una poyata respaldada por el Norte: se 
colocan las colmenas y se las cubre con tejadillo de brozas r o -
zadas, ramas y tierra, para ponerlas á cubierto de las aguas: 
por delante de este improvisado colmenar se rozan todas las 
matas, y se deja un piso de superficie lisa, echando tierra si 
no la hay, como en diez pasos en un medio círculo delante de 
dicho colmenar: hecho esto, se abren las espitas ó boqueras 
de cada vaso, y asi se quedan; pero hay que advertir sobre 
estos colmenares ambulantes, que se abandonan sin guardas 
á tanta distancia y por los cerros, que es porque en los paises 
donde se acostumbra hacerlo asi, hay leyes de serranía que 
protegen á los colmenares ambulantes, como cosa sagrada, y 
castigan ejemplarmente á los que se atraven á tocar un vaso, 
teniendo una especie de fuero dichos colmenares para poder-
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los situar en cualquier sitio, monte ó valle erial, siendo como 
una especie de mancomunidad en las serranías dicha cos-
tumbre. 
Los colmeneros ambulantes cosechan mas con cien colme-
nas que los fijos con trescientas, aunque las de estos tienen 
mas gente en cada vaso, y consiste en la espresada traslación 
para disfrutar de la flor, por cuya diligencia cortan tres ve-
ces al año. En los colmenares fijos no se puede cortar mas 
que una vez á fin de primavera, y tiene que ser dejando á 
la gente mas de la mitad de su obra para que coma, pues 
de quitársela toda perece. Estoy, sin embargo, por los colme-
nares fijos, en razón á que con el número de vasos, aumen-
tándolo, se logra cosecha sin gastos, como tienen que hacerse 
con los ambulantes, aunque sean en poco número. 
Las cubiertas de los vasos en colmenar fijo pueden ser de 
cascos de tinajas rotas ó tablas, pues como están á cubierto, 
vienen a ser necesarias solo como tapaderas. La colocación de 
los vasos en el colmenar fijo puede ser uno sobre otro, ó en 
graderías ó en vasares, de modo que se coloquen mucho n ú -
mero, y que las pisteras para salir el ganado estén hácia el 
lado abierto del colmenar, y tengan facilidad todos los vasos 
de moverse para inclinarlas hácia él, según la época. 
Tanto los colmenares fijos como los ambulantes son reco-
mendables, y una de las mayores granjerias del agricultor; 
que debe procurarse entrada de todas clases de averíos ^ co-
sechas para ponerse á salvo de un mal año, y á cubierto, d i -
gámoslo así, de una pérdida por un pedrisco ó cualquiera otro 
azar que le lleve uno ó dos frutos en cosecha, y para que le 
queden otras que le sostengan 
E r a s , y su posición. 
Nada tenia dicho hasta aquí sobre la posición y hechura 
que deben tener las eras, ó sea el sitio en que se recogen y 
benefician las mieses. La era debe estar, ni inmediata al case-
río de la labor, ni muy distante : su mejor posición es lindan-
do, si puede ser, á los ejidos eriales, ó á los caminos pr inc i -
pales que conducen á la casa. Se procurará el sitio de estas en 
una altura: si el sitio que se destine para las eras no es plano, 
en la altura en que se han de constituir, se le hará lo mas 
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graude y circular que sea posible : á este plauo general se le 
dispondrá otro círculo grande en el centro del plano, pero que 
levante sobre él como vara y media : la magnitud del círculo 
del centro, si es é rase lo para labor, será bastante cien varas 
de travesía de or i l laá orilla; y si s o ñ e r a s para dos ó tres la-
bores en aparcería, deberá ser de mayor círculo. 
El sotabanco ó terraplén de posición mas baja, circundan-
do al otro superior, tendrá veinte varas desde el canto del re-
lieve hasta su orilla ó ribazo : en esta planicie circular se co-
locarán las hacinas de rnieses arrimadas al ribazo para que 
quede entre ellas y el relieve anchura suficiente para los car-
ros y caballerías. Las hacinas en este terraplén se pondrán á 
cuarenta pasos de distancia unas de otra, para lograr que ten-
ga entradas el aire, y para que en el caso de un incendio no 
se propague de unas en otras, desgracia que sucede muy f re -
cuentemente por falta de esta precaución , y porque es muy 
común el desorden y la poca policía en nuestras eras, su aglo-
meramiento y estrechez, el mal empedrado, sus ribazos h u n -
didos y sus caminos estrechos. 
Una era se merece la atención del agrónomo como sitio 
donde se depositan los productos de su sudor, debiendo po-
nerse el mayor esmero en su construcción. E l piso del círculo 
bajo, donde se colocarán las hacinas, debe hacerse de tierra 
gredosa y apisonada; y por sus orillas y ribazos, puesto de 
grama, enterrando en ellos raigambre de esta especie, para 
que se macice y contenga el deslice que hacen las aguas. La 
planicie superior en círculo deberá tener un ribazo hecho en 
declivecon grama; de modo que por cualquier punto se pueda 
subir al plano; pero en el tilete de él se colocarán enterradas 
grandes peñas que no se opongan al paso que se haga desde el 
ribazo, pero que lo coronen y sujeten el empedrado, que p r i n -
cipiará en ellas. 
El empedrado de esta planicie superior será de losetas 
colocadas de canto y juntas, y si puede ser de calidad guijar-
rosa, que vayan disminuyeado sus tamaños desde la órbita del 
círculo á su centro, y que dicho centro tenga un poco mas 
elevado el piso,que suavemente vaya bajando hácia las orillas, 
con salidas marcadas sin altos relieves para que escurran las 
aguas, las que se deslizarán por el ribazo y terraplén inferior 
por unas caídas empedradas para que no rocen ambos saltos-
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Dicho sitio, hecho era en alto relieve sobre el terraplén como 
está dicho, tendrá lo menos dos entradas, caminos, ó sean ba-
jadas suaves al t e r rap lén , y de este al piso general, ó sean 
tierras limítrofes, debiendo «er anchas para carros, y bien 
empedradas, para la saca de los granos y paja con aquellos ó 
caballerías. Todos estos pormenores de construcción están al 
alcance de cualquier labrador sin los mayores gastos , val ién-
dose de sus dependientes para ejecutarlos, en razón a su sen-
cillez, si se quiere orden y comodidad en las eras, y con la 
armonía rústica tan indispensable en agricultura. 
Basureros. 
El pudridero de estiércoles, ó sea basurero, es de mucha 
consideración en agricultura. Sin ganados y sin averíos no hay 
estiércoles, y sin estos no hay frutos. El pudridero, adonde 
se deben echar todos los estiércoles y resultados de la policía 
campestre diaria ó semanal, todos los escretos de vivientes 
racionales é irracionales de la posesión, todos los desperdicios 
no aprovechables de vegetales y animales, en íin, todo lo i n -
lítil y que no lo es para el pudridero, debe estar algo distante 
de la casa, en alguna hondonada fuera de sus comunicaciones, 
para que no molesten ni su vista ni sus olores. 
Se observa generajmente un desaliño en esta parte, muy 
digno de que se corrija. Por todas las habitaciones, corrales y 
cobertizos, se pisa y percibe de nariz el estiércol. Lo mas p u l -
cro y ordenado suele ser verse tendido y tirado en una ladera 
ó ribazo disipándolo el sol, y no curándose el agrónomo en 
Sue fermenten ó no sus compuestos. El pudridero debe ser os ó tres escavaciones sobre un plano, con entrada para car-
ro, y con proporción, si la hay, de que se las pueda dirigir el 
agua ; y si no para echársela con carretillas : digo que dos ó 
tres escavaciones, porque cada una ha de servir para echar en 
ella un año , mientras se saca de la otra para basUrear lo que 
ya esté bien condimentado, y esto es muy interesante en agr i -
cultura. Las basuras se echarán por capas en el pudridero , y 
en escasez de ellas se aumentan con tierras de camino, ceni-
zas y pajazos , para que el todo las pudra, y unas sustancias 
con otras se ayuden y formen un estiércol sin semillas y bien 
fermentado para todo cultivo. Los resultados de la policía 
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diaria se amontonarán, y cuando haya para una capa se echa-
rán en el pudridero. 
Ej idos. 
Hecha la descripción de los departamentos de la casa-
labor, diré en economía rural sobre el manejo de las pose-
siones de tapias afuera del caserío, y principiaré por los 
ejidos. Por ejidos se entiende aquel espacio suticiente, y que 
mas se pueda conseguir, que rodea sin cultivo á una casa-
labor y á los edificios que le son accesorios, para que aquella 
y estos tengan anchuras para carga y descarga, suelta de 
caballerías al pronto, arranque de caminos y veredas, solaz 
y sombras para descanso y recreo de dependientes y de ave-
ríos. Estos ejidos pueden ser mas ó menos grandes: primero 
en erial ó prado rústico, y después de sembradura con es-
tiércoles para forrajes y pastos de reses paridas, de sus crias 
y de las enfermas, que se denominan ejido de solaz y camino, 
ejido erial ó prado rústico, y ejido de sembradura por el orden 
con que se van desviando. 
Por lo regular se observan estos ejidos pelados y sin 
ningún adorno de plantaciones, pareciendo las casas de labor 
unas ventas en que su dueño no tiene mas interés que el del 
hospedaje; y pareciéndome que en agricultura no perjudica 
lo vistoso y recreativo alrededor de una casa-labor, reco-
miendo se deponga el error (en perjuicio de lo hermoso y 
útil de los arbolados) en que están nuestros labradores, de 
que no sirven mas que para el abrigo de los pájaros, y daré 
mis razones. Los pájaros que comen granos, cabalmente no 
anidan en árboles, y esto lo sabe todo campesino, pues son 
las palomas, gorriones, trigueros y otros que anidan en el 
caserío: las alondras, picos gordos, codornices y otros de 
esta especie, anidan en los surcos; luego el árbol de lo que 
puede servir en fomento de los pájaros perjudiciales es de 
posarse en ellos en ciertos ratos, pues siendo así, mas bien 
son favorables, porque en ellos puede perseguirlos reunidos 
el agrónomo con los medios conocidos para ello, y no se diga 
que son los árboles propagadores de pájaros. 
El árbol es muy útil al hombre por todos conceptos, y 
mucho mas para los ejidos, cuya plantación en sus linderos y 
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caminos recomiendo particularmente de los de sombra y 
flores con el orden conveniente, y toda la demás plantación 
que se pueda de arbustos y plantas de vista, haciendo el todo 
un dibujo que no se oponga á las entradas ni salidas, y forme 
buena visualidad y recreo. 
Los caminos y veredas para la salida y entrada de la casa-
labor deberán ser tantos cuántas sean sus necesidades de 
comunicación con los públicos ó carreteras inmediatas, ó de 
necesidad para las distintas y distantes posesiones dependien-
tes de dicha casa, sin escasearlos ni aumentarlos sin ella; pero 
se deberán disponer lo mas recto posibles, siempre que no 
inutilicen por esta circunstancia á algún terrazo cercado ó 
plantación: dichos caminos y veredas se deben construir lo 
mas firmes y anchos posible, y conducirlos por los terrazos 
mas compactos y eriales al objeto de procurar el acarreo de 
los frutos con la mayor comodidad; debiendo tener sus ma-
lecones y ribazos firmes para que el paso de las bestias en-
cuentre algo en que detenerse antes de bajar á los sembrados. 
Por la mezquindad y estrechez, ó sea desaliño que suelen 
tener los caminos y veredas particulares de una labor, ocurre 
pérdida de tiempo con los vuelcos, atascos, y el quebranto de 
caballerías y carruajes, junto con mucho desperdicio de los 
frutos; pérdidas en economía rural de mucha importancia. 
Dirección, economía y policía domést ica . 
Habiendo espuesto lo suficiente á dar una idea de cómo 
deben ser los departamentos y dependencias de una casa-
labor y sus accesorios, como asimismo la dedicación que debe 
darse a las tierras de que se compone la posesión en lo t e r -
ritorial , hecha la distribución proporcionada de ellas para 
ejidos, huerta, jardín, plantaciones, tierras de labor, prados 
artificiales, eras, balsas, sitios de estiércoles, y monte, pr in-
cipiaré á describir la dirección en general, y lo económico del 
personal en una casa-labor. 
Todo debe ser relativo en agricultura; tantos prados como 
aver íos , tantos de estos como prados y aposentos para ellos, 
tanta labor como pares de labranza, tanta huerta como pue-
dan aprovecharse sus frutos menores y hortalizas entre sus 
dependientes y averíos, y tantos obreros como sean necesa-
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rios para llevar en labor y buen cultivo las plantaciones, 
huerta, jardin, labores, cereales y pastorías de ganados y 
averíos, y tantos de estos como estiércoles se hagan necesa-
rios para toda esta cadena de cultivos y abonos de las tierras 
que á ellos se dediquen. 
Si en una labor se procura sacar utilidad de los aver íos , 
debe haber pastores para coda clase de ellos, si su número 
es suficiente en cada una á sufragar los gastos del cuidador. 
En este caso será necesario encargar á un individuo la pas-
toría y cuidado de los cerdos, á otro de las reses vacunas, á 
otros las de lanar y cabrío, que si no son muchas, bastará 
con uno; pero si lo fueren, tendrá que haber dos, uno para 
cada clase, otro cuidará de las caballerías, á saber: yeguas, 
potros y burras de prado y suelta; otro de los palomares, 
gallineros y conejera; tendrá que haber, si hay jardin y huerta, 
persona dedicada á su cultivo y custodia particular. Se ne-
cesitarán tantos gañanes como pares en labor, y además 
criados sin dedicación, para agregarlos á labores que ocurren 
de necesidad estraordinaria en varias épocas, y para que 
corran con la policía de las cuadras y establos, reunión de 
estiércoles, servicio en la cocina, en el horno, en la bodega, 
en el lagar, en las eras y demás dependencias y casos i m -
previstos. 
Toda esta clase de obreros debe ser ajustada anual, y no 
mesera ni á jornal, en seco ni con comida, sino á soldada por 
.años, dándoles de comer. Los obreros que haya precisión de 
admitir por temporadas de t r i l la , de siega, cosecha de acei-
tuna, de cánamos ú otras, podrán ser á jornal seco, para que 
tengan el menor roce posible con los dependientes anuales 
de la labor. A toda esta clase de obreros, se les debe acos-
tumbrar á un método uniforme de horas y obligaciones que á 
cada uno competa ejecutar con exactitud, "y presididas por un 
encargado para hacerlas observar con uniformidad: buenos 
métodos en horas de comer y piensos, en recogerse y levan-
tarse, aprovechamiento oportuno de sazones para' ciertas 
labores, cargando mas gente en ellas, para que no se pasen; 
buen orden en la colocación de los utensilios y aperos que 
cada uno use y debe acomodar en sus sitios, de lo que resul-
tará el aprovechamiento del tiempo, que es lo mas preciosa 
en vida, y que son circunstancias precisas en agricultura. 
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ü a a casa- labor en la" que no haya esle orden en depen-
dencias y dependientes, tendrá bastantes elementos para su 
ruina, y pérdidas considerables su propietario. Los obreros 
de una "casa-labor, así corao en un cuartel, deben ser d i r i -
gidos á toque de campana ó bocina qne llame á las horas de 
descanso, y prevenga con puntualidad las de trabajo, tanto á 
los gañanes ó muleros, peones de azada, ó cualquiera otra 
labor: como para las bestias que también necesitan método y 
horas de descanso. 
A cada uno de los encargados de pastoría y cuidado de 
una especie de los averíos en una labor ó quintería se le hará 
cargo de su número y obligaciones que debe desempeñar , 
ocupándose solo en las que conciernan á su conservación y 
aumento. Importa mucho al propietario que los pastores sepan 
serlo con inteligencia, así como que el que cuida del palomar, 
gallinero, conejera y demás, esté penetrado de los porme-
nores necesarios para la conservación y aumento de estas es-
pecies, lo mismo que el pastor de ganado caballar, mular y 
borrical, en sus días de asueto 6 suelta en el prado, que no 
sea un mero espectador autómata para solo presenciar t u m -
bado cómo pastan las caballerías, y no sepa lo conveniente á 
su cuidado y conservación, horas de ordeño, de salir al pasto 
y de recogerlas, según la temperatura; noches en que deben 
encerrarse, y otras en que pueden estar en él; división que 
en el mismo debe procurar de las especies en lo posible; saber 
evitar sus juegos perniciosos, 5 la que debe estar atada á 
estaca por su géoio revoltoso y" calidad, y las que pueden 
estar sueltas. 
Muleros, gañanes y pastores. 
Un buen cuidador de caballerías al pasto debe saber por 
lo menos algo sobre yerbas, y las ocasiones en que no las de-
ben comer, por ejemplo: conocer una mala escarcha y dist in-
guirla de un rocío; pues así como aquella perjudica al ganado, 
el rocío las sirve de una purga suave. También debe saber el 
gañan que una bestia acalorada por el trabajo no debe soltar-
se al pronto en prados húmedos ni arroyadas de yerba fresca, 
porque con facilidad adquieren torozones y perlesías: del mis-
ino modo debe saber que es perjudicial para las bestias de 
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suelta el pasto mojado con las primeras gotas de agua de una 
nube que no haya roto bien en llover, pues suelen adquirir 
bubones é inflamaciones internas: dichas gotas abaten y re-
cogen en sí de la atmósfera todas las emauaciooes carbónicas 
y ázoes; y como dichas gotas por su condensidad se paran en 
la yerba, producen los efectos espresados. También es dañosa 
una yerba mustia, acalorada y lacia por el sol ó un bochorno, 
debiendo saber todo esto el cuidador de bestias en suelta, ó 
l lámense maganzos en descanso, ó sean cerriles. 
£1 mulero de yunta, labrador ó trajillador, trillador ó ta-
bleador, debe saber el modo de tratar y dir igir su yunta lo 
mas adecuadamente posible en dichas funciones; sin exigir de 
ellas mas esfuerzos y tarea que la que alcancen sus fuerzas, 
no gastándolas enteramente, sino porporcionando un trabajo 
regular, para que al otro dia queden dispuestas á hacer otro 
tanto. ¡Cuántos errores y cuántos abusos se cometen en el 
ejercicio de lo que esplica este párrafo por muleros y gañanes 
imprudentes, por no decir mas brutos que los que dirigen! 
Un buen mulero debe tener siempre corrientes y en debi-
da forma los aperos y aparejos de su yunta: estos deben estar 
dispuestos mas bien a la comodidad de ella que de él, pidien-
do al amo lo que le falta, y no marchando al trabajo sin todo 
lo necesario, asi como lo concerniente á su sustento del medio 
dia, si está larga la labor, y el de las bestias. Debe conducir-
las con modo, sin carreras que las suelen dar para después 
holgazanear, esponiéndolas mientras las uncen ó almuer-
zan á un aire, y á que se corten y estén flojas para el trabajo 
iodo el dia. 
El buen mulero ó gañan de bueyes debe llevar con puntua-
lidad las horas de uncir y desuncir, aunque no esté á la vista 
del amo; aliviar á las bestias levantando el arado ó en otras 
labores, cuando un objeto se opone á su marcha, y no lo que 
se observa de precisarlo (por no trabajar) con golpes ó pincha-
zos de aijada, y hacerlos romper el apero ó sus fuerzas. Tam-
bién se observa generalmente, que por no ser curiosos los mu-
leros ó gañanes , ni exactos en el cumplimiento de su obliga-
ción, comen las caballerías el pienso en los ratos de descanso 
con la mayor incomodidad en el puro suelo, puesta la sembra-
dera en él ó en un serijo, con las cabezas bajas: ¿y qué costa-
ría formar un trípode de tres estacas con punta, que se pudie-
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ra fácilmente trasportar, y acomodando un lienzo de quita y 
pon, formar un pesebre portátil donde comieran á una vara de 
altura de la tierra, con lo que se las proporcionaría mas des-
canso? 
El buen mulero, al llegar á la casa-granja, deberá colocar 
todos los aperos y aparejos en sus sitios, y si en la casa hay 
criados para velar la cuadra (que será lo mejor) entregarles su 
yunta para que la cuiden de noche (esta disposición seria la 
mejor y aun económica en una casa-labor); pero si no los hay, 
deberá el mulero ó gañan cuidar de ella atándola al pesebre, 
dándola los piensos de costumbre por la noche y en horas r e -
partidas y adecuadas. El dueño ó su encargado vigilará, como 
que tanto le interesa, sobre el cumplimiento de las obligacio-
nes del mulero y del gañan, que vienen á ser las mismas en 
pastoría y labores, el uuo con mulos y el otro con bueyes. Se-
rá muy digno de su atención examinar la policía de las cua-
dras y establos, los aires que se las dá en lasdiferentes varia-
ciones del tiempo, procurando que el atmosférico que exista 
en la cuadra y en el establo no pase ie l grado veinticua-
tro por el de Reamur, ni baje del diez y siete; pues los esce-
sos de esta clase en cuadras de casas de labor de las ciudades 
y de las posadas ocasionan baldaciones y otros males de aire 
á la salida al ejido de una caballería sudada, del húmedo ca-
lórico de una cuadra llena de est iércoles, por malas costum-
bres é ignorancia. Cuidará el dueño de observar al mulero ó 
gañan sobre el atado y atadero de las bestias; sobre que al 
llegar del trabajo ni se les dé de comer ni beber en media ho-
ra lo menos, y que llegando sudadas, no se paren ni desapa-
rejen en el patio, sino en la cuadra cuando haga mal tiempo; 
sobre el aliño, construcción y buena colocación de los apare-
jos sób re l a bestia; además, si el mulero ó gañan presenta su 
yunta bien herrada, limpia, esquiladas sus cuartillas y caro-
nas, y ensebados sus cascos. El mulero ó gañan que no com-
prenda y cumpla con estas prevenciones se le despedirá . 
El pastor del ganado lanar y cabrío no deberá ser un autó-
mata con figura de racional, cómo suelen ser: y el dueño de 
una labor deberá vigilarlo á ver si pastorea con inteligencia, 
porque es sabido que se pierde mucho en España en la indus-
tria pecuaria por ignorancia de los pastores. 
ü n buen pastor debe tener conocimientos tópicos del t e r -
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reao, de los pastos, su calidad y tiempos en que conviene de-
jar comer ai ganado unos y otros: cuándo son buenas para el 
mismo las rastrojeras, cuántos dias y cuándo le pueden per-
judicar: debe saber que una rastrojera en que haya llovido y 
sucedan soles, es inútil y aun muy perjudicial para el ganado, 
por la razón de que todas las cañas de un rastrojo que le ha 
llovido v le sucedieron soles después, á los ocho ó diez dias es-
tán en putrefacción, y resultan de los cardos y otras familias 
hongos dañinos para el ganado, que con el tizón ó escarzo de 
dichas cañas del rastrojo le ocasionan los males y epidemias 
de los bubones, muermos, moquillos, garrotillo, mal del bazo 
y otros, lo que se evita no pastando en rastrojeras después de 
una lluvia hasta pasados treinta dias en que haya yerbas sanas. 
Seria nunca acabar el esplicar todo lo que debe saber el 
pastor concerniente á las conservaciones y aumento del ganado 
puesto á su cuidado, sobre todos los particulares de su oficio, 
y con especialidad en las épocas de partos y crias que se de-
ben conservar y en las que no; en las horas de ordeño y de 
lactancias de las crias; en la época de esquileo, las precau-
ciones que se deben observar para antes de hacerlo y para 
después, debe saber también todo lo que concierna á curar al 
ganado y á precaver los males contagiosos de sarnas y virue-
las, no conduciéndolo, ni pastándolo, ni poniéndolo en el re-
di l , sin haberlo encalado antes, por donde haya camino pasta-
do ó encerrado otro epidemiado. Asímismo deberá saber eí 
pastor, y prevenirlo al amo, la época de invernar en el redil 
á pienso seco, y trabajar en proporcionárselo con las precau-
ciones de sanidad, y las de higiene que deba tener el redil 
de invernáculo. EÍ buen pastor deberá saber las épocas de 
abundancia de leche y los medios de su estraccion, sin morti -
ficar al ganado ni desatender sus crias, así como sobre la ela-
boración de quesos y mantecas. 
Además de los cu idado^ obligaciones de pastoría que t i e -
ne que observar el pastor, hay otros peculiares del redi l , ó 
sean puramente caseros, que deben estar á cargo del mismo. 
El buen pastor si lleva, como debe dársele (cuando conduce 
ganado á larga distanda del caserío), una bestia menor con 
aguaderas, pondrá en ellas los corderitos ó cabritos que naz-
can en el campo en el acto de nacer, cuando el ganado vá ó 
viene marchando, ó si está parado pastando, luego que la ma-
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dre lo ha lamido bien y esta enjuto. Se suele descuidar esta 
diligencia, ocasionándose en los tiernos animalitos, á quienes 
se les hace andar sin poderlo hacer, y deteniéndola marcha del 
ganado, un mal principio de su desarrollo, porque se acaloran 
si es época de calor, ó se entumecen si lo es de frió; causas 
que se achacan á otras, perdiéndose muchas crias aunque 
nazcan en buen tiempo. 
No sirve que se coja al cordero y se le ate en ensarta uno 
delante y otro atrás colgados al hombro, como hacen pastores 
ignorantes, sino que se deben poner en la aguadera , ó si no 
la tiene, en la alforja. Puestos estos crios en el caserío ó su re-
d i l , se soltarán al instante á las madres para que los suden y 
amamanten en toda la noche. Por la mañana, en los seis dias 
siguientes, cuidará el pastor de que quede pienso dentro del 
redil á las madres, que no sacarán en ellos á pastar: pasados 
los seis dias ya podrán ir las madres, dejando á los hijos con 
unos tronchos de berza en el redil hasta la noche: estos cor-
derinos podrán salir al ejido si el tiempo es bonancible en las 
buenas horas del dia, y cuando tengan quince ó veinte podrán 
seguir al ganado. 
Parecen insignilicantes estos pormenores de que se cuidan 
poco nuestros pastores; pero son el alma y buen principio para 
la robustez, buenas lanas y aumento de nuestra industria pe -
cuaria: cuanto mejores pastos de alfalfa ó berzas, y cuidados 
de abrigo é higiene se den á nuestros corderinos, otro tanto 
mejoraremos su especie y reproducción. Convengo por las mis-
mas razones en que no todas las crias se pueden destinar á la 
reproducción; por ejemplo, las atrasadas, á las que se las 
echa el invierno encima con sus frios que las aniquilan, y vice-
versa en el verano; pero no convengo en que esto fuera un 
imposible, y que por dichas razones convienen mas los espre-
sados esmeros, tanto á las adelantadas como á las atrasadas, 
para que cuidándolas á todjs con los que le son tan precisos 
según mi escuela, puedan escogerse los que se destinen para 
aumentar los que se hayan de vender por demasiado a t ra-
sados en su nacimiento. 
Se acostumbra recortar el rabo á los corderos cuando 
tienen cuatro meses, y en la ocasión de sellarlos ó sea mar-
carlos con la cifra ó hierro de su dueño: en la estracciou 
de dicha parte póslumu del cordero ó cordera, hay mas del po-
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derío de la costumbre que de un estudio ó averiguación de que 
reporte ventajas; se dá la razón para seguir practicando el 
corte de dicha parte por los ganaderos, de que se hace para que 
no recoja la res los cadillos, rompesacos y el barro con dicho 
colgante; pero yo opongo á ella la de que hay reses a que les 
arrastran las lanas, y no por eso se les cortan las piernas ni el 
vientre, ni dejan por ello de estimarse, y que cuando natura-
leza puso el rabo al cordero, y no tan largo al cabrito, le será 
preciso respectivamente dicha parte postuma de la manera con 
que nacen; ¿y qué sabemos si el cortárselo ocasionará algún 
desmedro que no esté á nuestro alcance? Yo dejada el rabo 
al cordero. 
La costumbre de dar sal al ganado la tengo yo por muy 
mala y espuesla: todo lo que en agricultura se desvie del orden 
de creación natural, son cavilaciones y bases sin cimientos: 
una sal mal dada fuera de tiempo ó serenada, y comida por el 
ganado acalorado, con un mal aire y otros mil inconvenientes 
que tiene dicho cebo, tuerce el ganado, y es origen de sus 
epidemias. La costumbre de dar sal, sin duda la introdujo el 
especulador marchante en ganados por razones de comercio, 
para el peso y para el macizo de la carne, para la vista del 
ganado y otras chalanerías; el agrónomo debe ser mas noble 
en su táctica, reducida á procrear imitando á la naturaleza: 
¿quién dió la sal, ni quién la dá á las cabras monteses del Se-
gura, á los venados de Sierra-Morena, ni á las llamas del 
P e r ú ? El dar sal á un rebaño podrá ser bueno, pero yo no sé 
por qué razón; y sí, he presenciado la conclusión de varios por 
una sal y una bebida en seguida en mal abrevadero; por una 
sal serenadas las losas en que se dió; por una sal caliente etc. 
En conclusión; un buen pastor debe saber precaver los re-
sultados de malos pastos, de malos tiempos, de malos rastro-
jos, aguas y demás; debe tener el redil limpio, en todo tiempo 
á canto pelado: en verano altas las esteras del cobertizo, y en 
invierno bajas, pero no del todo; y el dueño ó su encargado, 
como á quien le interesa, no fiarse de que se l levarán á debido 
efecto las obligaciones de la pastoría, sino dirigirlas, indagar-
las ó presenciarlas en lo posible, pues la riqueza y necesidad 
pecuaria en una casa-labor son sus principales elementos. 
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A V E R I O S , P A L O M A R , Y OTROS B I C H O S , 
Dirección del palomar. 
A las obligaciones de los encargados en pastorías sigue la 
dirección del palomar, ó sea el cuidado que se merece esta 
granjeria. El que cuida un palomar de mil pares para arriba, 
tiene ocupación bastante si cumple con su obligación, y estan-
do el dueño enterado en lo que consiste el que la cubra, podrá 
hacerle cargo délos defectos que advierta en su cumplimiento. 
Remunera muy bien al dueño los gastos de dedicará un obre-
ro para el cuidado de un palomar, con sus rendimientos, y lo 
mismo puede cuidar mil pares que cinco mi l , pero no es muy 
conveniente el que el palomar sea muy complicado con un 
gran número de pares, si estos no están por secciones, que es 
lo que debe hacerse en distintas tórrelas . 
En primer lugar observará el palomero igualdad en horas 
para dar salida, abriendo las correderas ó redes en el verano 
al amanecer, y en el invierno después de salir el sol, en las 
épocas en que se permite la salida, porque no en todo t i em-
po es permitida. 
El palomero tiene que calcular que un puñado de cebo por 
cabeza de las que tenga el palomar es bastante si la especie es 
algarroba, trigo, frisuelos ó guisantes; mas si las semillas de l 
pasto son menudas como el alpiste, arroz pequeño ó salvados, 
en este caso solo tomará por cálculo un puñado mas pequeño 
por cabeza. 
Escondido el palomero en sitio que no llame la atención de 
las palomas, observará sus amores para saber los individuos 
sin aparear y cogerlos al momento, l levándolos al casadero ó 
celdilla que dije debia haber en un palomar para este objeto: 
en cuyo sitio, como mas reducido, las observará cuando se 
hayan apareado, y pondrá otra vez los pares casados en el 
palomar. 
La policía de un palomar es tan precisa, que sin ella no 
pueden existir sus individuos: esta consiste en enjalvegar las 
paredes y toda madera cada mes lo menos, raspar y barrer la 
palomina cada semana, y poner limpia y clara el agua, renovar 
el pienso, y limpiar el bebedero y comedor todos los dias. 
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Los pichones de un palomar y los enfenaos deben sepa-
rarse: los primeros, sea para venderlos, ó sea para aumeolar 
pares, se separarán luego que coman por sí solos, y los segun-
dos luego que mauilieslen estarlo; unos y otros se pondrán en 
el deparlamento que dije debe haber "para clasiücaciones. 
Toda operación de saca en el palomar debe hacerse de noche 
para no alterar el orden. 
La policía y la separación de clases en un palomar es la 
que asegura su conservacioo: además tiene que observar el 
palomero á los pares viejos para quitarlos; á las palomas que 
aunque apareadas lo están solo para sus cópulas y son es t é -
riles, las quitará: también lo hará con los machos que enredan 
el palomar festejando toda hembra, haciendo que abandonen 
su nido, sin cuidarse ellos de ponerse á calentar los huevos de 
su pareja en las horas de turno que le tocan. 
Los nidos son un objeto de cuidado para el palomero; debe 
tener broza de la mejor clase para ellos, en sitio al alcance de 
las hembras, y que no pueda ser ensuciada con su escremen-
to: los nidos en donde se hayan hecho dos crias se deben qu i -
tar, y limpiar bien el sitio con la escobilla. Se debe observar 
si ha sido abandonado el nido por el par que lo ocupaba, en 
cuyo caso sequi lará , porque en nido abandonado no cria n i n -
gún olro par. El principio del piojuelo es la falta de cur io-
sidad; y el de las lombrices se achaca á la variación de las es-
pecies de alimento. En cuanto á este, el que mas conviene á la 
paloma es el de la algarroba, después los alpistes y los mijos, 
y á falla de estos entran los cereales. 
Se procurará en un palomar una sola clase de pasto, por-
que de la variación se cree resultan las lombrices: cuando es-
tas se manitiestau, se tiene por uno de sus remedios poner 
unos terrones de azufre en el bebedero: otro es coger algunas 
ortigas, cocerlas y echar alguna agua de este dicho cocimiento 
en la del bebedero: otro poner yerba-luisa fresca en el palo-
mar, en sitio que puedan picarla las palomas. Hasta aquí he 
dicho sobre palomar muy complicado y con salida en tiempos 
de asueto para las palomas; advirtiendo que no todos los días 
ha de ser de precisa salida; porque en un dia de lluvias y de 
nevada no se las debe dejar salir. 
Réstame decir, que en palomar cerrado tiene que ser el 
pasto que se les ponga mas abundante; el agua renovada y 
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fresca con mas escrupulosidad, y la policía mas exacta, as í 
como la vigilancia y observación para quitar los individuos 
que estorben á su sociedad. Eu esta clase de palomares se pro-
curará tener siempre en abundancia, en un sitio ancho, arena, 
que se renovará para que se espulguen, y siempre que sea 
posible se pondrá yerba de semillas menudas, como son la 
pamplina, la verdolaga, caracolera y vidarra. 
La ventilación eu ambas clases de palomares esmuy indis-
pensable, por lo cual dije que debe tener ventanas con corre-
deras ó de red á los cuatro vientos. Efcuidado del palomero 
sobre este particular consiste en tener cerradas las ventanas 
del aire reinante en tiempo- de invierno, y abiertas las contra-
rias, y si el palomar es cerrado se hará otro tanto, pero las 
abiertas que sean con la alambrera, y en el verano vice-versa; 
en ciertos dias muy calorosos de este, en las horas del centro 
del dia, conviene poner toda ventana entornada, de modo que 
dé paso al aire y no al sol. Si se observan todos estos porme-
nores resultará un palomar bien dirigido, y no dedicándose á 
dichos esmeros no será mas que tener unas palomas encerra-
das para que vegeten en desorden, perdiéndose mas crias por 
esta falta que vale el jornal del hombre destinado para su 
cuidado. 
El cuidador de palomas debe ser inteligente, aunque no 
sea mas que práctico en las costumbres, inclinaciones, nece-
sidades y enfermedades de dichas aves: debe saber evitar el 
piojuelo y las lombrices, que son dos plagas que concluyen 
con los individuos de un palomar cuando se propagan en él, 
por no cuidarlo y dirigirlo con inteligencia: el piojuelo procede 
en un palomar del mucho número en poco sitio y ventilación, 
y de no haber curiosidad por no enjalbegarlo con cal viva, á. 
ío menos dos veces al año, todas sus paredes, comedero, b e -
bedero, vasares de posar y nidos; con lo que se evita así co-
mo con barrerlo y rasparlo de la palomina, lo menos cada 
semana. 
Las lombrices provienen de variar los piensos muy á me-
nudo, de no tener suelta las palomas, y de los calores que to-
man entre sí los individuos cuando se tienen en desorden y 
revueltos sin casar, es decir, ó muchos machos ó muchas hem-
bras. En un buen palomar debe estar la observación del palo-
mero, y no debe haber nunca individuo sin casar. Debe haber 
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celdillas aparte coa oscuridad para casar, y sitio adonde se 
pongan (sino se venden) las crias, luego que comen por sí. La 
ventilación hácia el lado que convenga, tapando la que per-
judique por frió ó calor, según la época, es la que mas con-
serva un palomar, al que mas perjudica el calor y poca v e n -
tilación que el frió: con lo que está dicho lo mas principal para 
su conservación. 
Dirección del gallinero. 
E l mismo palomero, si en la labor no hay mujeres que 
cuiden del gallinero, lo podrá hace í de este. La gallina, averío 
útilísimo en una labor, por lo que aprovecha de los desper-
dicios de semillas, legumbres y salvados, es animal revoltoso 
y requiere anchura de ejidos ó corrales, con aguas, que se 
procurarán siempre claras y nuevas , y dormitorios y nidales 
siempre frescos y oscuros. Este animal requiere para su con-
servación mucha curiosidad en su dormitorio, que se debe en-
jabelgar con cal, á lo menos dos veces al año. Comen de todo 
desperdicio de vegetales, y su familia vive por tandas en so-
ciedad con jefes de banda, en cuya observación se deberá te-
ner presente, que muchos gallos para pocas gallinas es tan 
perjudicial como vice-versa. Los nidales serán también á pro-
porción del número, pues esta inquieta ave duerme y pone el 
huevo donde lo hacen las de su banda, y por lo menos debe 
haber tantos nidales como gallos. 
El que desempeñe esta pastoría, aunque sea el mismo que 
se ocupe en la del palomar, podrá también desempeñar la d i -
rección y vigilancia de otras especies de averíos ó c u a d r ú -
pedos, como los cerdos, conejos, pavos, patos, etc. , etc.; 
porque las gallinas en ordenado gallinero, por complicado en 
número que sea, no necesitan de tanta vigilancia y ocupación 
en lo mas del a ñ o , escepto en la época de lluecas, salida de 
pollos, castraciones de estos, etc. , y puede estar á cargo de 
una mujer; á la que es propio , porque las tiene particular af i -
ción. La persona que cuide del gallinero , estando estable-
cido como tengo dicho, cuidará de d a r á las gallinas las salidas 
al ejido ó corral al amanecer; porque esta clase de asuelo es 
de necesidad para la gallina. Las horas de recogerse las i n -
dican también estas, agolpándose á las compuertas, por donde 
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entran á verificarlo, pero se les evitará, para que no lo hagan 
tan temprano como algunas lo acostumbran, por una especie de 
vicio que les produce enfermedades, por estar muchas horas 
en el calórico del gallinero. Sin embargo de esta precaución 
de cerrar por las tardes , cuando ya han dejado de poner las 
puertecillas de las gateras, para q'ue no se vicien en acostarse 
pronto , sucede que ea dias muy crudos conviene que se es-
tén en eJ gallinero sin salir , ó que se metan en él mas tem-
prano. 
En todo tiempo, y particularmente en el invierno , el agua 
del bebedero estará limpia y abundante; pero del modo que 
la gallina no pueda meterse dentro de ella. Conviene un be-
bedero de piedra ancho y plano, suficiente al número, que ten-
ga como medio palmo de agua , con muchas piedras de aspe-
ron en todo el fondo repartidas, que no las cubra enteramen-
te el agua : estas sirven para estorbar que la gallina se meta 
de patas en ella, y para que se afile su pico; porque la gallina 
acostumbra á limpiárselo después de beber para afilarlo y e v i -
tar una crescencia que se les hace en el de arriba con la gota 
de agua que siempre les queda en la punta de las dos mitades 
de su pico, y que les causa pepita, ó sea una dureza en la 
lengua. 
Si la gallina tiene en el ejido ó corral agua corriente, no 
necesita bebedero, y la será muy ventajoso; porque en ac}uel!a 
(que es lo natural) encuentra refrigerio y entretenimientos 
que le son mucho mas provechosos. La comida de la gallina es 
buena la que se le dé , pero debe ser abundante; en ciertas 
épocas del año convienen los 'aümentos cocidos con estimu-
lantes para las gallinas, particularmente en principios de p r i -
mavera, para acalorarlas y que adelanten sus posturas: en lo 
demás del año el pasto de esta ave puede ser toda legumbre 
do grano ; de huerta toda verdura cruda ó cocida , toda fruta, 
salvado, granos, alpistes, alazores , pihuelos del aceite, casca 
del vino, y úl t imamente toda semilla. 
El principal cuidado en un gallinero, después de la abun-
dancia y curiosidad en la comida y bebida , es en punto á los 
gallos; "estos deben ser ni jóvenes ni viejos : se renovarán 
cuando pasen de cuatro años , y no se tendrán entre las ga-
llinas no pasando de nueve meses : para cada quince gallinas 
DO habrá mas que un gallo; las castas de estos son bien cono-
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cidas; pero no convienen todas: tanto la gallina como eí gallo 
que no sea para un regalo, ó para criar unas pocas, debe ser 
de las medianas; ni de las galli-pavas, ni de las curras : las 
unas por grandes y destartaladas no ponen sino su nidada na-
tural , y lo que se" busca en la gallina es la postura continua, 
á escepcion del invierno, en el que ninguna clase pone. 
Esta gallina grande es ordinaria para el cocido, floja en sus 
posturas y perezosa, pesada en su desarrollo, y demasiado 
enfermiza; siempre tiene su cresta descolorida y doblada; 
verdad es que pone un huevo de hermoso tátnaoo; pero en un 
gallinero se necesitan muchos huevos de la gallina mediana 
que concluye de hacer una postura y principia otra sin inter-
misión , porque tiene mas vida, porque es de menos comer, 
raes vivaracha y fuerte, y porque al medio año de vida ya 
pone huevos. Agregados á esta última clase de gallinas unos 
gallos de su casta medianos, de espolón pequeño y grueso , y 
de ojo de color de fuego, tendremos un buen gallinero. El co-
lor de la pluma me parece que influye mucho en el vigor de 
las gallinas : no quisiera sentar un precedente con duda , pero 
estoy persuadido que un gallo y gallina negros son mas r o -
bustos; y cuando veo un gallinero muy cargado de colores en 
sus aves, particularmente blancos y amarillos, creo que será 
flojo en resultados. 
La policía en un gallinero es tan precisa como en el palo-
lomar : raspar los palos del dormitorio cada dos dias , barrer 
el piso todo, enjalbegar toda pared y enseres, todos los me-
ses renovar la arena abundante que siempre debe haber en el 
gallinero, limpiar todos los dias las sobras que debe haber 
siempre en el comedero, añadirle de noche, así como el agua, 
porque la gallina bebe al amanecer y depues come. A los n i -
dales (uno porcada quince gallinas) deben renovarse la paja, 
y de tiempo en tiempo el huevo fingido, y la espuerta que s i r -
ve de nidal para precaver el piojuelo y estinguirlo. 
El gallinero debe tener venlilacion'de coche en todo t iem-
po, masó menos, según el que haga, pero siempre alguna; en 
ía inteligencia de que por frió no pereceólas aves, y por ca-
lor pueden contraer enfermedades: de todos modos las venta-
nas abiertas debentener alambrera. Las separaciones declases 
en un gallinero son tan indispensables como en el palomar , J 
algún tanto mas; porque ellas mismas lo hacen por s í ; á la 
ECONOMIA RÜUAL, 213 
gallina enferma que se presenta entre las sanas la persiguen 
á picotazos hasta que la matan ; es conveniente la separación 
de los pollos y pollas enfermas, los capones y gallos viejos, 
para conservar la tranquilidad entre dichas aves. 
Debe conocer el cuidador ó cuidadora de gallinas cuando 
á una de ellas la acomete el mal que llaman pepita : esta en-
fermedad no se pega á las demás; pero si á la acometida se la 
deja sin procurarla la cura, alborota en una noche todo el ga-
llinero dando graznidos con una especie de locura : este mal 
se cree que proviene de los alimentos; pero yo estoy persua-
dido que no es mas que un callo que se le forma en la punta de 
la lengua, motivado por el roce que hace aquella con una escres-
cencia que las resulta por no limpiarse y gastarse el pico su-
perior en las piedras por holgazanería : este callo se engran-
dece hasta el caso de no dejarla comer, y se conoce su pr inc i -
pio en que toman el grano con diíicultad y lo sueltan, porque 
no lo pueden paladear á causa del estorbo de la hinchazón de 
la lengua. El remedio, cuando se observa una gallina mustia, 
que se le caen las alas y que no come, es cogerla y cortarle 
el sobrante que ya tiene en el pico de arriba, y quitarle con un 
alfiler una telilla blanca que se la forma en la lengua : esta 
tela luego es callo si se la deja, muriendo la gallina de hambre 
y rabia que la causa el gran calórico de su estómago cuando 
no tienen alimento. 
Hay entre las gallinas otra enfermedad de hidropesía; yo 
no soy ningún profesor veterinario, atiendo solo al cultivo de 
los vegetales y animales útiles al labrador; y como estos lo 
son, los he observado mucho: la enfermedad á que me retie-
ro, según mis observaciones, procede de no ser aficionada á 
comer unas piedrecitas que á todas horas comen las gallinas: 
estos guijarritos facilitan, ó por el peso ó por lo que sea, la 
digestión, ó sea el deslizamiento de su primer estómago, 
que es la molleja, á los otros intestinos; y no comiéndolas se 
pone la gallina descolorida, bebe mucha agua, que devuelve 
á menudo, y muere. El remedio es ponerla aparte y darla á 
comer salvado cocido con grasa, con lo cual no todas mueren, 
aunque no todas sanan, fundándose mi parecer en las s i -
guientes observaciones: este mal acontece sin remedio á las 
gallinas que viven en cámara, cuarto ó sitio donde no hay 
tierra, y cuando se mata una gallina enferma no se la en-
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caentran piedrecitas en la molleja, y tienen el último grano 
que comieron atascado apretadameate en la misma; las ga -
llinas enfermas de esta clase deponen sus escrotos líquidos 
oscuros, y las que están buenas lo hacen duro y de un color 
calcinoso, que es el resultado de dichas piedras digeridas, 
pues no hay horno mas activo que el estómago de una ave. 
El cuidador de gallinas observará desde el principio de 
verano las que se ponen descoloridas y calenturientas, que 
es el principio de lluecas. En esto de ponerse lluecas tiene 
que saber el cuidador de gallinas que no todas las que e n -
ferman de esta calentura sirven para ponerlas huevos sin 
prepararlas antes; pues no todas tienen fuerza y voluntad 
de empollar, por mas síntomas que para ello se les advierta: 
la gallina en los principios de este calórico que le acomete, 
se la pondrá en la enfermería, aunque no se la pongan hue-
vos, porque las demás se incomodan con su impertinencia; 
mas si se trata de echarla huevos, se la dejará en la enfer-
mería á que se aumente su calor, dándola de comer trigo y 
salvado cocido con guindilla y ortigas. 
Estando bien marcada en ella la disposición para empo-
llar, se la pondrá un nidal con paja gorda y un pedazo de 
manta burda, y con dos ó tres huevos fingidos: si la llueca 
(que así la llamaremos en adelante) se echa y permanece en 
los huevos fingidos con todas las señales de ser constante, se 
la pondrán hasta veinte, si es del tamaño regular; mas si es 
de las grandes, veinticinco, quitándole los fiogidos. Los hue-
vos podrán elegirse de las mejores castas, pues al fin es la 
semilla. Dichos huevos tendrán á ciencia cierta galladura, y 
deberán estar sanos y con su cáscara gruesa, porque los hay 
tan finos de cascarilla, que se rompen cuando los revuelve la 
llueca. 
Puesta la llueca en los huevos, el sitio donde esté será 
fresco: estará oscuro y sin ninguna clase de sabandijas, ni 
chinches ni pulgas, porque todos estos bichos acuden al ca-
lórico del nido y molestan la llueca, en términos (sin saberlo 
muchos) que es motivo para su inquietud, y muchas veces 
el del abandono que hace del nido. Estando en él se la pon-
drá agua y comida de veinticuatro á veinticuatro horas, 
abriendo la ventana para que salga del nido, sin forzarla á 
íiue lo haga, y si no lo verifica, se cer ra rá y se volverá á 
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abrir á las ocho ó diez horas por si quiere hacerlo. Cuando 
salga del nido se llevará por el cuidador una baílela bien ca-
liente, la que se pondrá sobre los huevos; no se molestará á 
la llueca en todo el tiempo que quiera estar fuera del nido, 
porque si este no se ha cumplido por su gusto y se la fuerza 
á entrar en él, se sale ó está incómoda: se conocerá cuando 
se va acercando al nido y se quita la bayeta. Quien dice para 
una llueca, dice para sesenta ó mas, porque en un gallinero 
deben echarse muchas. Si no hay proporción de que cada 
una tenga una habitación para comer, se debe dar la luz á 
dos ó tres de una vez, porque de no hacerlo así ofrecería 
confusión. 
Puestas las lluecas á empollar, en lo que rara vez se 
juntarán media docena de ellas á unmismo tiempo, porque dura 
la ocasión lodo el verano y otoño, se las cuidará como tengo 
dicho; y cuando á los veintiún dias se sientan pilar los pollos, 
ninguna ayuda humana necesita la llueca, ni manoseo en 
ellos, porque he visto muchas veces que el buen deseo de 
las mujeres en querer ayudar á la llueca á descascarar y á 
limpiar los pollos que están á medio salir, no surte mas que 
males y daños. La naturaleza enseña sus funciones á la llueca 
para entenderse con sus nidos: á la perdiz nadie le ayuda á 
sacar sus pollos, y una cosa es precaver males con los cu i -
dados esteriores, que entrometerse en las funciones mater-
nales: yo siempre dejo en mi escuela la principal cooperación 
á la naturaleza, porque esta no puede errar, según lo d is -
puesto por el Criador de todo sér . 
Sopa de vino, trigo picado, salvados cocidos con sustan-
cias, son los alimentos que se ponen á la llueca y á los po-
llitos recien nacidos: el agua siempre clara, el nido limpia 
después que han salido y que han sido sudados los pollos, y 
también es conducente que el nidal no esté en este tiempo 
hondo ni alto, sino que sea fácil al acceso de los pollos que 
no vuelan aun. Los huevos atrasados ó hueros se t irarán, 
porque por aprovechar dos huevos en duda, tal vez se p ie r -
den dos pollos ya desarrollados. El nido, repito, que se r e -
novará de espuerta y paja, y no se pondrá ya la bayeta. No 
convienen dos lluecas juntas con pollos en una misma habi-
tación, porque se pelean; pero en estando de quince dias, se 
podrán sacar al corral solo de lluecas, donde estén anchas, 
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para que cada una pastoree los suyos por distintos sitios, y 
esto se entenderá en las buenas horas del dia y de buena 
temperatura, porque el pollo cultivado, á escepcion del i n -
culto (como es el de la perdiz), lo atrasa mucho para su des-
arrullo, un dia crudo y lluvioso. 
Siendo ya grandes los polios y pollas, estas se podrán 
mezclar (cuando ya las lluecas los alejen de sí) con las ga-
llinas del gallinero para aumentarlo, reemplazando sus bajas; 
pero los pollos, si se han de capar, se mantendrán aparte, 
porque el pollo de dos meses sin capar ó destinar para gallo 
no gana nada. No estoy por la operación de castrar los po-
llos, pero es estilo que fomentó la glotonería; y como los f r u -
tos de la tierra y los animales que la pueblan son para el r e -
galo del hombre, tendré que escribir contra mi voluntad de. 
esta operación, como industria agrícola, ó sea elaboración ca-
sera de un esquilmo, bien sea para el regalo del agrónomo ó 
para sacar peculio con su venta. 
Para castrar el pollo (operación que se hace para que l i -
hre de amores y sus disipaciones, crezca y engruese, resul-
tando una comida enfermiza y viciosa, pero que gusta á los 
gastrónomos), se toma este después de un dia de dieta, y se 
pone patas arriba entre las piernas de un hombre ó mujer 
sentada; se le pela un poco de un costado, desdé cerca del 
ano, hasta el arranque de la pechuga, es decir, en su vacío 
derecho é izquierdo; una vez pelado, se le abre con tijera cor-
tante, que no penetre masque á la"membrana y pellejo como 
tres dedos, y desviándole los intestinos con los dedos, sin for-
zarlos, hasta que se descubran dos tubitos blancos que están 
junto á su rabadilla en el interior, y pegados al espinazo; es-
tos se le arrancan, se cose inmediatamente la cisión no muy 
espeso, se unta COD aceite y ceniza, se le ponen plumas por 
todo el cosido, se le corta la cresta, y se le ponen otras para 
castrar la sangre, y tenemos un capón. 
En el primer dia, después de la castración de los pollos,, 
no se les echará de comer: en el segundo se les dará un poco 
de salvado cocido con grasas y en forma de gachas con mucho 
líquido, que mas bien beban que coman, y en el tercero po-
drá ponérseles dicho brebaje mas espeso y compacto; y en los-
sucesivos cebándolos bien con los mejores frutos de su ape-
tencia, con el objeto de que en su estado de capones, y t r a n -
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quilos, sin afecciones al otro sexo, engorden y se vendan para 
el regalo de quien los compre. Dichos pollos castrados no se 
Jos mezclará con gallinas ni gallos, pollos sin castrar ni pavos; 
porque toda esta familia no tiene prójimo entre los de su mis-
ma especie, pues cuando ven á un individuo de ella alicaído, 
herido ó enfermo, lo persiguen y matan á picotazos: haciendo 
lo mismo y con mas encono con los capones. No ignoro que es-
tos pueden dedicarse á sacar pollos azotando sus pechugas (pe-
ladas) con ortigas, y que otros especuladores sacan pollos en 
hornillo dispuesto al efecto; pero yo quiero al agrónomo be-
neficiador de sus esquilmos como ta! y no como especulador. 
En cuanto á la dirección del gallinero, si es número cre-
cido, no deja de ser interesante al dueño el que se haga coa 
inteligencia. Debe haber en el gallinero, como en el palomar, 
separaciones pequeñas para enfermería, para lluecas á curar-
se, y otras para las mismas en el nido, otras para los pollos 
castrados ó sin castrar, porque todo lo que sea mantener en 
desorden y revueltas las clases de esta misma ave, en ciertas 
épocas, perjudica á los grandes productos que arroja un ga l l i -
nero, cuidando de las separaciones y el esmero que se re-
quiere. 
Del cuidador de conejos. 
La conejera es mas interesante y de resultados mayores 
(cuasi sin coste alguno) que el palomar y c! gallinero, aunque 
los tres establecimientos bien dirigidos, con los ganados y 
otros, constituyen la base de riqueza de un labrador, y la ca-
dena de aprovechamiento y utilidades que debe procurarse. 
Los conejos que tanto se multiplican, pueden existir en 
una casa-labor sin coste de importancia, manteniéndolos con 
los desperdicios, y al cuidado de un muchacho ó mujer, que 
les proporcione el pasto que desechan otras especies, ó la 
yerba que estorba en las hortalizas, los desechos de estas, de 
frutas y demás cascaras que cuesta poco llevar á su local i-
dad, podiendo ser esta, según tengo dicho, la leñera ó un cor-
ral cualquiera: estos bichos no exigen mas atención para su 
prosperidad que la de echarles de comer. Con todo se obser-
vará el que no abunden los machos, y el renovar las hembras 
cada dos años. 
Suponiendo también entre los conejos á los pavos y gan-
218 ECONOMIA UURAL. 
sos, y todas las especies de su clase, á los que en el mismo 
corral se les hará dormitorio cubierto délas aguas, pero á los 
cuatro vientos, tendremos que el propietario solo con los i n -
dividuos inútiles procedentes de! palomar, gallinero, coneje-
ra, pavos, patos y gansos, tendrá para el surtido de los r an -
chos de sus dependientes en la mayor parte del año, sin per-
juicio de vender las crias útiles. 
Todas las clases de averíos en una casa-labor interesan 
por tres conceptos; el primero porque son indispensables para 
la adquisición de estiércoles, sin los cuales no puede haber 
labor ni de secano ni de regadío; el segundo porque son pre-
cisos para las labores por la fuerza material que las facilita, 
y el tercero porque los averíos menores sirven al agrónomo, 
ó para regalarse y cubrir dias de alimento de sus operarios, 
ó para venderlos y hacer dinero para otras atenciones. Cono-
ciendo la exactitud de estos principios en agricultura, me 
detengo en escribir en esta guia lo que considero mas indispen-
sable para la buena dirección, conservación y aumento de 
todas las clases de vivientes, que yo llamo averíos, porque 
aunque algunos parezcan no necesarios é insigniticantes en 
agricultura, puede este libro ser útil llegando á manos de un 
agrónomo á quien le dé lagaña de criar cinco mil conejos, t e -
niendo la proporción de un corral y yerbas. 
La cria de conejos, que tan pocos gastos ocasiona, y para 
la que es bastante la dedicación de un motril, ó sea muchacho, 
para su pastoría, y la posición de un corralón ó leñero, según 
tengo dicho sobre editicios accesorios á la casa-labor, puede 
ser un recurso para escaseces imprevistas de comestibles, ó 
para hacer granjeria con ellos si se procuran en mucho n ú - ' 
mero. 
El cuidador de los conejos procurará observarlos cuando les 
pone de comer, y advertirá que los machos persiguen á bo-
cados á los gazapos de cria que se han hecho grandes, y por 
esta señal indicará al amo que es menester hacer saca de ellos 
para que queden en paz los primeros. Para cada seis hembras 
habrá un macho, y estos serán reemplazados con otros nuevos 
cuando pasen de tres años. A las hembras no se las tendrá 
criando mas que unos dos años. 
En una conejera bien entendida habrá un corralito peque-
queño para hacer la saca de los gazapos, machos viejos y de -
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mas clases que conviene ir sacando continuamente: en este 
estrecho recinto se les pone de comer, como único sitio donde 
acuden todos, y en el que se les puede coger según la obser-
vación que se tenga hecha de las clases que perjudican si con-
tinúan juntas. Si las hembras abundasen, se hará saca de ellas 
también para el mercado. 
El cuidador de conejos invert irá el dia en coger la yerba 
que dé el tiempo y que sea suficiente al número, y cuando le 
sea difícil dar abasto á todo su consumo echará mano de ramas 
que por su clase conozca comen de sus hojas ó cortezas. A l 
mismo tiempo recogerá por el caserío todo desperdicio de co-
cina, de la despensa, del pajar y henera, bodega, cámaras etc.; 
es decir, que el objeto de su ocupación es que en un invierno 
el mas crudo no falte á los conejos yerba, buscándola por los 
arroyos y en la huerta, etc., y cuando este le escasee, rebus-
que lo que pueda adquirir de verduras ó desperdicios. 
Un soto es el mejor conejal; pero para el que no lo t i e -
ne, lo puede adquirir en pequeño dentro de las tapias de su 
caserío; y aunque estos últimos no sean tan apetecidos como 
caza, al fin no cuesta los gastos del disparo para cogerlos; y 
como un conejal esté establecido con buenas anchuras, y las 
castas de los primeros pares sean de procedencia del soto ó 
campesinos, sin permitir ningún color entre ellos mas que el 
franciscano, no desmerece su calidad á los del solo ó campe-
sinos, pues no siempre se ha de estimar la dureza y color os-
curo de sus carnes á las mas dóciles del conejo de buena co-
nejera. 
Por mas esmero que se haya tenido (como ya previne) en 
la construcción de los cimientos profundos y de losas para el 
pavimento del corralón-conejera , siempre habrá horadador 
que los taladre y mine, saliéndose al ejido alguno que otro: el 
cuidado para precaver la salida de las boqueras al ejido será 
del cuidador, podiendo servir, si alguno se escapase, para d i -
versión de caza á su dueño. Para precaver en lo posible el que 
puedan salirse los conejos, además de profundizar los cimien-
tos de piedra de la cerca, se vaciará antes bien el pavimento 
del corral ó cerca para que el del esterior esté mas alto, y les 
sea mas trabajoso horadar toda la mole del ribazo, en el 'caso 
que lo hayan hecho de cimiento. 
Los conejos no beben agua, les basta la que llevan los yer -
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bazos, forrajes ó cortejas de madera que coraen, y cuando se 
les ponen estos alimentos mojados, no siempre resisten á una 
enfermedad de disenteria que les acomete; el cuidador obser-
vará á los contagiados, y los sacará, sean machos ó hembras. 
E l grano, el salvado en seco, corrige esta enfermedad, si se 
hace muj general en la conejera, no dándoles por dos ó tres 
dias otro alimento. 
Pavos. 
Parece que debiera haber colocado á esta especie de ave 
en el gallinero, donde se suelen tener en las cortijadas, alter-
nando con las gallinas con los ejidos y en el dormitorio: he 
observado á este torpe alado en sus costumbres y en sus cua-
lidades, y estoy persuadido que no debe estar alternado con 
la gallina; la pesadez de los movimientos de este, y su génio 
calmoso, son enteramente opuestos á la vivacidad é inquietud 
de la gallina; á esta le conviene dormir en una atmósfera de 
diez y seis grados sobre cero; y el pavo quiere dos ó cuatro 
bajo cero en un perchado. 
La gallina puede existir en un corralito ó habitación cual-
quiera, aunque mejor estará con anchuras; pero el pavo no 
vegeta sin estas, y aun es ave trashumante y de pastoría. E l 
alimento que mas le conviene es muy distinto que el de la 
gallina: las horas de levantarse y de acostarse son distintas; 
y no solo son diferentes todas estas particularidades, sino que 
son enteramente opuestas entre ambos alados, origen sin duda 
de lo poco que prosperan los pavos en las provincias del 
Mediodía de España, donde no les dan pastoría aparte como 
en las Castillas (1). 
Por estas razones se colocará la morada de los pavos en 
el corral, conejera ó leñero abierto, y para su dormitorio se 
hará en él un perchado cubierto, y con dos vientos abiertos al 
aire libre en la umbría de dicho "corral, y que como su a l i -
mento es mas parecido al de los conejos que al de las gallinas, 
no es un gran inconveniente que vivan con estos; pero esto se 
(1) Ya se advier ten grandes manadas con pastores de dicha especie de-
aves por las Alcar r ias , c a m p i ñ a s y montes de la Nueva Cast i l la y en sus 
corti jadas. 
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entiende para una docena ó dos de pavos para criar ó cebar, 
á los que se les dejará salir al ejido; pero para número con 
proporción de pastoría á buscar pastos como el ganado, ya 
merece la construcción de una pavera bajo las bases p re -
dichas. 
El pavo es ave que vegeta mejor en temperatura fr ia , 
cuanto mas al Norte, y esto debe servir de base para toda su 
pastoría: no se hace imposible su aclimatación en cualquier 
pais: así es que se ven en todos, debiendo procurarles en los 
veranos los sitios mas sombríos, ventilados y húmedos por 
sombras de árboles, arroyadas, prados, cuasi en un todo como 
al ganado de cerda, menos en el dormitorio, y el alimento del 
pavo es como el de aquel. 
El pavo puede considerarse como el cerdo en cuanto á su 
dedicación; unos se dirigen en pastoría como familia, en la 
que van revueltas todas las edades y los sexos, y otra porción 
escogida de machos de un año se apartan de la sociedad de 
los suyos para cuidarlos y cebarlos para engordar como el 
cerdo. La banda de pavos, pavas y pavipollos se pastorean 
como los cerdos, y en esta pastoría se les dirige á los mismos 
sitios que llevo dicho para aquellos, á escepcion de que los 
pavos pueden dirigirse y entrar en los prados naturales y ar-
tificiales, y los cerdos ni se aproximarán á ellos. La propen-
sión del pavo en pastoría es correr mucho terreno, andarlo 
todo, y no pararse mucho tiempo en un sitio; debiendo el 
conductor detenerlos á que pasten progresivamente, sin cor-
rer, á paso sentado, poniéndose siempre delante, y nunca de-
trás, porque el pastor de pavos no tiene nunca que arrear, 
sino detener. 
En la época en que ponen las pavas no se sacará la banda 
del caserío á pastar al campo sin haber separado, para que 
pongan sus huevos, las de cria. Si toda la banda de pavos no 
se pastorea á largas distancias, se la podrá entretener en 
suelta continua por los ejidos, corrales y basureros: si hubiese 
arroyada, esta será el sitio mas frecuentado por ellos. 
Cada ocho pavas tendrán un pavo-gallo en la banda, y en 
esta clase los pavipollos y las hembras nuevas son el estado 
mejor que tienen para la cocina: para el alimento del pavo en 
la banda es bueno cualquiera cosa que puede adquirir en el 
campo y en los ejidos, sin perjuicio de que siempre se les 
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debe echar una comida al volver de pastar; y si no vuelven, 
que pernoctan en el monte, llevará el pastor algún grano para 
entretenerlos: si vuelven al caserío á pernoctar toda clase 
de tronchos cocidos, frutas pasadas, desperdicios de legum-
bres, etc., todo es aprovechado en el alimento del pavo de 
suelta. Los que se ceban QS ya otra cosa; no es solo para vivir 
y crecer para los que se les cultiva como á los de la banda, 
sino que se trata de regalarlos, cebándoles para que engorden 
como el cerdo atado, y se les dará los mismos alimentos que á 
él, añadiéndoles mucha guindilla en los salvados cocidos, y de 
toda clase de frutas, nueces y demás almendras aceitosas del 
desecho de la casa. 
Yo llamaría al pavo cerdo de pluma, pues aunque de dis-
tinta carnosidad y especie, se le parece mucho en sus propen-
siones y particularidades vegetables. Los pavos para engor-
dar deben estar sueltos, y ellos boscaráu para pasar el dia los 
sitios mas frescos, y para dormir los mas altos y al aire libre-
en ninguna ocasión, mientras estén engordando, no se trope-
zarán con los de la banda, ni con las hembras; porque de a l -
ternar con ellos se encienden é irr i tan, a t rasándose mucho en 
su desarrollo tranquilo. 
En todo lo demás sobre habitación, su policía, calores para 
empollar, separaciones de sus lluecas, esraeros con sus pollos 
(que son mucho mas delicados y torpes de movimientos y 
desarrollo) observará el cuidador de pavos las prevenciones 
que tengo hechas para el del gallinero. Esta granjeria es como 
las demás: en unos cortijos convendrá hacerla en grande por 
las disposiciones locales y adecuadas que tenga la labor, en 
donde con menos gastos se coseche mas, y en otros no con-
vendrá por faltar dichas circunstancias; mas que los que p u -
diéndose solo criarse en poco núraero entre los conejos ó cer-
dos, dando por sentado que de ningún modo conviene la 
mezcla de los pavos de cualquier clase y edad que sean en el 
gallinero. 
Se puede tener patos en una casa-labor, un cierto número , 
aunque no haya agua corriente, y con solo el auxilio de un 
barreño ó dornajo con ella: estos patos son bastos, de una 
especie mas grande, y alternan con las gallinas en el pienso, 
con las palomas, pavos y cerdos, pues es animal dócil, que 
con nadie se mete, y á nada se opone en lo rústico de una 
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cortijada. La crianza del pato no es natural, ni interesa mas 
que para conservar la especie, y poder decir tengo de todo 
para comer en un dia de capricho. Los patos de que yo hablo, 
ó á cuya crianza me dirijo en esta guia, son aquellas bandas 
que coa tenerles ua estanque ó balsa de noria, que les es i n -
dispensable, dedicarles un poco de grano etc., etc., pueda 
cargar las caballerías cuatro veces al año con los patos de cria 
para llevar á la ciudad. 
Para criar patos en grande, contando con un estanque, en 
el que estando lleno ó medio de agua, haya unas salidas de 
escalerilla que llegue á ella, pradera en sus bordes, árboles y 
arbustos próximos, y unas casillas con el piso de yerba para 
los nidales, es cuanto se necesita. Los patos viven en pares de 
macho y hembra como las palomas, y puede haber también un 
macho para cuatro hembras; pero no se altera su sociedad, ni 
porque haya solteros machos, ni por ambición de mudar de 
parejas como en aquellas. E l pato es mas casto, mas contenido, 
y de mas orden para la familia en que vive, y parala de otros: 
yosimbolizaria con el pato á la prudencia, por dichas razones: 
como no riñe con ninguna especie, como no desea nada, y 
como se mantiene pacífico en sus dos elementos, agua y t ier-
ra, no necesita mas pastoría que la buena voluntad de una 
mujer ó chico que les tire un puñado de algarroba. 
Como el pato de agua, ó sea ánade (pues de esta clase se 
ha de procurar la casta) saca ¡a mayor parte de su alimento 
entre los insectos del agua, sus pecécillos, las lombrices de la 
tierra, y todo insecto que chupa de ella, necesita poco pienso, 
y este puede ser de salvados, semillas ó cereales. Nada hay 
que hacer en sus nidos ni con sus crias, sino cogerlas cuando 
son grandes ( s ino hacen falta para reponer), y llevarlas al 
mercado. Al pato no se le debe prohibir la entrada por cual-
quier sitio de la huerta, porque lejos de hacer d a ñ o , persigue 
los gusanos, caracoles, y demás que perjudican á las hor-
talizas. 
Los gansos son como una especie de jigante del pato, con 
su misma forma en mayor escala. Se crian sin tanta necesi-
dad de agua en estanque, como la tienen los patos. Alternan 
con lodos los demás averíos en una casa-labor, andando por 
sus habitaciones, buscando toda clase de alimento, y por los 
ejidos entre el cerdo, el cordero y la gallina. Como su tamaño 
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le hace mas robusto y de paso raes largo que el pato (no tanto 
como el pavo), se le puede conducir con los cerdos al a r ro -
yo , labajo, charcas y basurero, en cuyos sitios se deleita y 
nutre con muchos alimentos que encuentra en la labor que 
levanta el cerdo en busca de raices; siendo el del ganso las 
lombrices é insectos. 
En el caso de que en la casa-labor haya estanque, acudi-
rán á él los gansos, solo en el tiempo de hacer sus crias y en 
en el rigor del invierno, para abrigarse con el agua : y en el 
verano se le verá retirarse á los ejidos. En sus crias y en sus 
costumbres, en todo lo demás de que ya he tratado para pas-
toría ó guardaduría de los patos, convienen las mismas obser-
vaciones. Este pájaro jigante puede cultivarse por lujo y adorno 
de una casa-labor, mas que por sacar de él utilidad. 
P a s t o r í a de cerdos. 
El cuidador de la gorrinera, ó sea pastador de cerdos, 
debe saber también los pormenores de su oficio, reducidos á 
procurar á dicho ganado el mucho audar, y saber conducirlo 
sin golpe de palo, y solo de látigo sin restraña, que se reduce á 
una cuerda gruesa sin punta ni nudos, por la razón de que si 
se les golpea con vara se les hacen mollejas, del mismo modo 
que si el látigo lleva chasquido, llamado restraña. Debe el 
pastor procurar á los cerdos las mejores arroyadas, prados 
naturales (sin meterlos en los artificiales), y toda clase de ce-
nagales, basureros y rastrojos de cereales y de huertas, para 
que aprovechen los desperdicios que dejó el labrador y el 
hortelano. Sin perjuicio del pasto que el cerdo se proporciona 
con sus escavaciones en las sueltas, no puede pasar aun en el 
estado de primales sin atar, sin un pienso al anochecer al 
volver del campo, y para dicho pienso es buena cualquiera 
especie de semilla^ legumbre, hortaliza, fruta y todo dese-
cho del reino animal, porque todo lo consume y devora con 
ansia; pero cuando se destinan cerdos andoscos", que se es-
cogen para atar y engordar, deben estar cada uno de por sí 
en sitio templado y oscuro. En este caso los piensos se rán 
frecuentes , como que no ha de salir al campo, y de una es-
pecie mas sustanciosa, como son : los granos, salvados, a l -
pistes y chispes de la oliva, procurando que dichos piensos 
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«stén condimealados para facilitar la digestión , por las pocas 
sales disolventes que tiene el cerdo. 
Soy de parecer que los granos no se les echen cocidos 
.para el pienso, sino en su estado natural, porque he obser-
vado que los granos cocidos los engullen con áusia, porque les 
gustan, pero los deponen en su estiércol enteros, lo que no 
sucede con los crudos, porque los mascan bien y despacio, 
debiendo suponerse que de este modo los digieren mejor, y les 
prestan mas en menos cantidad. Las verduras, las patatas, el 
•chispe y salvados, ó harina, conviene amasárselos revueltos, 
y aun cocerlos con grasas para facilitar el calórico que le falta 
al cerdo en sus en t r añas , que tanto le sobra en su esterior. 
Tengo ya hecha la descripción de la corte 6 cuadra de cer-
dos, y solo repet iré que los que se destinan á engordar ne-
cesitan renovación del lecho de pajazos muy á menudo. 
La granjeria de cerdos en una casa-labor suele ser en dos 
conceptos, en uno como averío en manada para pastorearlos, 
y el otro un número menor de cierta edad, que se cuidan y 
se retienen para engordar, bien sean atados en la zahúrda ó 
sueltos en la montanera, pues el objeto es engordarlos, y 
para el lo , si no hay la posibilidad de la bellota en montane-
r a , se les ceba con esta ú otros piensos en la pocilga. Dos 
clases de piensos se destinan para los cerdos : el uno, cual -
quiera que sea su cantidad, es de frutos de mas bulto que 
sustancias, y á este pasto se le llama de entretenimiento para 
los que no se trata de engordar; es decir, para todas las 
edades y sexos que componen la manada. El otro pienso es 
de frutos y especies que presten, como granos, salvados, ha-
rinas, grasas y sobre todo bellota : esta clase de pienso se les 
echa en abundancia á los que se engordan alados y sin mon-
tanera, á los que se les irá aumentando progresivamente el 
alimento y mejorándolo de calidad. En cuanto á la casta del 
cerdo para la manada, es decir, la de las hembras y barra-
eos, hay que advertir que será la mejor entre las dos que 
se conocen, llamadas jaros ó talaveranos, según el país en 
que se pastoree ó se ate al cerdo. 
El jaro es sin duda el mas propio de cortijadas en serra-
n ías , tocino superior y de regalo; animal montaraz y fuerte, 
que se presta menos á la especulación de engordarlo en las 
tahonas y en el monte para los tratantes en cerdos, y muy7 
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buena casta para la manada y para las serranías sin monte 
de bellota. E l talaverano es tocino de pobres, todo grasa, y 
de poco aumento su número en la manada y pastoría donde 
no haya buena montanera de bellota : es muy bueno para el 
engordo en las tahonas y para atarlo en países templados,, 
es decir, cerdo mas adaptable para sitios menos montaraces, 
y para los menos acomodados en los pueblos ó ciudades (1). 
En los últ imos dias será preciso, para que el tocino no 
sea demasiado blando y grasiento (que conviene á los pobres y 
no gusta á los ricos), cebar los cerdos con granos, bien sean 
de centeno, cebada, bellota, maiz ó legumbres, y siempre 
que se les ponga el pienso se les dará el agua abundante y 
con alguna harioa des le ída , que llaman brebaje; cosa que les 
refresca y nutre mucho. El cerdo atado quiere estar en buena 
cama, siempre limpia y de buenos pajazos : quiere ventila-
ción y oscuridad, y si es posible, desatarlo cada ocho dias, y 
que se bañe ó revuelque en cenagales, porque de no ha-
cerlo así se acalora y cria parásitos. E l atadero del cerdo 
debe ser de modo que pueda dar algunos pasos, y con un 
tornillo de madera ó hierro que facilite las vueltas que dan 
para que no se les cinte la pierna donde están atados. 
El cerdo que engorda en montanera no se hace tan grande, 
pero es mejor su tocino y cuesta menos su logro. Estos cerdos 
de montanera , cuando es dada la señal con el caracol vienen-
al caserío, y en este debe estar el pienso prevenido de la mis-
ma calidad que á los atados : por las mañanas se les da un 
brebaje y marchan á ella ; á ¡os atados se les dan tres piensos 
grandes y dos de brebajes. El engordar en montanera es muy 
interesante , conociéndose en esto lo que es el monte de car-
rasca. 
Los cerdos para cria y venta en la edad de primales son de 
una dirección muy distinta : la pastoría de estos se reduce á 
hacerlos pasar el día buscando alimento en las arroyadas, en 
lagunas, cenagales ó rastrojeras; llega.la noche, y se les echa 
un pienso de todos los desperdicios de granos, legumbres, sal-
vados, verduras ó frutas que se proporcione : en esta clase de 
cerdos en manada van el barraco , las hembras de cria, los 
(1) Ya tenemos en E s p a ñ a escelent/simas razas de esta clase de a n i -
i m a l , conveniente á todas las dedicaciones. 
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crios de medio año y los primales, al mismo tiempo que tam-
bién las paridas con sus crias que tengan de diez dias para ar-
riba ; esto, digámoslo a s í , es el plantel para sacar primales 
cuando tengan su tiempo. 
Por decontado, el cerdo que se engorda debe ser de mas 
de un año desde que se castró, y los de montanera pueden ser 
mas jóvenes . Los primales se castran al medio año para po-
derse llamar a s í , y en el tiempo y cuidados que se eligen 
para hacer esta operación consiste su buen resultado. En los 
dias de castrar no se dará de comer á los cerdos, ni un dia 
después, y en el siguiente solo dos brebajes cargados de ha-
rina, no se sacarán al campo, ni tendrán entre otros al aire ni 
al sol. 
Acostumbran castrar con pimienta líis cerdas que se hacen 
viejas y se inutilizan para parir; no apruebo este medio ni el 
de la capadura de vientre, sino que se la aparte del barraco 
por un año, y se la cuide y engorde, lo mismo castrada que 
entera. Los barracos cuando son viejos, de tres años , se cas-
tran también para engordar : mucho cuidado se necesita para 
que no perezcan; pero es indispensable para aprovecharlos. 
Siempre resulta un tocino duro, pero mas vale algo que nada. 
P a s t o r í a del ganado vacuno cerri l . 
Por conclusión de pastorías, me resta solo decir del pastor 
de ganado vacuno. Este lo debe conducir tanto al domado, en 
los diasque le toquen de maganzo ó descanso, como al cer-
r i l y vacas de cria y de leche, por sitios y caminos sin árboles 
ni huertas, porque donde toca la boca del buey quema y abra-
sa los vegetales para muchos años. El buey engulle para pro-
veerse de materia para rumiar y pasar al condimento de su 
estómago mas interno en los ralos que no come y descansa; 
por cuya razón la suelta del ganado vacuno debe conducirse 
á los sitios de mas yerba, cuando haya de ser de pocas horas, 
y tener presente el pastor si comieron ó no las vacas y cer-
riles, para la graduación de la cantidad que les ha de echar 
de pienso ó heno de noche; porque el ganado vacuno ha de 
estar siempre engullendo en pasto, el pienso de heno ó salva-
dos, ó rumiando lo que antes comió, y esta clase de cuenta y 
observación está á cargo del pastor. 
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El,pastor de ganado vacuno debe cuidar deestinguir por 
todos los medios que le sean posibles la maia raza de la mata 
llamada baladre, porque come la muerte el vacuno , el lanar 
y cabrío, cuando la muerden , y deberá precaverlo. Las c ó -
pulas del vacuno se procurarán en la suelta y no en el esta-
blo; pero no siempre conviene vaya el toro con las vacas, s i -
no en sus tiempos, cuyo conocimiento estáá cargo del pastor, 
que debe ser inteligente en crias y tiempo de ordeño ; par t i -
cularmente en las vacas que no se tienen para este objeto 
diario, pues estas requieren menos suelta, mas esmero en su 
abrigo y mas pienso, junto también coa alguna suelta en los 
mejores prados. La estraccion de leche y su adobo y composi-
ciones son de ta iuteligencia del pastor de vacuno , así como 
el cuidar de la curiosidad, orden y policía del establo. 
Las vacas destinadas para la eslraccion de leches y elabo-
ración de mantecas merecen un particular' cuidado y mejor 
trato que las de la vacada : sus castas se han importado hasta 
aquí del estranjero con bastantes gastos y esposicion; y aun-
que son grandes y hermosas, no sirven sino para atadas en el 
establo á pienso : nuestro clima no es fácil para que ellas pas-
ten solo del prado ; pero pueden reemplazarse con nuestra 
pequeña vaca gallega, que no desmerece su casta con respecto 
á las flamencas. Nuestras yerbas son demasiado vigorosas para 
el pasto de las vacas eslranjeras, y la temperatura muy 
estreroada : juntas estas dos particularidades con la de que 
nuestras yerbas son silvestres, es decir, de producción espon-
tánea, sin el cultivo de prados artificiales, resulta que las va -
cas estranjeras engruesan mucho, pero o!ro tanto les esca-
sean las leches, por lo que las tienen que tener á pienso; que 
con los brebajes acuosos que las propinan, logran mejores r e -
sultados de leches que á puro pasto, loque con este solo se 
podrá lograr con la casta indígena de las vacas gallegas. 
Hechas estas ligeras observaciones sobres pas tor ías , que 
podrán servir en algo para la dirección del agrónomo ó su ma-
yoral , para que vigile su cumplimiento, no estará demás en 
una quintería en que abunden dichos averíos y tierras, el que 
haya un guarda armado, no solamente destinado á hacer res-
petar é impedir la entrada y deterioros que puedan hacer los 
pastores estraños y losque no lo sean, sinolos de la misma po-
sesión, cambiando" por su comodidad los pastos, ó por ahorrar-
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se pasos meter al ganado en sitios que los perjudique, porque 
DO hay placer m«s grande para el mal inclinado pastor, que el 
ver con su natural sangre fria el destrozo de un sembrado ó 
majuelo por su ganado, aunque perú nezca á su mismo amo; 
otras veces se hacen danos con la entrada de ganados condu-
cidos por pastores de una misma dependencia, y se originan 
quimeras por culparse unos á otros con meditada socarronería^ 
y todo esto puede evitar el susodicho guarda ó vigilante del 
personal que anda por la posesión, y saber sus pasos, testigo 
y acusador al amo, que le reporta muchos ahorros y le evita 
muchos disgustos. 
También cuidarcíel amo ó mayoral de que el depósito del 
henc tenga todas las circunfancias que le son indispensables 
para que no sufra averías , y atenderá á que no tenga goteras, 
ni ventanas por donde pueda caer ó entrar el agua, ni aun 
los aires húmedos, mientras haya heno en él: una sola go-
tera inuiiliziirá mucho del depósito; á mas de que está es-
puesto á arderse sino está bien colocado: una ventana abierta 
sobre el heno en tiempo lluvioso ó solamente húmedo, reviene 
todo el que existe; y si no sucede mucho aire y tiempo seco 
después , se enmohece y recalienta. Está ya encargado en el 
tratado Je cultivo de prados, que el heno debe conducirse al 
almacén muy reseco, y que se debe acomodar en él en dia 
enjuto, y ahora se advierte que no se debe colocar en hacer 
atados con presión, ni bultos de cualquier forma, que puedan 
conservar cada uno un centro de calórico, sino suelto y no 
muy apretado en él. 
Las cámaras, que por lo regular son el depósito de los gra-
nos, merecen particular atención del dueño ó su delegado en 
una casa-labor. Cuando uno de estos depósitos, particular-
mente las cámaras, se encastan del coco, barrenillo, polilla, 
ratones, corla-picos, hormigas, y otros parásitos, de los granos, 
que los pican y corroen, se inutiliza para serlo, habiendo depó-
sitos en donde son considerables los daños que causa el ratón, 
que se los come; la hormiga que los arrastra á su hormiguero; 
la polilla que los carcome, y el coco que los taladra, etc. Para 
evitar estos males, cuidará el dueño ó encargado: f.0 De que 
en la conclusión anual de los granos no queden residuos a l -
gunos del año anterior, sino bien barrida y clorurada la habi-
tación en su piso, paredes y lechos: 2.° No tener nunca cer-
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radas las ventanas al Norte, y sí siempre las del Mediodía: 
3.° Que las puertas tengan gateras: y 4.° Que se muden de 
sitio los granos, apaleándolos á ventanas abiertas, lo menos 
tres veces al año, menos la cebada, porque cuanto mas se 
mueve mas mengua. m T T 
Me resta solo decir para completar el Tratado de pas to r í a s , 
previniendo lo mas indispensable sobre manejo interior, ó 
llámese de cuadra, que el encargado de las caballerías de todas 
clases tiene que saber los tiempos en que convienen las se-
paraciones de las diferentes especies, otras en las que pueden 
estar juntas, y otras en las que deben asociarse los machos 
respectivos. 
También es de las atribuciones de! cuidador de! ganado 
mayor, conocer sobre sus enfermedades, previniendo sus 
efectos con las primeras disposiciones, de variarles, de esca-
searles ó condimentarles los piensos con lechadas, hasta que 
el facultativo veterinario de la casa disponga lo conveniente. 
El encargado de las cuadras de ganado mayor de suelta 
(porque del de labor cuidarán los muleros) debe tener el ma-
yor esmero en la policía de ellas, en el buen orden entre sus 
individuos, en la aplicación y aprovechamiento de los pastos, 
y en la distribución inteligente de las horas de asueto ó suelta, 
según el tiempo y temporal que reine. 
Además de conocer el cuidador de caballerías las clases 
de pastos secos que á cada clase conviene aunque se pastoreen 
juntas, por no haber muchas de cada una, conocerá en las 
señales ó predisposición de partos para saber prevenir y 
apartar de las demás la que se halle en este caso, cuidándola 
en todo su período hasta dejar la cria á salvo, haciéndolo des-
pués con madre é hijo, con toda la delicadeza que exigen, 
para que una y otro se robustezcan: atenciones de la mayor 
importancia é interés , porque en ellas consiste la utilidad de 
esta granjeria. 
Economía ó dis t r ibución del tiempo. 
Debe estar á toda hora en la mente del amo de la casa-
labor, ó sea su representante, la economía y aprovechamiento 
del tiempo. Asunto es este en el que estriba toda la utilidad 
de las empresas agrícolas, así corno en todas en las que se 
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ocupan hombres que comen, y á quienes hay que pagar. Mas 
diré: hay que prever mas la economía del tiempo en una 
casa-labor que en una fábrica; porque en esta se pe rde rá 
solamente con el desorden y desaplicación del tiempo el valor 
intrínseco de jornales perdidos por falta de aprovechamienta 
de este; pero un desorden y desperdicio del mismo en una casa-
labor origina que se pase la sazón, la época y tiempo; males, 
repito de trascendencia, que son incalculables en agricultura. 
Una casa-labor, ó es dirigida por el propietario ó por su 
representante, mayordomo, administrador, mayoral ú ape-
rador, que todo quiere decir director ó jefe de los operarios 
de ella. La vigilancia para el cumplimiento de las obligacio-
nes inherentes á cada individuo, es del cargo del susodicho 
director; y estando ya prevenidas las que á cada clase de 
pastorías y labores le corresponden para lo esterior de la 
casa; voy a detallar el orden y aprovechamiento del tiempo 
que debe procurarse en ella, para su buen orden general. 
En mi concepto no puede existir un buen orden agrícola 
doméstico en una quintería sin que se desempeñen ciertas 
funciones de cocina y policía interior (como la del lavado y 
cosido) por mujeres de edad, destinadas para solo estas 
funciones; la cortijada en que no hay mujer para directora de. 
los mecanismos caseros agrícolas, no es mas que una pocilga 
abundante en desorden y en desperdicios de cosas y del 
tiempo. 
Contando, pues, con guisandera, ama de llaves, de des-
pensa, etc., y tigurando que la casa-labor está en silencio á 
las doce de la noche (porque en alguna hora ha de principiar), 
los perros en el corral bajo del porchado y sueltos; los muleros 
en sus respectivas cuadras; el peón ó motril vigilante sentado 
en la cocina atizando la lumbre y el farol, que siempre debe 
haber, y aunque los perros no ladren, vigilando las cuadras, e l 
patio y los ejidos una ó dos veces en la noche para evitar un. 
incendio ó robo, etc. etc.: echará lumbre á la hora que le haya 
prevenido la guisandera la noche anterior, y aproximará á 
ella aquellas vasijas ó cosas que por prevención le haya a d -
vertido el ama, como vigilante, para ganar tiempo. 
Llegada la hora de la mañana, que esté marcada por el 
mayoral para ponerse en movimiento todos los dependientes 
de una casa-labor (que en todo tiempo debe ser una media 
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hora antes de m a r el dia), el vigilante despertará al ama ó 
encargada de la cocina: esta; después de lavarse, cuya ope-
ración se hará practicar á todo viviente racional en la q u i n -
tería antes de dar los huenos dias (porque una reunión de hom-
bres sin policía personal es un aduar mas que una casa-labor) 
deberá estar va disponiendo el almuerzo y la comida que han de 
comerlos muleros y han de llevar á la besana, si está larga; 
despertará solo á estos para que se avien, arreglen sus aperos 
y nu.rchen á sus respectivos puntos. 
En seguida de estar ya despachados aquellos, y con sus a l -
forjas prevenidas con la comida, el saco y la sera con el piensa 
que debió dejarles en la noche anterior el mayoral en sus res-
pectivos sitios para cada par, junto con el caldero y zaque de 
agua, sino la hay en la besana, despertará el vigilante á los 
pastores, jornaleros, motriles y demás dependientes de la ca-
sa, incluso (el primero de esta segunda tanda) al mayoral ó 
encargado si lo hay, y si no, al amo; pues el que dirija la casa 
debe presenciar desde esta hora matutina todas las haciendas-
agrícolas, basta las de comer. 
Suponiendo almorzando á todo dependiente de la casa, des-
pués de lavados, sentados alrededor de la mesa en asientos 
rústicos, los que no marcharon con los pares, y procurando que 
guarden modo prudente á presencia del mayoral ó amo, con-
cluida la operación recibirán los pastores que no hayan de v o l -
ver al medio dia las comidas que les correspondan" dispuestas 
ya á estas horas de primer sol por la guisandera ó ama, y 
marcharán á sus respectivas pastorías; bien sean los que las 
hacen esteriores, ó los que tienen á su cargo las interiores 6 
inmediatas: á estos últimos no habrá que prevenirles comida 
para llevar. 
En esta hora concluye, habiendo almorzado, el cargo del 
vigilante, y se retirará á dormir hasta la de comer, en la que 
después se le considerará como un operario para el desempeño 
que le toque. En este acto, después de almorzar, dará el ma-
yoral las órdenes á todo dependiente para que marche á su 
ocupación, haciendo á cada ramo de los ejercicios aquellas 
prevenciones que crea necesarias, por ejemplo: á los peones 
de huerta que principien por tal ó tal parte, que la labor es 
para tal fruto, que este requiere el riego, ó su labor ligera ó 
pesada, que acorten tal ribazo, que varíen tal boquera, etc.;; 
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al motril que lleve estiércol á tal parte, que lo ponga claro 
ó junto, que cargue de este ó de aquel; que lleve agua y pien-
so á tal mulero, porque ni la llevó ni la tiene en la tierra, etc.; 
Al burrero que no meta el ganado por tal parte; al g o r r i -
nero que no se aleje, porque tienen que venir á comprar unos 
primales; al del palomar que tenga cogidos cien pares de p i -
chones para las diez, por ejemplo, que los embanaste para en-
viarlos al amo, etc. En una palabra, dir igir hora por hora to-
da la acción de todos, en lo ordinario y estraordinario, según 
los tiempos, y lo que puede ofrecerse de tal ó cual labor de 
huerta, de labores de secano, de siegas, escardas, de cavas de 
viñas y olivares, de cosechas de vino y aceite, de recoleccio-
nes y demás funciones de las eras, tiempos de ordeños, etc. 
Todo bajo un método uniforme y atendido á la escuela de eco-
nomía del tiempo, y al buen orden é inteligencia del manejo 
rústico doméstico. 
. En esta hora dará las órdenes el mayoral al ama de llaves 
para principiar á disponer la comida, según para las personas 
que deban venir á comer al medio dia, pues estos solo serán 
los peones de huerta ó campo, y si es tiempo, segadores ó 
gente d é l a s eras, etc., y según lambien; si es invierno, no 
habrá mas que dos comidas y un bocadillo; mas si es verano, 
habrá tres en la casa. El maVoral se dedicará con los motriles 
que queden sin ocupación á que principien la policía de las 
cuadras, establos y redil , recogiendo los pastos secos y pien-
sos sobrantes, limpiando los pesebres, registrando los atade-
ros si están á la ley. Dejando encargada la ejecución de toda 
la policía del caserío, como operación que debe ser diaria, se 
dirigirá á vigilar el palomar, la conejera, el gallinero, y toda 
dependencia de labor, retando á sus encargados de los defec-
tos que observe en su cuidado, por la escuela que arroja esta 
guia, y mirándolo todo para su conservación y aumento como 
si fuera el amo; despidiendo al indolente y al que no se aten-
ga á sus órdenes . 
Hecha esta revista ordinaria por el mayoral y dadas las 
órdenes conducentes á q u e todo quede limpio, los estiércoles 
en el pudridero, los aperos en sus puestos, y los averíos co-
midos, en suelta ó sin ella, sus cuidadores trabajando cada una 
en lo que pertenezca, se dirigirá á visitar á pié ó á caballo,, 
hácia el sitio donde haya mas operarios en labor para exa-
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minar si se hace con la regularidad que la corresponda, y r e -
tará, corrigiendo con la herramienta en la mano, los defectos 
que encuentre en su ejecución. Estas visitas las a l ternará en-
tre todos los tajos de labores, según le permita el tiempo, ó 
no le impida hacerlo otras atenciones de su dirección, tales 
como preparar simientes, conducir efectos a! mercado, llevar 
herramienta á la fragua, acompañar al amo por la posesión, etc. 
Vuelto el mayoral al caserío, si no se lo impiden otras 
atenciones (en cuyo caso nomhrará un segundo entre los mas 
prudentes de los dependientes), presenciará la comida de los 
que deben hacerla en la casa, y cuidará de que se lleve por 
los motriles á las cuadrillas que por estar distantes no tenga 
cuenta el que vengan á comer. Las horas que determinen to-
das las gestiones de una casa-labor deben ser dirigidas; si 
pudiera ser, como las del soldado en el cuartel: debiendo c u i -
dar el mayoral que se observen aquellas que hay de t r a -
bajo y de descanso para las distintas clases de tareas, según 
costumbres admitidas en el pais, ó los contratos particulares 
en la admisión de dependientes. 
Continuados los trabajos, pastorías y ocupaciones pa r t i -
culares á cada individuo, desde la hora de la tarde hasta la de 
recoger, presenciará el mayoral la llegada y colocación de los 
averíos pecuarios y el pienso nocturno ó de tarde, si el tiempo 
fuese malo y hubiese precisado á recoger antes de la hora. E l 
amo ó mayoral no se retirará de los establos hasta no dejar las 
cosas en un buen coopero; tomará cuenta á los guardadores de 
las ocurrencias del dia, y llegando los muleros, observará las 
yuntas y el estado de abrigo y orden de aperos con que las 
presentan: presenciará su acomodamiento y pienso, y la colo-
cación de aperos en sus sitios respectivos. Juntos en la coci-
na todos los dependientes, que deberá estar curiosa por el mo-
t r i l , y alifiados todos los enseres de ella, y en la que habrá 
asientos rústicos, pero cómodos; la lumbre (en invierno) bien 
encendida; la pila del agua con nueva cantidad; la ensalada ó 
gazpachos bien aderezados, y la cena dando buen olor, pre-
sentará el amo ó mayoral la bota ó calabaza llena abundante-
mente del tinto ó blanco mejor que se coseche en la labor al 
mas antiguo mulero, dando un t u r n e ó dos entre todos hasta 
los motriles, como un agasajo que dá el amo por el buen com-
portamiento. 
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En una casa-labor, en donde cada dia se cruzan valores 
importantes de mil ó dos mil rs., debe haber la política a g r ó -
noma de los agasajos. La abundancia, la cortesía entre amo, 
criados y peones, prudente atención de este para con ellos en 
su trato, sin perjuicio del rigor sobre exigir el cumplimiento 
de su obligación á cada uno , ofrece mejores resultados que 
la miseria, el desvío, la rusticidad y mal trato en todos sen-
tidos, porque al hombre de trabajo, á quien no se le vé en él, 
se le gana mejor con el buen trato que de otra manera. 
Echado el rato de descanso preliminar, se hará costum-
bre de dedicarse los muleros, pastores y demás que lo nece-
siten (desviándose del fogón) á quitarse los calzados con 
barros, los que incomoden, las zamarras, anguarinas, zan-
chos y ponchos; en íin, el traje esterior rús t i co , quedando 
con el de dormir ó estar en casa, sacudiéndose de los bar-
ros, pajas, basuras ó tierras, aliñándolo todo para su conser-
vación y servicio del dia siguiente, lavándose las manos y 
sentándose á cenar. 
Concluida la cena se hará costumbre de dar gracias á 
Dios, con aquel mejor medio de oración y plegaria breve y 
devota posible, conveniente y muy interesante para sostener 
la moralidad y buena conciencia, indispensable también en 
las sociedades rúst icas. Esta breve oración será presidida por 
el amo ó su representante, ó en su defecto por el primer 
mulero. Concluida la cena con despacio, y el rezo que no 
sea pesado, los muleros se re t i rarán á descansar, echando 
^ntes un pienso y sacando las yuntas á beber; el mayoral 
presenciará ambas cosas, y si queda el farol bien aviado en 
la cuadra. Si hay labores de esparlo ó mimbre, ó de monda 
de frutos, envelada, no estarán obligados á ella ni los mu-
leros ni los g a ñ a n e s , ni los peones de azada, porque estos 
necesitan aprovechar bien la noche, descansando para madru-
gar : asistirán un par de horas después de cenar á esta velada 
todos los demás dependientes, y concluida, cada uno se re t i rará 
á sus respectivos departamentos, habiendo oido antes las 
órdenes del mayoral para el dia siguiente. 
Hecha otra ligera revista por el mayoral de todos los 
departamentos del caserío, puestas las luces y los perros en 
sus sitios correspondientes , convenido con la cocinera y sus 
dependientes sobre las comidas para fuera y para la casa que 
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se han de necesitar al otro dia, según los trabajos que tengan 
dispuestos, se podrá retirar á descansar, haciéndolo la coci-
nera ó ama de llaves luego que haya cortado las migas ó las 
sopas, ó mondando las patatas para el almuerzo. VA motri l 
ó peón á quien loque la guardia vigilante se encargará de 
ella desde esta hora, v su obligación será escuchar las cam-
panillas, si come el ganado, si arden las luces, si se oye a l -
gún ruido de riña ó enredo de caballerías en las cuadras; en 
f in , velar en custodia de todo el caserío, despertar á los m u -
leros para el pienso de las dos de la mañana, y despertar 
para los trabajos, según se dijo al principio de este t r a -
tado. 
Siguiendo este método m a s ó menos reglamentado, se-
gún las circunstancias de labor, y según convenga bajo de 
estas bases para cada una de las diferentes épocas de labo-
res , se adelantará mucho en agricultura. En los dias de tem-
poral en el que no convengan ni las pastorías ni las labores 
esteriores, cuidará el mayoral de promover otras caseras^ 
composturas y aumento de"aperos, preparación del esparto, 
cáñamo, mimbre y caña para hacer enseres de dichos mate-
riales, aunque no'hayan de hacer falta hasta la vendimia y 
cosecha de la ol iva, etc. En dias de temporal se mantendrán 
los pares de labor á medio pienso, y los demás ganados ma-
yores y menores con los piensos secos de ahorro y prevenidos 
para estos casos: los averíos seguirán su curso ordinario, 
pasando con este orden ú otro semejante, pues lo que importa 
es un método todos los dias de la semana ; llegará el festiva 
de precepto, y á este dia se le dará una distinción en sus-
pender labores, siempre que estas sean de la clase que lo 
permitan. En estos dias sagrados hay una necesidad de dar 
permiso de huelga á cierta clase de obreros de una labor, 
llevando un turno, al menos por quincenas, para que queden 
en la casa quien la defienda y cuide de sus caballerías y ave-
ríos. Esta suelta de racionales debe dirigirse á que los que la 
disfruten la inviertan bien : primero, acudiendo á la parroquia 
á cumplir con el precepto de oir misa; segundo, ver á sus 
familias y mudarse; tercero, hacer los encargos que hizo el 
mayoral sobre compra de efectos; ir al herrador, al aperador 
ó carretero, informarse de los precios de los granos, legum-
bres y líquidos en el mercado, etc. 
ECONOMIA RURAL. 237 
La vuelta de los dependientes con licencia deberá ser al 
anochecer, para cenar y estar listos para el mismo orden, y 
aprovechar la noche para las labores del dia siguiente; sin 
embargo, si la velada de este dia, en que no se trabajará 
(como no sea en arreglo de frutos), fuese entretenida con 
€uentos ó lecturas buenas, se podrán estar en ella un par de 
horas muleros y pastores, pasadas las cuales, se suspenderá 
la reunión, recogiéndose todo dependiente de la casa. Daré, 
sin embargo, un consejo al dueño de una gran labor, que es: 
si se puede combinar, tener diversiones campestres para los 
dias festivos; que las mudas y vestuario se faciliten en la casa 
á cuenta de salarios; que se vaya á oir misa lo mas cerca po-
sible; en í in , todo lo que conduzca al menor roce de los de-
pendientes de la casa con otros, y la menor permanencia en 
Ja ciudad ó villa inmediata, con todo lo que conduzca á i m -
primirles una educación regular. Tendrá muchas ventajas, y 
á tales dependientes aislados los podrá estimar y dirigir como 
á hijos-criados. 
Concluidas mis prevenciones y observaciones sobre eco-
nomía rural , correspondientes á pas tor ías , policía, dirección 
y manejo de una casa labor, terminaré este tratado con otras 
sobre las razones de consumos, trasportes y adquisición de 
artefactos; objetos muy atendibles en toda empresa agrícola 
y material que debe "ser calculado para fundarla, ó sea eje 
sobre el que deben girar todas las empresas subalternas de 
cultivo en una casa-labor. 
Todas las cosechas, he dicho, son en una quinter ía , no 
solamente necesarias, sino indispensables; pero debe apo-
yar su industria y el sosten de sus dependencias y obligacio-
nes en tres ó cuatro clases de esquilmos en mayor cuantía 
para el mercado , atendiendo á que sean de aquellas especies 
cuyo trasporte sea mas fácil y á que tenga una segura salida. 
Los medios de conducción o trasporte coa el menor gasto 
posible son un objeto también muy atendible en la dirección 
económica de una casa-labor: están indicados el empleo de 
sus mismas bestias y la adquisición para ello de los carruajes 
mas adecuados y de mejores resultados de trasportes, según 
la localidad y distancias que hayan de mediar en conducción: 
buen ejemplo nos dá para esto el agrónomo murciano, que 
conduce coa el paso lento de sus hermosos y jigantescos bue -
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yes los frutos que cultivó hasta la plazuela de la Cebada de 
iVIadrid. 
Las distancias de los mercados son también atendibles 
para decidirse al cultivo de frutos con conocimiento de sus cir-
cunstancias, para no hacerlo de aquellos que no puedan t ras-
portarse de esta ó de otra manera á tal distancia que los ave-
rie y perjudique, pues en todo debe ser previsor un a g r ó -
nomo. 
Además de las previsiones, ó sea cálculo para decidirse á 
cosechar tales ó cuales frutos, atendidas razones de costum-
bres de consumos, facilidad de trasportes y distancias de los 
mercados por las que sean o no fáciles, asuntos de que se ha 
tratado en los párrafos anteriores, resta decir sobre los a r -
tefactos: muchos esquilmos no llegan á ser aprovechados n i 
productivos; es decir, no se puede disponer de ellos para su 
venta en el mercado, sm que pasen por labores y operacio-
nes caseras ó de fábrica, mas ó menos costosas ligeras ó com-
plicadas; y para haber de decidirse á cosecharlos, claro está 
que se debe contar con la posesión de los enseres y artefac-
tos necesarios para la mejora ó elaboración de ellos,"bien sean 
del uso y propiedad del agrónomo cosechero, ó de un particu-
lar, destinados al común por un tanto de elaboración. 
E l cáñamo, lino, seda, los granos, el arroz, el aceite, v i -
no, la remolacha, y otros, necesitan mas ó menos elaboracio-
nes, y para ellas enseres y artefactos, sean del cosechero ó 
públicos y de maquila; pues en agricultura hay que contar 
con su posesión, ó que estén establecidos inmediatos para el 
servicio público, antes de decidirse á cultivar. 
O B S E R V A C I O N E S S O B R E L A S H E R R A M I E N T A S , A P E R O S ¥ 
U T E N S I L I O S QÜE ÜSA E L AGRÓNOMO. 
No estarán demás en esta guia las observaciones que creo 
conducentes, según mis cortos alcances, sobre el importante 
ramo de herramientas, aperos, aparejos v demás utensilios 
del uso del labrador, hortelano, jardinero y arbolista, en lo 
perteneciente á su adquisición ó elaboración casera: su con-
servación y mejoras de que sean susceptibles, sin que alteren 
su primitiva forma, y con la facilidad de su manejo y posibi-
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lidad de construcción por el mismo, que es con lo que se tro-
pieza en agricultura, cuando se intentan poner en uso inven-
ciones no conocidas en la práctica, que paran en teorías i n -
aplicables. 
Daré el primer lugar al arado, instrumento regido de Cé-
res, según la mitología, y como del uso de la primera acep-
ción del agrónomo. Nuestro arado, tan sencillo como útil, por 
la desigualdad general del suelo español , y por estar al a l -
cance de ser construido á m a n o s del mas pobre labrador, es 
recomendable, y todas las invenciones que tiendan á variarle 
de figura, aumentarle los efectos con ruedas, á variarle de 
dentales, estevas, camas y timones, orejeros y clavijas, se es-
trel larán en la práctica, porque no es lo mismo dibujar un bo-
nito arado de una yunta ó de dos, con muchos agregados, que 
parece convencen á la vista del dibujo que sus efectos serán 
asombrosos, que ponerse á arar con instrumento complicado, 
al que se opone toda la práctica, resultando una porción de 
dificultades que vienen á hacer imposible su manejo, y cos-
toso su resultado. 
Sucede con estos arados complicados, que el que es bueno 
para labrar cuesta arriba no lo es cuesta abajo; el que apro-
vecha para tierras llanas y de mucho fondo no sirve para las 
laderas y tierras de poca miga vegetable, ni para otras á las 
que no conviene mezclar las capas de las mas hondas por la 
clase á que pertenezcan. Si un arado de invención puede con-
venir para bueyes, suele ser inútil para mulos, y menos para 
asnos, con los que alguna vez tiene que labrar nuestro pobre 
labrador por no tener otros: resultando que solo nuestro ara-
do tan sencillo, y tan á propósito y fácil de dirigir para toda 
clase y posición de tierras, es el recomendable por mas natu-
ral al objeto que se desea, salvo algunas mejoras de que es 
susceptible y puede hacérsele por el mismo labrador sin va -
riar su figura, y en las mismas parles de que se compone, se-
gún diré después. 
Sobre mejoras é invenciones de arados se ha escrito bas-
tante; y yo conceptúo que ha sido por personas que no esta-
ban bien penetradas de su mecanismo, ni con callosidad en la 
mano, hecha por la esteva del arado, ni enteradas de las d i f i -
cultades que se oponen en la práctica al uso de una herra-
mienta complicada. Si un arado de ruedas no lo puede mover 
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ni levantar por su pesadez e) gañan ó mulero cuando encuen-
tre una losa en el fondo de la tierra para que pase por enc i -
ma, ¿quién le ayuda en este caso? y tendremos que este a r a -
do no será aplicable mas que para tierras de fondo, y aun en 
estas tropezaremos con otra clase de inconvenientes. 
A propósito de inconvenientes: días hace se ha dado á luz 
en una ohra de Agricultura una bonita estampa que represen-
ta un arado de ruedas de nueva invención, y del uso de dos 
manos: á primera vista alucina el concepto que se forma, su-
poniéndole buenos resultados; pero al inteligente le deben 
ocurrir sospechas de que aquello no es mas que teoría, á la 
que si se le agregase por máquina también una fuerza motriz, 
suficiente á la que manifiesta su construcción, seria una i n -
vención esceleute en la práctica: mas es conocido que se e n -
contrarán mil inconvenientes en su aplicación, y así he oido 
decir que ha sucedido; pues que aplicándola á labrar un p ro -
pietario de las inmediaciones de Madrid, en las que no deben 
suponerse tierras muy compactas, en primer lugar le costó su 
construcción mas de mil reales, y en segundo aplicó á dicho 
arado el mejor par de bueyes que tenia, y no fueron suficien-
tes á labrar; le agregó otro par, y de consiguiente necesitó 
dos hombres: dicen los que lo han visto, que efectivamente 
hacia un barbecho profundo y de remoción (que en algunas 
tierras no suele convenir), pero que se inutilizaron dichos dos 
pares de bueyes, por no poder seguir en el trabajo: con que 
ajústese esta cuenta ( I ) . 
Las cosas de agricultura tanto se perjudican (tratándose 
de herramientas) por ser sencillas en demasía, como por ser 
muy esmeradas ó complicadas. Cavilen en invenciones los 
agrónomos de esas naciones de cielo y suelo mezquinos y es-
tériles en agricultura, para adquirir herramientas y medios 
de labrar la tierra adecuados á su esterilidad, llanuras y are-
nales; cavilen, digo, los que comen pan de semilla de m i e l -
gas, de brécoles y otras, pues lo necesitan, pero nosotros los 
labradores del privilegiado suelo español, ni podemos domar 
á nuestro bravo novillo, mas que con otra bravura, en echar-
le el pesado ubio en sus cuernos, ni de otro modo se dome-
(1) E n el dia en que entra en prensa esta 3.a e d i c i ó n , se van usando 
ya con ventaja, arados, segadoras, triUos y otros nuevos ú t i l e s . 
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ñaria, porque come pastos y recibe soles mas ardientes; ni 
tenemos, digo, la necesidad de inventar, sino mejorar nues-
tros aperos, regularizarlos para el uso en nuestras colinas, 
que arrojan trigo en el barbecho que hace una gallina escar-
bando; por lo que digo que todas son pinturas y teorías, tra-
ducciones inaplicables en nuestro suelo. 
He dicho que el mérito de nuestro arado consite en su sen-
cillez , la facilidad de su manejo, las proporciones que tiene 
para que sus efectos en práciiea sean generales, con poca va -
riación en sus partes, y al alcance de poderla ejecutar el po -
bre labrador, y que es susceptible de dichas mejoras, que es 
á lo que me dirijo en esta parte. 
Con ser largo ó ser corto el timón de nuestro arado, se l o -
gran los dos objetos, de profundizar con el largo, y no hacerlo 
tanto con el corto. En un mismo t imón, con mas agujeros en 
su punta hasta la distancia de una vara , se logra una apro-
piación según se coloque la clavija que engancha en el lazo del 
yugo ó ubio, y no reducir el timón á los dos ó tres que suelen 
llevar para la colocación de la clavija. El dental puede tener 
también una pieza encajada que dé mas ó menos vertiente á 
la reja, según convenga la labor, mas ó menos profunda y en 
consonancia con el t imón. 
La esteva, que generalmente se usa en las inmediaciones 
de Madrid , es estendida hácia atrás , alargada y con puño r e -
dondo : esta no es buena sino para dir igir , y la esleva debe 
estar mas recta, como para recibir el peso del gañan , que no 
solo dirigirá , sino que cargará su fuerza de brazo, a g a r r á n -
dola por un ojo alargado hácia la yunta, que debe tener, pues 
son tres objetos los que desempeña el labrador en el manejo de 
esta parte del arado, á saber: el uno pesar y comprimir h á -
cia la tierra ; el otro d i r i g i r , y cuando es necesario levantar. 
En el dental puede haber piezas de quita y pon, que con-
vengan á distintos resultados , por ejemplo: cortos orejeros 
para labor junta, ó ningunos; largos y tableados para labor 
ancha; en un lado solo para caballones de riego; en los dos, y 
muy anchos, para la formación de regueras, aunque para todas 
estas delincaciones del riego conviene mas el arado de horcate. 
En todas las demás piezas que constituyen un arado, no 
encuentro sino mucha verdad y escelencia en su conjunto, 
únicamente si pudiera hacerse á bueyes mansos para tirar de 
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pecho con yugo, como los mulos, creo cpie seria una ventaja 
para la labor, porque con esto el tiro seria mas igual y exento 
de los vaivenes que producen las cabezas de los bueyes con 
el ubio que se usa en estos ; con nuestros novillos no podrá 
ponerse en práctica, sino con bueyes muy tranquilos, cansa-
dos, viejos ó vacas gallegas. 
El arado de horcate, aplicado á una bestia de fuerzas es 
lo mas útil para buenas labores en regadío , en olivares y en 
viñas , como también para tierras de pocas dimensiones , es-
calonadas ó vallejos. Su labor puede ser-tan buena , y sus 
piezas iguales, en cuanto á su armazón, desde !a cama atrás, 
como la del arado de yunta. Su diferencia consiste solo en el 
timón, que así como el de yunta, es uno solo , recto, que va 
entre las dos bestias ; el del horcate son dos curvos, por uno 
y otro lado de la bestia, como los varales de un cabriolé, uni-
dos cuando empalman con la cama por las manillas , y sus dos 
puntas enganchan en el yugo de la bestia , del que salen dos 
aletas al efecto. 
Es fácil conocer los completos efectos de dirección de la 
bestia, que se logran con este arado por medio de las riendas 
que vienen atrás y maneja una bestia sola. 
Fuera muy estenso el hablar de todos los demás aperos, 
indispensables á un labrador, pero lo haré de los mas p r i n c i -
pales. El rastro ó tablón, que se usa generalmente, es tan sen-
cillo, que ya pasa de serlo, y tiene defectos. Se usa un tablón 
solo, y este puede ser mas macizo, con una curva por debajo, 
para que no salga la tierra por encima, y unos cajones para 
que puedan contener peñas ó tierra, con cuyo peso, sin la ne-
cesidad de que se ponga encima el gañan , haga mejor su 
efecto de allanar : debe ir arrastrado por timón , y no por 
sogas, con lo que se logrará mejor dirección , y el labrador 
delante de las caballerías, para que sus pisadas se cierren con 
el rastro, y evitarle aquel ejercicio y estropeo que le resulta 
subiendo y bajando al espresado tablón, según lo usan. 
El rastrillo es también herramienta del labrador, no tiene 
mas que enmendar que la posición de sus dientes ó púas, sean 
de hierro ó de madera; dichas púas están generalmente l a -
deadas hácia el mango, y por consiguiente haciendo el tiro 
hácia el cuerpo del operario se introducen mucho cuando se 
rasca un sembrado ; y este instrumento no es para cavar y 
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profundizar, sino para rastrillar cortando la costra de la tierra 
cuando impide la salida de ciertas semillas, y tanto mejor ha-
rá la operación de rascar sin profundizar , cuanto mas recto 
hácia abajo y delgados de corte estén sus dientes ó púas. 
En los trillos antiguos no encuentro que corregir en su 
sistema , mas que la poca curva que suelen tener en su pe-
chuga, y el poco largo que se les da, debiendo ser mayores sus 
tablones. 
Las palas , horquillas y horcas de dos dientes, como ins-
trumentos rústicos, son los mas á propósito por su sencillez y 
facilidad de construirse y manejarse. £ n cuanto á los enseres 
de acribar hay demasiada dejadez en ellos y en los medios de 
practicar dicha operación. A primera vista parecen insigni-
ficantes en agricultura las minuciosidades y esmeros con la 
criba y harneros en el aechado de los cereales , y no es sino 
muy interesante su mecanismo correspondiente á recolección 
Por lo regular la simiente va á la tierra, según se puso en 
la cámara y se limpió en la era; pues si no están las operacio-
nes de acribar y aechar bien ejecutadas, la semilla de siembra 
llevará de todas, y esta es en muchas partes la desmejora de 
nuestra cosecha; hacen mas considerable este daño que se 
observa en nuestros mejores trigos, que se presentan las mas 
veces revueltos con centeno y cebada, la poca policía en dichas 
operaciones, y el poco orden de colocación de las hacinas y par-
vas interpoladas de distintas especies de cereales que se ob-
serva en nuestras eras, y el poco esmero de los dependientes 
agrícolas que todo lo revuelven y confunden. 
Pudiera adoptarse en cuanto á l a criba y harneros el medio 
de colgarlos con vaivén para que fuese mas abundante el r e -
sultado del trabajo del acribador en las grandes cosechas, si 
por serlo se apresura la operación, por evitar su coste y ahor-
rar el tiempo. Suponiendo para colgarse bajo de un trípode 
alto los espresados harneros y cribas, deberán ser hechos á 
propósito, de figura cuadrilonga, y de consiguiente de mayor 
cabida, con sostenes por debajo, para que la piel resista el 
peso de la mayor cantidad del grano que en estos tiene qire 
gravitar. 
En cuanto á la criba, es conocido que su objeto no es mas 
que un instrumento por cuyos agujeros cuelen los cuerpos pe-
queños, y no lo puedan hacer los grandes, como son las espi-
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gas sin deshacer, cálices de otras semillas, los cantos y terro-
nes que pueda tener el cereal que se acriba, cuyas' partes 
gruesas se llaman granzas. Esta herramienta no ofrece poder 
hacérsela mas mejora que en su magnitud, si desempeña bien 
los objetos arriba indicados; pero los harneros de aechar ya ne-
cesitan, junto con las circunstancias dichas, sobre su grandor 
el que sus pieles estén labradas á propósito, y con la íigura 
del grano, para que se los destine en operación, que es decir: 
harneros de centeno, decebada, y harnero para trigo, cada uno 
labrado según el bulto y íigura de los distintos cereales. 
Para aecharse el trigo, debe principiarse, si se trata de 
hacerlo con escrupulosidad, con el harnero decenteno para qui-
társelo, pues es raro el grano de trigo que se cuela por aguje-
ro para centeno, y si cae alguno es por desmedrado, y bien 
está coa aquel: en seguida se aechará el trigo con harnero para 
el mismo, y en esta operación, aunque no lo limpiará del todo 
de la cebada, con el manejo del remolinillo en la operación de 
aechar, puede salir mucha parte de aquella y el cozuelo que 
tanto desfigura al t r igo. El harnero de cebada viene á ser una 
criba aplicable solo para ella, y de agujeros mas pequeños que 
ia general. 
En los demás artefactos de conducción desde el rastrojo á 
la era, ya tengo dicho en otro lugar que se merece y nece-
sita mas perfección, aunque sea á lo rústico: esos carros, car-
retas y galeras que se ven colmados de haces de cereales, 
rebasando las espigas hacia fuera por sus cuatros costados, y 
sembrando de ellas el rastrojo y caminos, ¿por qué no se colo-
can los haces al contrario ó en el interior del cargamento? ¿y 
por qué no se adopta para la conducción de haces el apara-
miento de esteras y estacas sobre los varales que se usan para 
la conducción de paja? Pues qué , ¿la paja trillada es mas p r e -
ciosa que la espiga sin trillar? 
En los carruajes del trasporte y acarreo de frutos que se 
usan en nuestras labores puede haber mucha mejora, ejecu-
tada por el mismo aperador de la cortijada sin el raavor gasto. 
La galera y el carro que se usa para los grandes bultos del 
acarreo de mieses son los comunes y de feria, y una y otro no 
sirven para la recolección de mieses; ambos son estrechos de 
costados, cortos y altos de eje; las ruedas pequeñas, y el llevar 
dos juegos de ellas la galera, es mucho atasco y entorpecí -
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miento para los rastrojos y barbechos á donde tiene que en-
trar, penetrándose en elfos las ruedas de llanta estrecha, y 
reventando á las caballerías. Nuestros labradores pudieran 
surtirse á poca costa de unos carros puramente de trasporte, 
de la forma de carro suizo, ó sea carreta, únicos para los gran-
des bultos; chatos, sin varales ni complicaciones, con soloun 
juego de ruedas de aro ancho y grandes, pues cuanto mas lo 
sea la órbita de la rueda, mas alivio para las caballerías, con 
añadido atrás y adelante; en fio, lo que se entiende por un 
trasporte con todas sus circunstancias. 
Las angarillas de bestia mayor ó menor nos son en España 
indispensables para el acarreo de mieses en las serranías que 
tiene que ser á lomo; pero son susceptibles de mucha mejora 
para evitar el desperdicio que ocasionan, llevando los haces 
inferiores arrastrando y soltando espigas: pónganselas artolas 
deesparto, y se evitará el desperdicio. Dichas artolas son unas 
cavidcides ó serones de pleita ó red de malla espesa, que se 
acomodan en los tirantes de las angarillas, en donde se colo-
can los primeros haces, sobrecargando los demás encima. 
Las parihuelas portátiles que se usan para sacar la mies 
de los vericuetos, ó para allegar la de corta distancia, ó á bra-
zo, como la tierra y peñas en las obras de edificios, se pue-
den mejorar, agregándolas la forma de ¡itera sin cubierta y 
con barandilla; y aplicada á dos caballerías en hilera y á lomo 
será el mejor trasporte de mieses en las ser ranías , para don-
de no pueda transitar ninguno de rueda. 
Al rodillo que se emplea para apisonar ó allanar el pav i -
mento de una era cuando no está empedrada, supuesto que 
según mis prevenciones lo debe estar, por ser circunstancia 
da una buena era, se le puede invertir en otro uso no menos 
recomendable, cual es el de picarlo, dejando su círculo coa 
cortes y desigualdades agudas, para que pasándolo rodando 
por encima de ia parva recien estendida, corte y maje las ca-
ñas del cereal á las pocas vueltas, retirándolo para que entren 
los trillos mas ligeros en la parva á medio tri l lar . 
La trailla es uno de los instrumentos de labranza de mas 
importancia, y muy susceptible de mejoras sencillas y al al-
cance del aperador. Sus efectos se dirigen á ser un instru-
mento de cavidad y cortante, que quite tierra, la conduzca y 
Ja ponga donde convenga para nivelar la superficie de los ter-
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reaos. Se usa s'm mango de dirección, debiendo tenerlo para 
su mejor manejo; pueden colocársela unas ruedas pequeñas 
para facilitar el arrastre y conducción de la tierra, aliviando 
de su peso á las bestias, y para causar mayores resultados eu 
su aplicación, cuyas ruedas, siendo pequeñas y como las del 
cangrejo , no impedirán la acción de volcar ó descargar la 
tierra con el auxilio del mango que debe tener detrás de la 
cavidad. 
La azada de ganchos merece el primer lugar, como depen-
dientes y para el manejo de los estiércoles; pero habré de 
decir sobre las que se usan: estas tienen los ganchos cortos y 
espesos, y deben ser cinco, á distancia uno del otro de tres 
dedos, y una tercia de largos, como tenedor, y con la i n c l i -
nación de azada; y de este modo se cavarán mejor los e s t i é r -
coles de pajazos, al mismo tiempo que le servirá al hortelano 
en varios casos esta especie de azada para quitar yerba y otras 
operaciones análogas á su hechura de dientes. 
La azada de sacasuelo debe ser á l a valenciana, de mucha 
inclinación, mango corto y torneado: en su manejo se inclina 
mucho el cuerpo, doblando las rodillas, postura á que se resis-
ten los que no la han usado: el uso de esta azada de poco pe-
so, muy cortante y de mucho acero, no es para golpe crudo, 
empinando el cuerpo y la azada á lodo su alto, dejándola caer 
á su peso, sino de golpe pequeño y repetido muchas veces 
para profundizar, sin emplear la fuerza que con la azada co-
mún, manejada á dos manos en menos tiempo, repitiendo cor-
íes mas bien que golpes con el astil bajo y cuasi tropezando 
en la tierra, se consigue profundizar todo ío que se quiere, y 
del mismo modo cortar raices, quitar cantos y dejar los mon-
tones de barbecho á la altura que convenga. 
A la azada común no la encuentro mas defecto que es en 
su poca anchura de pala; esta se maneja á golpe crudo y 
fuerza de peón , por el estilo contrario al de la valenciana"; 
tiene el defecto de que si encuentra canto se inutiliza e! go l -
pe, y tal vez ella; además, en tierras fuertes saca el césped 
en terrones, que para deshacerlos se pierde tiempo : su labor 
y el resultado en cantidad, es peor y menos que el que se 
hace con la valenciana , y fatiga mucho mas al obrero ; pero 
no se admite aquella generalmente en las Castillas, porque 
no están hechos los peones á la postura de cuclillas en que 
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tiene que manejarse la valenciana ; de todos modos, déjese á 
cada uno que elija entre las dos la que quiera, advirtiendo 
que la azada castellana debe tener una tercia y dos dedos de 
pala desde el ojo á la boca, y en esta dos dientes, entre los 
que y el claro se reparla su anchura; pero que estos d ien-
tes no pasen de una tercera parte del largo de su pala, para 
cortar mejor la tierra. 
La laya vizcaína es famosa herramienta para romper pra-
dos, y puede convernir en tierras encespadas, viciosas y 
cuestas inaccesibles al arado, con la que se hacen buenos bar-
bechos para cereales. Su hechura , no conocida en las Casti-
llas ni en los reinos de Murcia y Valencia, viene á ser una 
pala de hierro recta, con boca menos ancha que por la parte 
del tubo, en que encajona un aslil, recto también, y que p u -
diera y debiera ser de hierro para darla mas peso, con menos 
empuje del operario. Los efectos de este instrumento son 
cortar la tierra por tajos, siendo la postura del hombre recta 
y caminando hácia a t r á s , dejando el barbecho adelante, que 
es una de las ventajas de este instrumento, además de la que 
reporta el que á uno ó dos golpes de su corte, y apalancando 
hácia a t r á s , resulta un césped movido, á quien haciéndole 
después uno ó dos cortes fáciles, se esponja y deshace con las 
lluvias, y queda un barbecho escelente para todo cultivo. 
El azadón sencillo viene á ser de la figura de la azada, 
solo que su pala no debe pasar de siete dedos, tanto en la 
boca como en el ojo; el mango ó astil con menos inclinación 
que el de la azada, pero mas largo un palmo, y mas grueso 
que el de aquella, por la razón de que se usa para hacer ho-
yos de plantaciones, arranque de cepas y árboles , en cuyas 
operaciones hay que apalancar varias veces, por lo que he d i -
cho que su astif y pala deben ser mas incorporados en espesor. 
La azadilla y escardillo son una parodia de la azada, solo 
mas pequeñas, una y otra en disminución, para aplicarlas á las 
escardas y escavas en las huertas de los frutos espesos. 
El rascador puede ser de hierro ó de madera; su objeto 
en el uso es para alisar la superficie de las eras de riego, ó 
quitar la costra á la tierra cuando en un sembrado de espe-
cies delicadas se forma por haber llovido; y por consiguiente 
deberán ser sus dientes cortos, lo mas de dos dedos, y rec-
tos, como ya tengo dicho en otra ocasión, para el rastrillo del 
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labrador. Me resta solo advertir al hortelano, que le interesa 
la conservación y limpieza de su herramieitta para los mejo-
res resultados de sus labores, y mas facilidad de ejecutarlas, 
además de la inteligencia con que las debe manejar. 
En el ejercicio ó acepción del jardinero se usan las mis-
mas herramientas que én el hortelano, aunque le es mas pro-
pio el uso del almocafre. A este instrumento no le encuentro 
que corregir mas que la poca curva del mango , que debe ser 
doble de larga, y el astil corto y torneado, para que con me-
nos curva en el personal del hortelano lo maneje mejor. La 
podadera la encuentro perfecta si está bien acerado su podón, 
debiendo ser de mas longitud su hacha que la que usan, por-
que tiene que entrar su golpe de hacha algunas veces en s i -
tios hondos, entre troncos ó ramas, á las que no hay que 
tocar para quitar un retallo ó un carcomido. 
El que use la podadera, podón, navaja de vuelta y de ¡n-
gertar, machete, el hacha y hacheta, azadón colmenero, t i je-
ras y demás instrumentos del jardinero , deberá llevar s iem-
pre consigo, y en el cinto, el asperón lino y basto para dar 
á los aceros de dichas herramientas, cuando las ejercite, un 
filo cuando lo necesite, porque de no hacerlo así como se acos-
tumbra, resultan ¡as operaciones mal hechas , pelosas y con 
mas trabajo, como todo lo que se ejecuta con mala herramienta. 
El arbolista usa las mas de las herramientas del jardinero, 
que viene á ser cultivador de árboles como aquel, aunque 
mas engrande: hay sin embargo herramientas particulares 
del uso del arbolista, como son: el azadón colmenero, el 
azadón de pico, la sierra de dos mangos y recta, el serrucho 
grande y pequeño , la sierrecilla de muelle y la grande de 
aspa, el torniquete que se aplica en el desgaje de un árbol ó 
rama que se quiera unir , el hacha de boca larga, el hacha 
común, y el hacha de figura de la de armas, que se usa en 
algunos casos en que conviene quitar de un golpe, sin errar 
ni mortificar el árbol (con los repetidos de la común), un 
mamón ó verruga, dejando un corte liso y bien hecho. 
La figura y efectos de dichas herramientas del arbolista ya 
se dejan conocer con las indicaciones que llevo hechas; pero 
si á alguno le chocan los nombres de los azadones colmeneros 
y de pico, y no los conoce, diré que el azadón colmenero es 
como el común en cuanto á la pala y astil, pero que tiene 
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además unida una hacha al ojo, de donde le viene el nombrer 
porque lo usan los colmeneros, que con la pala hacen la p la -
nicie del sitio, y con la hacha rozan las malas para la coloca-
ción y abrigo de sus colmenas. 
Él azadón de pico es igual , á escepcion de que en vez de 
hacha tiene un pico que sirve para apalancar y decuajar una 
losa ó uoa raiz cuando se encuentra abriendo una acequia ó 
zanja, ó se arranca un árbol ó viñedo. 
Solo resta decir que el arbolista llevará también á la ma-
no, cuando trabaje, sus herramientas, además de sus aspero-
nes, las limas que convengan á sus sierras, para tenerlas 
siempre corrientes en sus corles y dientes, para que sus ope-
raciones resulten hechas con delicadeza. 
El agricultor en sus cuatro acepciones en que yo divido su 
ejercicio, usa una porción de enseres sobre los que creo tener 
dicho algo en otro lugar. Unos pueden llamarse herramientas, 
y á otros no se les puede aplicar dicho nombre, sino el de en-
seres, y para nombrarlos, pintando, aunque á la ligera, sus 
efectos, diré: que como herramientas podrán llamarse lascar-
relillas, regadera de mano, la de columpio, aguaderas, apare-
jos, seras tupidas y de red, serones para carga de carro de 
bestia, cubetas de riego, cuévanos, corvos, cernachos, por-
taderas de madera para el mosto, y dornajos y cestones para 
la eslraccion y conservación de la miel. 
La bomba de oliva, nuevamente iuventada, es un ins t ru-
mento que se puede adoptar en agricultura con muchas ven-
tajas para el cultivo de los árboles y mejora de las plantacio-
nes de estos: sus efectos son ascendentes, sin la necesidad de 
conductos: una mano débil hace salir un chorro de agua recto 
ó ladeado, perpendicular ú horizontal, á ochenta varas de a l -
tura, en la forma (consistente en diferentes boquillas) de tubo, 
de palma, de manojo de tubos, de lluvia, de abanico ó de la 
que se quiera: puesta dicha bomba en un cubo ó barreño, que 
cualquier obrero pueda manejar, en el que se echa agua se-
gún se va esparciendo, puede imitarse la lluvia cuanto tiempo 
se quiera, y limpiarse el polvo abrasador de las plantas y de 
los árboles por tercios de un gran jardin en menos de una 
hora. 
Sabidos son los estragos que hace el polvo y la sequedad 
en las plantas, y que no siempre los evitan los riegos de pié,. 
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por serlas indispensables en ciertos sitios y épocas las lluvias 
benéficas, no solo porque se las reconoce favorables por lo 
que benefician las tierras con las emanaciones que arrastran 
o abaten, sino porque lavan, limpian y vivifican al follaje de 
•las plantas y de los árboles, á quienes son tan beneficiosas, 
particularmente á los jóvenes de nuevas plantaciones, en los 
malecones de caminos, paseos de las ciudades, plazuelas y 
demás sitios en donde el tránsito y la sequedad produce polvo: 
pues bien, para todos estos casos, y para imitar una lluvia 
artificial, sino tan buena como la natural, muy beneficiosa y 
fácil para los vegetales es aplicable la bomba de oliva. 
E l sacudimiento del polvo abrasador que entorpece y a n i -
quila la absorción y deyección de los órganos mas foliáceos de 
un gran árbol, el refresco y nueva vida de sus yemas, tallos y 
hojas, pueden lograrse dirigiendo en varias líneas el chorro ó 
chorros que produce dicha bomba en menos de tres minutos. 
Un cardúmen de oruga en su primera edad, ó sea los grupos 
de ellas que se forman en lo mas espeso y frondoso del follaje 
de los árboles, se puede aniquilar con dicho instrumento 
con menos detrimento que con la tijera de varejón, y con mas 
facilidad y brevedad; y por último, también se pueden l i m -
piar con las columnas de agua de dicho instrumento los árboles 
y arbustos acometidos de la araña campestre y tejedora, que 
los llena de sus tejidos y de sus cresas, aniquilando su vege-
tación cuando en el verano y otoño son escasas las lluvias, 
por cuyas buenas aplicaciones en agricultura de dicho peque-
ño instrumento le recomiendo á los jardineros y arbolistas. 
L A B O R E S C A S E R A S . 
El orden de horas de ocupación y entretenimiento de los 
dependientes de una casa-labor, merece particular atención 
del agrónomo propietario, ó de su representante. Las horas 
desocupadas por lluvias , en las que no se pueden labrar las 
tierras ni con el arado ni con la azada, las veladas en las no-
ches largas de invierno y dias vacantes de ocupaciones cam-
pestres para algunos operarios, deben aprovecharse en la cons-
trucción de enseres, reparos de aparejos ó su construcción 
entera, y en hacer los aperos agrícolas para que haya s iem-
pre repuesto de toda clase. 
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Deberá el dueño teoer provisión de las maderas y materia-
les indispensables en buena administración rural . Los bancos, 
leznas, barrenas, azuelas, clavos, cadenas, yunque, escoplos 
y formones, hachas y sierras de todos tamaños, no deben f a l -
tar en el cuarto de aperos de una labor; porque no tiene gra-
cia que por falta de estas herramientas tenga que irse al car-
retero ó aperador, con lo que pierde el tiempo el mulero, que 
debe saber hacer y componer cualquiera pieza de su arado. 
En la administración de una casa-labor debe dominar un es-
píritu egoísta, es decir, que de todo se debe tener, como si se 
considerase aislado en un desierto, todo para sacar utilidad, y 
nada para darla al otro. 
Un pedrusco de gnijarro en forma de tajo , y una ó dos 
mazas de encina colgadas á su inmediación, son utensilios in-
dispensables, ó en el cobertizo ó en la cocina de una labor. 
Con estos enseres , y unas leznas de mango y ojo (llamadas 
salmaderas ) , agujas de curva, banco de alpargatero, m i m -
bres, caña y esparto , se fabrican una multitud de enseres de 
que usa el campesino, hasta el calzado. Con agujas regulares 
(llamadas de salmar), con punzones de todos tamaños, c á -
ñamo , paja de centeno y pieles adobadas, resultan otra por-
ción de ropajes, para el gañan , pastor, aparejos y sacas, ó 
costales de granos. 
He dicho que deben aprovecharse las horas de vacante 
por temporal, y las veladas de ciertos dependientes en la fa-
bricación de calzado, utensilios y aperos; pero esto será cuan-
do no haya que laborear en frutos, por ejemplo: quitar la far-
folla al panizo ó desgranarlo, escoger las patatas, colgar uvas 
ó melones, tostar el azafrán, etc. : a ñ a d i e n d o , que mientras 
un buen amo, ó su buen representante, presidirá esta sociedad 
de velada, procurará además el entretenimiento intelectual con 
cuentos morales, ó leyendo buenos libros de nuestro dogma, ó 
del pacto político. 
Fabricaciones campestres. 
El machacar esparto después de cocido no corresponde 
á la velada , si se lee ó cuenta anécdotas ; pero siempre 
debe haber provisión de este material tan necesario , tanto 
en entero, como majado. La operación de machacar el esparto 
es muy sabida en lo general ¡ pero como se dirá cómo se cu l -
252 ECONOMIA. RURAL. 
tiva , para ciertos paises donde no se conoce, debe saberse 
cómo se maja ó machaca : sin esta operación el esparto está 
dispuesto para muchos usos y enseres, pero otros no pueden 
hacerse sin ella. Un manojo^que pueda abarcarse holgada-
mente, se toma por su atadura floja con la mano izquierda, y 
se pesa comprimiéndolo contra la piedra de machacar. En la 
parte que queda del esparlo fuera de la mano (que deben ser 
primero las cabezas) se golpea con la maza con la mano dere-
cha, de modo que el golpe lo reciba el grupo unido del es-
parto, porque si está separado lo quiebra la maza, y el objeto 
es dividir sus fibras y no quebrarlas. El golpe lo dará el lleno 
de la maza y no la punta. Con el rebote de esta sube ella mis-
ma, y con el ejercicio se adquiere cierto compás que hace 
efecto. Majada la mitada por las cabezas del esparto, se vuel-
ve por las puntas corriendo el atadero para majarlas. Se pro-
curará , couforme se va golpeando , ir desvolviendo con los 
dedos de la izquierda el manojillo para que toque á todos la 
mortificación del golpe. Por la parle de las punías no se ma-
jará tanto el esparto, para que le quede punto de reunión, 
pues en estando machacado se toma para las labores por las 
puntas únicas en que están reunidas sus libras. Debo advertir 
primero, que el esparto ha de estar cocido en alberca ó r io , 
como se dirá en su tratado; y segundo, que un dia antes de 
majarlo se pondrá en agua unas horas y se sacará ; de modo 
que en el acto de macharlo esté enjuto, pero correoso. 
Suponiendo que se cosecha esparlo y atocha almacenada, 
que es su matriz, ó sea el que se seca de vejez, que hay 
quien sepa hacer guita, y suponiendo que se necesitan vasos 
de colmenas para poner ó aumentar el colmenar, se tomará 
guita recia del tamaño de la mitad del grueso de soga de 
sobrecarga, es decir, guita de riendas de labor (esta será de 
esparto machacado), con un manojo de atocha y esta guita 
rodeada, bien junta, como quien lia ó hace la cola á una ca-
ballería, se hará un rollo, como del grueso de una muñeca de 
un hombre, y de largo lo suficiente para hacer un círculo que 
tenga el centro de órbita un pié. Este rollo se hará círculo 
uniéndolo, y sobre él con puntos espesos, entrando la aguja y 
la guita por la mitad del rollo anterior, haciendo otro igual en-
cima con el relleno de manojos de atocha, que se irán colo-
cando hasta que dando vueltas y añadiendo círculos uno sobre 
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otro, como rosca de culebra, resulte un tubo de tres palmos, 
y este es vaso de colmenar ambulante: y si es colmenar íijo 
clebe ser mucho mas largo y grueso de cavidad: dos valeos 
redondos, cosidos á las dos estremidades del vaso son sus 
cubiertas; el uno fijo, y el otro sobrecosido, para poderse 
abrir algo por un lado. Los travesanos interiores ó sean t ren-
ques del vaso, deben ser de enebro, sabina, morera y otras de 
olor, y estos se colocan hasta cinco cruzadas por entre los 
rollos, dos abajo, y tres arriba, es decir, unas y otras al palmo 
de las estremidades. Por el mismo estilo se fabrican esclinios 
con bálago para la conservación de frutas secas, judías, gar-
banzos, harina, etc.: á estos esclinios se les dá la tigura y 
grandor de tinajillas, con una tapa postiza, que es como un 
plato grande, con redoble de rollo de bálago y cuerda. 
Los asientos de cocina en una labor se llaman posones, y 
se fabrican por el mismo sistema que los vasos de colmena, . 
ia mitad de largo que aquellos, y deben ser mas anchos de 
órbita ó cavidad. Esta cavidad entre el ruedo de arriba y el 
de abajo, se rellena de paja ó atocha, se les pone un asa de 
guita para manejarlos de un lado á otro, y resultan unos 
asientos rústicos, pero cómodos, y que no se quiebran aunque 
rueden por los suelos: para que lo sean mas, sobre el vaíeo 
de arriba se cose una piel: ó se hacen sin vaciado con trenza 
de bálago. 
En los paises donde no se conoce el esparto, hacen los 
vasos y los posones con el follaje de ajos y cebollas, ó con la 
espadaña; de modo que en toda producción vegetal encuentra 
el agrónomo aplicaciones distintas. Las seras para carros y para 
la recolección de algunos frutos deben ser de esparto; pero 
donde ne se cosecha esto testil y fibroso fruto, y por consi-
guiente resulta muy costosa su adquisición, puede valerse el 
labrador de otras materias para formar dichos enseres á saber: 
El primero, el lenzon de estopa: segundo lenzon de tiras de 
paño de cualquier color: y tercero tenzones largos, redondos, 
ó cuadrados formados del junquillo de prados, de trenzas de 
espadaña ó bálago. 
Del bálago ó sea paja entera del centeno se forman trenzas 
mas ó menos gruesas, y con estas cosiéndolas unas á otras y 
doblando, se forman colchones de quintería muy sanos y mas 
cómodos que las zaleas y los jergones de esparto que se'usan. 
de los tratados que contiene este primer tomo. 
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